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This land is your land, this land is my land
W o o d y  G u t h r i e

This land is your land, this land is my land
G a n g  o f  F o u r

This land is your land, this land is my land
L u t h e r  B l i s s e t t

... es como si surgiera de la tierra de una 
forma orgánica. Y  posee esas caracterís­
ticas del comunismo que tanto apasio­
nan a la gente. Es decir, es libre.

S t e v e  B a l l m e r ,  
presidente ejecutivo de Microsoft





A B S T R A C C I Ó N

Un doble atem oriza al m undo, el doble de la abs- |00l) 
tracción. El destino de estados y ejércitos, empresas y 
com unidades depende de él. Todas las clases conten­
dientes, sea las dominantes, sea las que son dominadas, 
lo veneran... pese a temerlo. El nuestro es un m undo 
que se aventura a ciegas en lo nuevo con los dedos cru­
zados.

Todas las clases temen esa implacable abstracción del |002] 
mundo, de la que, no obstante, depende su destino. To­
das las clases salvo una: la clase hacker. Nosotros hackea- 
mos la abstracción. Producimos nuevos conceptos, nue­
vas percepciones, nuevas sensaciones hackeadas a partir 
de datos en bruto. Sea cual sea el código que hackeamos, ya 
sea lenguaje de programación, lenguaje poético, matemá­
ticas o música, curvas o colores, somos nosotros quienes 
abstraem os nuevos mundos. Aunque nos presentem os 
como investigadores o autores, artistas o biólogos, quí­
micos o músicos, filósofos o programadores, cada una de 
estas subjetividades no es más que un fragmento de una 
clase que, punto a punto, todavía está cobrando conscien­
cia de sí misma como tal.

Sin embargo, no sabemos muy bien quiénes somos. [003] 
Por eso este libro pretende poner de manifiesto nues­
tros orígenes, nuestro propósito y nuestros intereses. Un 
manifiesto hacker: no el único manifiesto, puesto que la 
naturaleza misma del hacker entraña diferir de los de­
más, diferir incluso de uno mismo, a lo largo del tiempo.
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Hackear es diferir. Un manifiesto hacker no puede afir­
mar que representa aquello que rechaza toda represen­
tación.

[0041 Los hackers crean la posibilidad de que a nuestro mun­
do lleguen cosas nuevas. No siempre grandes cosas, ni si­
quiera cosas buenas, pero sí nuevas. En el arte, en la ciencia, 
en la filosofía y en la cultura, en cualquier producto del 
conocimiento en el que se puedan reunir datos, del que se 
pueda extraer información y en el que se produzcan nuevas 
posibilidades para el mundo partiendo de esa información, 
hay hackers que hackean algo nuevo partiendo de lo anti­
guo. Pese a que creamos esos nuevos mundos, no los po­
seemos. Todo lo que creamos queda hipotecado a otros, y 
a los intereses de otros, a estados y corporaciones que mo­
nopolizan los medios necesarios para construir m undos 
que sólo nosotros podemos descubrir. No poseemos lo que 
producimos; lo que producimos nos posee a nosotros.

[0051 Los hackers utilizan su conocim iento y su ingenio
para conservar su autonomía. Algunos aceptan el dinero y 
echan a correr. (Tenemos que vivir con nuestros compro­
misos.) Algunos se niegan a comprometerse. (Vivimos lo 
mejor que podemos.) Con demasiada frecuencia, aque­
llos de nosotros que seguimos alguna de estas dos sendas 
nos sentimos ofendidos por quienes han seguido la otra. 
Un grupo se siente ofendido por la prosperidad de la que 
carece, el otro se siente ofendido por la libertad de la 
que carece para hackear a voluntad en el mundo. La clase 
hacker no ha llegado aún a una expresión más abstracta 
de nuestros intereses como clase y de cómo esos intereses 
pueden coincidir con el de otras personas del mundo.

|006| Los hackers no somos gregarios. No solemos estar
dispuestos a sumergir nuestra individualidad. Lo que re­
quieren nuestros tiempos es un hackeo colectivo que
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desarrolle un interés de clase basado en una alineación de 
diferencias más que en una unidad coercitiva. Los hackers 
son una clase, pero una clase abstracta. Una clase que 
fabrica abstracciones y una clase de factura abstracta. 
Abstraer a los hackers como clase es abstraer el concepto 
mismo de clase. El eslogan de la clase hacker no es: 
«Obreros del mundo, unios»; sino: «Obras del mundo, li­
beraos».

Por doquier impera la abstracción, la abstracción he- [007] 
cha concreción. Por doquier las líneas rectas y las curvas 
puras de la abstracción ordenan materias a lo largo de 
vectores complejos pero eficaces. Sin embargo, mientras 
que la educación enseña lo que puede producirse con 
una abstracción, el conocim iento más útil para la clase 
hacker es cómo se producen las abstracciones en sí. De- 
leuze: «Las abstracciones no explican nada, en sí mismas 
deben ser explicadas».*

La abstracción puede ser descubierta o producida, [008] 
puede ser material o inmaterial, pero abstracción es lo 
que todo hackeo produce y afirma. Abstraer es construir 
un plano en el que materias en principio diferentes y no 
relacionadas entre sí pueden unirse mediante muchas re­
laciones posibles. Abstraer es expresar la virtualidad de la 
naturaleza, dar a conocer algún ejemplo de sus posibili­
dades, hacer realidad una relación de entre la relacionali- 
dad infinita, manifestar la multiplicidad.

La historia es la producción de abstracción y la abs- |009] 
tracción de la producción. Lo que hace que la vida difiera 
de una época a la época siguiente es la aplicación de nue­
vos modos de abstracción en la tarea de extraer libertad 
de la necesidad. La historia es lo virtual hecho real, un 
hackeo tras otro. La historia es la diferenciación cualitativa 
acumulativa de la naturaleza a medida que es hackeada.
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|010] De la abstracción de la naturaleza nace su productivi­
dad, así como la producción de un excedente que sobrepa­
sa las necesidades de la supervivencia. De ese excedente 
creciente que sobrepasa la necesidad nace una capaci­
dad creciente de hackear, una y otra vez, produciendo más 
abstracciones, más productividad, más alivio de la necesi­
dad, al menos potencialmente. No obstante, el hackeo de la 
naturaleza, la producción de un excedente, no nos hace 
libres. Siempre surge una clase dom inante que controla 
el excedente que sobrepasa las necesidades básicas e im­
pone nuevas necesidades a las personas que producen esos 
mismos medios para escapar de la necesidad.

[011] Lo que hace diferente nuestra época es la perspectiva 
de la posibilidad de un nuevo m undo imaginado hace 
mucho tiempo: un m undo libre de la necesidad. La pro­
ducción de abstracción ha llegado a un umbral en el que 
podría romper los grilletes, de una vez por todas, que atan 
el hackeo a unos intereses de clase desfasados y retrógra­
dos. Debord: «El m undo posee ya el sueño de una época 
cuya consciencia debe ahora poseer para llegar a vivirlo».*

[012] La invención es la madre de la necesidad. Mientras 
que todos los estados dependen de la abstracción para 
producir su riqueza y su poder, la clase dom inante de 
cualquier estado mantiene una relación incómoda con la 
producción de abstracción en formas nuevas. La clase 
dominante busca siempre controlar la innovación y enca­
minarla hacia sus propios fines, de m anera que priva 
al hacker del control de su creación y, por ende, niega al 
m undo en su totalidad el derecho a gestionar su propio 
desarrollo.

[013] La producción de nueva abstracción se da siempre 
entre quienes se distinguen de los otros por el acto de 
hackear. Quienes hemos hackeado nuevos m undos par-
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tiendo de los viejos acabamos por convertirnos no sólo en 
personas aparte, sino en una clase aparte. Mientras que 
reconocemos nuestra inconfundible existencia como gru­
po, como programadores, artistas, escritores, científicos o 
músicos, rara vez vemos formas de representarnos como 
meros fragmentos de una experiencia de clase. Repelentes 
y empollones adquieren una connotación negativa a causa 
de la exclusión por parte de los demás. Juntos formamos 
una clase, una clase que aún tiene pendiente hackear su 
camino hacia su existencia como tal, y por sí misma.

Mediante lo abstracto se identifica, se produce y se da 
a conocer lo virtual. Lo virtual no es sólo el potencial la­
tente en la materia, es el potencial del potencial. Hackear 
es producir o aplicar lo abstracto de la información y ex­
presar la posibilidad de nuevos m undos, más allá de la 
necesidad.

Todas las abstracciones son abstracciones de la natu­
raleza. Las abstracciones liberan el potencial del m undo 
material. Aun así, la abstracción depende de la cualidad 
más curiosa del m undo material: la información. La in­
formación puede existir con independencia de una for­
ma material concreta, pero no puede existir sin alguna 
forma material. Es al mismo tiempo material e inmaterial. 
El hackeo depende de las cualidades materiales de la na­
turaleza y, no obstante, descubre algo independiente de 
cualquier forma material concreta. Es al mismo tiempo 
material e inmaterial. Descubre la virtualidad inmaterial 
de lo material, sus cualidades de información.

La abstracción es siempre una abstracción de la natu­
raleza, un proceso que crea un doble de la naturaleza, una 
segunda naturaleza, un espacio de existencia humana en 
el que la vida colectiva convive con sus propios productos 
y llega a considerar natural el entorno que produce.
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|017| La tierra es un recurso desprendido de la naturaleza,
un aspecto del potencial productivo de la naturaleza hecho 
abstracto en forma de propiedad. El capital es un recurso 
desprendido de la tierra, un aspecto del potencial produc­
tivo de la tierra hecho abstracto en forma de propiedad. La 
información es un recurso desprendido del capital ya des­
prendido de la tierra. Es el doble de un doble. Es un proce­
so ulterior de abstracción más allá del capital; pero que, de 
nuevo, produce su existencia independiente en forma 
de propiedad.

|0 1 81 Igual que el desarrollo de la tierra com o recurso pro­
ductivo origina el progreso histórico hacia su abstracción 
en forma de capital, también el desarrollo del capital da 
pie al progreso histórico hacia una abstracción ulterior de 
la información en forma de «propiedad intelectual». En las 
sociedades tradicionales, la tierra, el capital y la informa­
ción estaban ligados a ciertos poderes sociales o regiona­
les mediante lazos tradicionales o hereditarios. Lo que la 
abstracción hackea y obtiene del viejo armazón feudal es 
una liberación de estos recursos basada en una forma más 
abstracta de propiedad, un derecho universal a la propie­
dad privada. Esta forma abstracta universal abarca prime­
ro la tierra, luego el capital, ahora la información.

[019] Cuando la abstracción de la propiedad da lugar a re­
cursos productivos, produce al mismo tiem po una divi­
sión de clases. La propiedad privada origina una clase 
pastoralista que posee la tierra, y una clase agricultora 
desposeída de ella. Las personas a quienes la abstracción de 
la propiedad privada niega su derecho comunitario a la 
tierra quedan convertidas en una clase desposeída, que 
pasa a ser la clase trabajadora cuando una clase emergen­
te de propietarios de los m edios materiales de fabrica­
ción, la clase capitalista, los pone a trabajar. Esa clase tra­
bajadora se convierte en la primera clase que contempla
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seriamente la idea de derrocar el sistema de clases. Fra­
casa en su labor histórica en tanto que la forma de pro­
piedad no es aún lo bastante abstracta para liberar la vir­
tualidad de la ausencia de clases que está latente en las 
energías productivas de la abstracción misma.

Siempre es el hackeo lo que crea una nueva abstrae- |020] 
ción. Con el surgimiento de una clase hacker se acelera el 
ritmo de producción de nuevas abstracciones. El recono­
cimiento de la propiedad intelectual como forma de pro­
piedad -e n  sí misma una abstracción, un hackeo Iegal- 
origina una clase de creadores de propiedad intelectual.
Sin embargo, esta clase sigue trabajando por el bien de 
otra, a cuyos intereses están subordinados los suyos pro­
pios. Cuando la abstracción de la propiedad privada se 
extiende a la información, produce la clase hacker como 
tal, como una clase capaz de convertir en una forma de 
propiedad sus innovaciones en abstracción. Al contrario 
que los agricultores y los trabajadores, los hackers no han 
sido desposeídos por completo -a ú n -  de sus derechos so­
bre la propiedad, pero de todos modos deben vender su 
capacidad de abstracción a una clase que posee los me­
dios de producción, la clase vectorialista: la clase dom i­
nante emergente de nuestros tiempos.

La clase vectorialista libra una intensa batalla para [021| 
desposeer a los hackers de su propiedad intelectual. Las 
patentes y los copyrights acaban siempre en manos no de 
sus creadores, sino de una clase vectorialista que posee 
los medios para desarrollar el valor de esas abstracciones.
La clase vectorialista lucha por monopolizar la abstrac­
ción. Para la clase vectorial, «la política consiste en el con­
trol absoluto de la propiedad intelectual mediante estra­
tegias bélicas de comunicación, control y mando».* Los 
hackers se encuentran desposeídos, individualm ente y 
como clase.
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10221 Cuando la clase vectorialista consolida su monopolio 
de los medios de desarrollo del valor de la propiedad in­
telectual, se enfrenta a la clase hacker cada vez más como 
una clase antagonista. Los hackers acaban luchando con­
tra las tarifas de usura que los vectorialistas exigen por el 
acceso a la información que los hackers producen colecti­
vamente, pero que acaban poseyendo los vectorialistas. 
Los hackers acaban luchando contra cada una de las for­
mas en que la abstracción se ve mercantilizada y converti­
da en propiedad privada de la clase vectorialista. Los hac­
kers, como clase, acaban por darse cuenta de que la mejor 
forma de expresar su interés de clase es luchar no sólo 
por liberar la producción de abstracción de los grilletes 
de esta forma de propiedad o aquélla, sino también por 
abstraer la forma misma de la propiedad.

[023] Ha llegado ya el momento de que los hackers se unan 
a los trabajadores y a los agricultores - a  todos los pro­
ductores del m undo- para liberar los recursos producti­
vos e inventivos del mito de la escasez. Ha llegado ya el 
momento de que se creen nuevas formas de asociación 
que salven al m undo de su destrucción a manos de la 
explotación mercantilizada. Los mayores hackeos de nues­
tros tiempos podrían consistir en formas de organizar la 
libre expresión colectiva de manera que, a partir de ese 
momento, la abstracción sirva al pueblo, en lugar de que 
el pueblo sirva a la clase dominante.
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Surge una clase, la clase trabajadora, capaz de poner [024] 
en duda la necesidad de la propiedad privada. Dentro del 
movimiento de los trabajadores surge un partido que 
afirma responder a los deseos de la clase trabajadora: los 
comunistas. Como escribe Marx, «todos estos movimien­
tos hacen hincapié en la cuestión de la propiedad como 
elemento principal de cada uno de ellos, al margen de su 
grado de desarrollo en ese determinado momento». Esta 
fue la solución que propusieron los comunistas a la cues­
tión de la propiedad: «centralizar todos los instrumentos 
de producción en manos del estado».* Hacer de la pro­
piedad un monopolio del estado sólo produjo una nueva 
clase dom inante y una nueva lucha de clases aún más 
cruenta. Sin embargo, ¿es ésa nuestra respuesta definiti­
va? Tal vez el curso de la lucha de clases no ha llegado 
aún a su fin. Tal vez existe otra clase que puede exponer 
la cuestión de la propiedad de una nueva forma... y, al 
mantenerla siempre expuesta, acabar de una vez por to­
das con el monopolio de las clases dominantes sobre los 
fines de la historia.

Existe una dinámica de clases que pone en movimien- [025] 
to cada fase del desarrollo de este m undo vectorial en el 
que nos encontramos ahora. La clase vectorial lleva a este 
mundo hasta el borde del desastre, pero también le abre 
la puerta hacia los recursos necesarios para superar sus 
propias tendencias destructivas. En las tres fases sucesivas 
de mercantilización surgen clases dominantes muy distin­
tas, que usurpan diferentes formas de propiedad privada.
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Cada clase dominante, a su vez, lleva al mundo hacia fines 
más y más abstractos.

[0261 Primero surge una clase pastoralista. Son los encarga­
dos de dispersar a la gran masa de campesinos que tradi­
cionalmente trabajaba la tierra bajo el yugo de los señores 
feudales. Los pastoralistas suplantan a los señores feuda­
les y liberan la productividad de la naturaleza, que ellos 
afirman poseer como propiedad privada. Es esta privatiza­
ción de la propiedad -u n  hackeo legal- la que crea las 
condiciones necesarias para los demás hackeos mediante 
los que se consigue que la tierra produzca un excedente. 
Un mundo vectorial surge a hombros del hackeo agrícola.

[027] Cuando las nuevas formas de abstracción posibilitan 
que se produzca un excedente de la tierra cada vez con 
menos agricultores, los pastoralistas les arrebatan la tierra 
y los dejan sin su medio de subsistencia. Los agricultores 
desposeídos buscan trabajo y un nuevo hogar en las ciu­
dades. Allí el capital les da trabajo en sus fábricas. Los 
agricultores se convierten en trabajadores. El capital 
como propiedad da origen a una clase de capitalistas, que 
posee los medios de producción, y a una clase de trabaja­
dores, desposeída de ellos, y mediante ellos. Ya sea como 
trabajadores o como agricultores los productores directos 
se encuentran desposeídos, no sólo de su tierra, sino de la 
mayor parte del excedente que producen, que se acumu­
la para los pastoralistas en forma de rentas como rendi­
miento de la tierra, y para los capitalistas en forma de be­
neficio como rendimiento del capital.

[028] Los agricultores desposeídos sólo se convierten en 
trabajadores para ser desposeídos de nuevo. Cuando ya 
han perdido su agricultura, acaban perdiendo también su 
cultura humana. El capital no sólo produce en sus fábri­
cas lo necesario para la existencia, sino también una for-
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ma de vida que espera que sus trabajadores consuman.
La vida mercantilizada desposee al trabajador de la infor­
mación que se transmitía tradicionalmente fuera del ám­
bito de la propiedad privada como cultura, como el rega­
lo de una generación a la siguiente, y la reemplaza con 
información que se da mercantilizada.

La información, igual que la tierra o el capital, se con- |029) 
vierte en una forma de propiedad monopolizada por una 
clase, una clase de vectorialistas, llamados así porque con­
trolan los vectores a través de los cuales se abstrae la infor­
mación, igual que los capitalistas controlan los medios ma­
teriales con los que se producen las mercancías, y los 
pastoralistas la tierra con la que se produce el alimento.
Esta información, que una vez fue propiedad colectiva de 
las clases productivas -e l conjunto de las clases traba­
jadora y agricultora- se convierte en propiedad de otra 
clase apropiadora más.

Cuando los campesinos se convierten en agricultores |030| 
mediante la apropiación de su tierra, siguen conservando 
cierta autonomía en cuanto a la disposición de sus horas 
laborales. Los trabajadores, pese a no poseer el capital y 
tener que trabajar según el reloj y sus horarios despiada­
dos, podían al menos luchar para reducir la jornada labo­
ral y extraer tiempo libre del trabajo. La información cir­
culaba por la cultura de la clase trabajadora como una 
propiedad pública que pertenecía a todos. Sin embargo, 
cuando la información, a su vez, se convierte en una forma 
de propiedad privada, los trabajadores quedan desposeí­
dos de ella y deben comprar su propia cultura a quien la 
posee, la clase vectorialista. El agricultor se convierte en 
trabajador; el trabajador, en esclavo. El m undo entero 
queda sujeto a la extracción de un excedente por parte de 
las clases productoras que está controlado por las clases 
dominantes, que únicamente lo utilizan para reproducir y
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expandir esta matriz de explotación. Incluso el tiempo se 
convierte en una experiencia mercantilizada.

1031] Las clases productivas -agricultores, trabajadores, 
hackers- luchan contra las clases expropiadoras -pasto- 
ralistas, capitalistas, vectorialistas-, pero esas sucesivas cla­
ses dominantes luchan también entre sí. Los capitalistas 
intentan quebrantar el monopolio pastoralista de la tierra 
y subordinar el producto de la tierra a la producción in­
dustrial. Los vectorialistas intentan quebrantar el mono­
polio capitalista del proceso de producción y subordinar 
la producción de mercancías a la circulación de informa­
ción: «El ámbito privilegiado del espacio electrónico con­
trola la logística física de la manufactura, ya que la puesta 
en venta de materias primas y bienes manufacturados re­
quiere consentimiento y dirección electrónicos».*

[032] Que la clase vectorialista ha reem plazado al capital 
como clase explotadora dominante puede verse en la for­
ma que toman las compañías más destacadas. Estas em ­
presas se despojan de su capacidad productiva, ya que ésta 
ha dejado de ser una fuente de poder. Dependen de una 
masa competidora de contratistas capitalistas para manu­
facturar sus productos. Su poder reside en el monopolio 
de la propiedad intelectual: patentes, copyrights y marcas 
comerciales; y de los medios con los que se reproduce su 
valor: los vectores de la comunicación. La privatización de 
la información se convierte en el aspecto dom inante, en 
lugar de uno subsidiario, de la vida mercantilizada. «Exis­
te cierta lógica en esta progresión: primero, un grupo se­
lecto de fabricantes transciende su conexión con los pro­
ductos prosaicos; después, ensalzando el márketing como 
cúspide del negocio, intentan modificar el estatus social 
del m árketing como interrupción comercial y transfor­
marlo mediante una integración perfecta.»* Con el auge 
de la clase vectorial, el mundo vectorial está completo.
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Cuando la propiedad privada pasa de tierra a capital y |033] 

luego a información, la propiedad en sí se vuelve más 
abstracta. El capital como propiedad libera a la tierra de 
su fijación espacial. La información como propiedad libe­
ra al capital de su fijación en un objeto concreto. Esta abs­
tracción de la propiedad hace que la propiedad misma se 
vea expuesta a la innovación acelerada, y también al con­
flicto. El conflicto de clases se fragmenta, pero impregna 
absolutamente toda relación que se convierte en una rela­
ción de propiedad. La cuestión de la propiedad, la base 
de la clase, se convierte en la cuestión que se plantea en 
todas partes, respecto a todo. Si a los apologistas de nues­
tro tiem po les parece que la «clase» está ausente, no es 
porque este aspecto se haya convertido tan sólo en uno 
más de una serie de antagonismos y articulaciones, sino, 
por el contrario, porque se ha convertido en el principio 
estructural del plano vectorial que estructura la farsa de 
las identidades como diferencias.

La clase hacker, productora de nuevas abstracciones, [034] 
se hace cada vez más im portante para cada clase dom i­
nante sucesiva, ya que todas ellas dependen cada vez más 
de la información como recurso. La tierra no puede re­
producirse a voluntad. La buena tierra se presta a la esca­
sez, y la abstracción de la propiedad privada por sí sola 
casi se basta para proteger las rentas de la clase pastoralis- 
ta. El beneficio del capital descansa sobre medios de pro­
ducción reproducibles mecánicamente, sus fábricas y sus 
existencias. La empresa capitalista necesita a veces al hac­
ker para refinar y desarrollar las herramientas y las técni­
cas de producción a fin de mantenerse al día respecto a la 
competencia. La información es el objeto más fácilmente 
reproducible que ha recogido jamás la abstracción de la 
propiedad. Nada protege al negocio vectorialista de sus 
competidores, salvo su capacidad de transformar cualita­
tivamente la información que posee y extraer de ella un
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nuevo valor. Los servicios de la clase hacker se hacen in­
dispensables para una economía que es en sí cada vez 
más dispensable: una economía de propiedad y escasez.

[035] C uando los medios de producción se vuelven más 
abstractos, también lo hace la forma de propiedad. La pro­
piedad debe expandirse para contener formas cada vez 
más complejas de diferencia y reducirla a equivalencia. 
Para hacer equivalente la tierra, basta con trazar fronteras 
y crear medios para asignarla como objeto a un sujeto. Na­
turalmente, esta imposición antinatural sobre la superficie 
del mundo dará origen a complejidades, a pesar de que su 
principio no es más que una abstracción simple. Sin em­
bargo, para que algo sea representado como propiedad 
intelectual no basta con que se encuentre en un emplaza­
miento diferente. Tiene que ser cualitativamente diferente. 
Esa diferencia, que hace posible un copyright o una paten­
te, es el trabajo de la clase hacker. La clase hacker hace lo 
que Bateson denomina «la diferencia que lo hace todo di­
ferente».* La diferencia que impulsa la abstracción del 
mundo, pero que también impulsa la acumulación de po­
der de clase en manos de la clase vectorial.

|036] La clase hacker surge de la transformación de la in­
formación en propiedad, en forma de propiedad intelec­
tual. Este hackeo legal hace del hackeo un proceso pro­
ductor de propiedad y, por ende, un proceso productor 
de clases. El hackeo produce la fuerza de clase capaz de 
plantear -y  responder- la cuestión de la propiedad: la 
clase hacker. La clase hacker es la clase con capacidad 
para crear no sólo nuevos tipos de objetos y sujetos en el 
mundo, no sólo nuevos tipos de formas de propiedad en 
las que éstos pueden ser representados, sino también 
nuevos tipos de relaciones, con propiedades imprevistas, 
que cuestionan la forma misma de la propiedad. La clase 
hacker se realiza como clase cuando hackea la abstracción
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de la propiedad y supera las limitaciones de las formas de 
propiedad existentes.

La clase hacker puede sentirse halagada por la gran [037] 
cantidad de atención que le han dedicado los capitalistas 
en comparación con los pastoralistas, y los vectorialis­
tas en comparación con los capitalistas. Los hackers suelen 
aliarse en cada ocasión con la forma más abstracta de rela­
ción de mercancía y propiedad. Sin embargo, no tardan en 
sentir la fuerza restrictiva de toda clase dom inante, que 
desea asegurar su dominio sobre la clase predecesora y ri­
val, y puede faltar a su palabra en cuanto a las exenciones 
ofrecidas a los hackers como clase. La clase vectorialista, 
en especial, hará cuanto sea necesario para intentar conse­
guir la participación y la productividad de los hackers, 
pero sólo a causa de su atenuada dependencia de nuevas 
abstracciones como motor de la competencia entre intere­
ses vectoriales. Cuando los vectorialistas ac-túan de co­
mún acuerdo como clase, es para subyugar el hackeo a las 
prerrogativas de su poder de clase.

El m undo vectorial es dinámico. Pone en funciona- [038] 
miento nuevas abstracciones y, así, produce nuevas liber­
tades partiendo de la necesidad. La dirección que toma 
esta lucha no viene dada por el curso de las cosas, sino 
que está determinada por la lucha entre clases. Todas las 
clases entablan relaciones de conflicto, colisión y compro­
miso. Sus relaciones no son necesariam ente dialécticas.
Las clases pueden formar alianzas de interés mutuo con­
tra otras clases, o pueden llegar a un «compromiso histó­
rico» durante un tiempo. Sin embargo, pese a pausas y re­
veses, la lucha de clases impulsa la historia hacia la 
abstracción y la abstracción hacia la historia.

A veces el capital forma una alianza con los pastoralis- |039] 
tas, y las dos clases se unen de forma eficaz bajo el lide-
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razgo del interés capitalista. A veces el capital forma una 
alianza con los trabajadores contra la clase pastoralista, 
una alianza que se rompe enseguida, en cuanto se logra la 
disolución de la clase pastoralista. Estas luchas dejan hue­
lla en la forma histórica del Estado, que sigue estando 
controlado por el interés de la clase dominante y al mis­
mo tiempo arbitra entre los representantes de las clases 
competidoras.

[040] La historia está llena de sorpresas. A veces -para  va­
riar- los trabajadores forman con los agricultores una 
alianza que socializa la propiedad privada y la pone en 
manos del estado, al tiempo que liquida las clases pasto­
ralista y capitalista. En ese caso, el estado se convierte en 
una clase pastoralista y capitalista colectiva, y ejerce su 
poder de clase sobre una economía mercantil organizada 
burocráticamente más que competitivamente.

[0411 La clase vectorialista emerge de los estados competiti­
vos más que de los burocráticos. Las condiciones compe­
titivas impulsan con mayor eficacia la búsqueda de abs­
tracción productiva. El desarrollo de formas abstractas de 
propiedad intelectual genera la relativa autonomía en la 
que la clase hacker puede producir abstracciones, a pesar 
de que esa productividad está constreñida dentro de la 
forma de mercancía.

|042) Existe un aspecto que une a pastoralistas, capitalistas y 
vectorialistas: la inviolabilidad de la forma de propiedad de 
la que depende el poder de clase. Todos ellos dependen 
de formas de abstracción que pueden comprar y poseer, 
pero no producir. Todos ellos acaban dependiendo de la 
clase hacker, que encuentra nuevas formas de hacer pro­
ductiva la naturaleza, que descubre nuevos patrones en 
los datos que lanzan la naturaleza y la segunda naturaleza, 
que produce nuevas abstracciones m ediante las cuales
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puede conseguirse que la naturaleza reporte más de una 
segunda naturaleza, quizás incluso una tercera.

La clase hacker, al ser numéricamente reducida y no |043] 
poseer los medios de producción, se encuentra atrapa­
da entre una política de las masas, desde abajo, y una po­
lítica de los gobernantes, desde arriba. Debe negociar 
lo mejor que pueda o hacer lo mejor que sabe hacer: ob­
tener mediante el hackeo una nueva política al margen de 
esa contraposición. A largo plazo, los intereses de la clase 
hacker son acordes con los de quienes más se beneficia­
rían del avance de la abstracción, esto es, las clases pro­
ductivas desposeídas de los medios de producción: agri­
cultores y trabajadores. Para intentar llevar a la práctica 
esta posibilidad, la clase hacker hackea la política misma y 
crea un nuevo sistema de gobierno, convierte la política 
de masas en una política de multiplicidad en la que todas 
las clases productivas pueden expresar su virtualidad.

El interés hacker no puede formar alianzas fácilmente |044] 
con las formas de política de masas que subordinan las 
diferencias minoritarias a la unidad de acción. La política 
de masas siempre corre el peligro de reprim ir la fuerza 
creativa y abstrayente de la interacción de las diferencias.
El interés hacker no reside en representar a las masas, 
sino en una política más abstracta que exprese la produc­
tividad de las diferencias. Los hackers, que producen mu­
chas clases de conocimiento a partir de muchas clases de 
experiencias, también tienen potencial para producir nue­
vos conocimientos de formación y de acción de clases 
cuando trabajan junto con la experiencia colectiva de to­
das las clases productivas.

Una clase no es lo mismo que su representación. En |045| 
política hay que desconfiar de las representaciones que se 
muestran como clases, puesto que tan sólo representan



32 Un manifiesto hacker
una fracción de una clase y no expresan sus múltiples in­
tereses. Las clases no cuentan con vanguardias que pue­
dan hablar por ellas. Las clases se expresan por igual en 
todos sus múltiples intereses y acciones. La clase hacker 
no es lo que es; la clase hacker es lo que no es... pero que 
puede llegar a ser.

[046] Mediante el desarrollo de la abstracción se puede ex­
traer libertad de la necesidad. La clase vectorialista, igual 
que sus predecesoras, trata de ligar la abstracción a la pro­
ducción de escasez y margen, no de abundancia y libertad. 
La formación de la clase hacker como tal llega justo en el 
momento en que aparece la posibilidad de quedar libres 
de la necesidad y de la dominación de clase. Negri: «¿Qué 
es este m undo de crisis política, ideológica y producti­
va, este m undo de sublimación y circulación incontrola­
ble? ¿Qué es, pues, sino un salto, un salto que hace época, 
más allá de todo lo que la humanidad haya experimentado 
hasta la fecha? ... constituye simultáneamente la destruc­
ción y el nuevo potencial de todo el significado».* Lo único 
que se requiere es la creación mediante hackeo de la clase 
hacker como tal, una clase capaz de hackear la propiedad 
misma, que es lo que mantiene encadenados todos los me­
dios de producción y la productividad del significado.

|047] Hasta la fecha, la lucha entre clases ha establecido la 
disposición del excedente, el régimen de escasez y la for­
ma en que crece la producción. Sin embargo, ahora hay 
muchísimo más en juego. De pronto se tiene en perspecti­
va la supervivencia y la libertad. Las clases dominantes no 
sólo convierten a las clases productoras en recurso instru­
mental, sino también a la naturaleza misma, hasta el pun­
to de que la explotación de clases y la explotación de la 
naturaleza se convierten en una misma cosificación insos­
tenible. El potencial para que este mundo dividido en cla­
ses produzca su propia derrota no llega antes de tiempo.
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La educación es esclavitud. La educación encadena la [048]
mente y la convierte en un recurso para el poder de clase.
La naturaleza de esa esclavitud refleja el estado vigente 
de la lucha de las clases por el conocimiento, dentro del 
aparato educativo.

La clase pastoralista rechaza toda educación que no [049|
sea el adoctrinam iento de la obediencia. Su interés en 
la educación no va más allá de los pastores que vigilan la 
moral borreguil que desea inculcar al rebaño hum ano 
que le cuida el grano y las ovejas.

Cuando el capital necesita de «manos» para realizar |050| 
su trabajo sucio, la educación se limita a entrenar manos 
útiles para que se ocupen de las máquinas y cuerpos dóci­
les que acepten como natural el orden social en el que se 
encuentran. Cuando el capital necesita de cerebros, tanto 
para que se encarguen de sus operaciones cada vez más 
complejas como para que se dediquen a la labor de con­
sumir sus productos, es necesario pasar más tiempo en la 
cárcel de la educación para ser adm itido en las filas de 
la clase trabajadora remunerada. Cuando el capital descu­
bre que hay muchas tareas que pueden ser realizadas por 
empleados eventuales con poca formación, la educación se 
divide en un sistema mínimo, diseñado para enseñar 
servilismo a los trabajadores más pobres, y un sistema 
competitivo que ofrece a los trabajadores más brillantes 
una forma de ascender la resbaladiza pendiente que lleva 
a la seguridad y al consumo. Cuando la clase dominante
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predica la necesidad de una educación, se refiere siempre 
a una educación de la necesidad.

[051] Lo que suele llamarse «clase media» obtiene su acce­
so privilegiado al consumo y la seguridad m ediante la 
educación, en la que se ve obligada a invertir una parte 
substancial de sus ingresos, de modo que adquiere en 
propiedad un diploma que representa el hecho lamenta­
ble de que «el candidato tolera el aburrimiento y sabe se­
guir unas reglas».* Sin embargo, la mayoría siguen siendo 
trabajadores, por mucho que computen información en 
lugar de recoger algodón o doblar metal. Trabajan en fá­
bricas, pero están adiestrados para pensar en ellas como 
oficinas. Se llevan a casa una paga, pero están adiestrados 
para pensar en ella como un salario. Llevan uniforme, 
pero están adiestrados para pensar en él como un traje. 
La única diferencia es que la educación les ha enseñado a 
dar otros nom bres a los instrum entos de explotación y 
a despreciar a aquellos de su propia clase que les dan un 
nombre diferente.

[052] La educación está organizada como un mercado de 
prestigio en el que unas cuantas calificaciones proporcio­
nan la entrada al trabajo mejor remunerado, y todo lo de­
más se ordena en una pirámide de prestigio y precio por 
debajo de ello. La escasez contagia al sujeto el deseo de 
obtener una educación como algo que confiere una habi­
lidad mágica para ganar un «salario» con el que adquirir 
aún más cosas. Mediante el instrumento de la escasez y el 
racionamiento jerárquico de la educación, los trabajado­
res llegan a ver en gran medida la educación como la cla­
se dominante desea que la vean: como un privilegio.

[053] Los trabajadores tienen un interés genuino en una 
educación que asegure el empleo. Desean una educación 
que contenga al menos ciertos conocimientos, pero con-
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cébidos a menudo en términos de utilidad para encontrar 
trabajo. También a los capitalistas puede oírseles exigien­
do una educación para el trabajo. No obstante, allí donde 
los trabajadores tienen interés en una educación que les 
dé cierta capacidad para moverse entre empleos e indus­
trias, conservando así cierta autonom ía, los capitalistas 
exigen una reducción de la educación a sus elem entos 
más funcionales de formación profesional, a las necesida­
des básicas compatibles con una función en concreto.

El proletariado de la información -los infoproles- se [054) 
distancia de esta reivindicación de la educación como es­
clavitud no rem unerada que anticipa la vida del esclavo 
de la paga. Personifican una consciencia de clase residual 
y antagonista, y se resisten a la esclavitud de la educación.
Saben demasiado bien que para el capital no valen m u­
cho más que como esclavos con una paga misérrima. Sa­
ben demasiado bien que los eruditos y los medios de co­
municación sólo los tratan como objetos para satisfacer su 
ociosa curiosidad. A los infoproles, la educación Ies resul­
ta ofensiva y viven gracias al saber de la calle. La policía 
no tarda en saber quiénes son.

La clase hacker m antiene una relación am bivalente [055] 
con la educación. Los hackers desean conocimiento, no 
educación. El hacker nace gracias a la pura libertad que el 
conocimiento contiene de por sí. Esto lo sitúa en una rela­
ción antagonista con la lucha por parte de la clase capita­
lista para conseguir que la educación sea una inducción a 
la esclavitud de la paga.

Puede que a los hackers les falte la comprensión de las [056) 
diferentes relaciones que entablan los trabajadores con la 
educación, y puede que caigan en la cultura elitista y je ­
rárquica de la educación, que sim plem ente reafirma su 
condición minoritaria y su valor económico. Puede que las
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lisonjas del prestigio embauquen al hacker y que éste pon­
ga la virtualidad al servicio de la conformidad, que ponga 
el elitismo profesional en el lugar de la experiencia colec­
tiva, y se distancie con ello de la cultura em ergente de la 
clase hacker. Esto sucede cuando los hackers convierten 
en fetiche lo que representa su educación en lugar de ex­
presarse a través de sus conocimientos.

|057] La educación no es conocimiento. Tampoco es el me­
dio necesario para adquirir conocimiento. El conocimien­
to puede surgir con igual facilidad de la vida cotidiana. La 
educación es la organización del conocimiento dentro de 
las restricciones de la escasez, bajo el signo de la propie­
dad. La educación convierte a los sujetos que entran en 
sus portales en objetos del poder de clase, elementos fun­
cionales que han interiorizado su disciplina. La educación 
convierte a aquellos que se resisten a su cosificación en 
objetos conocidos y monitorizados de otros regímenes de 
cosificación: la policía y los agentes blandos del estado 
disciplinario. La educación produce la subjetividad que 
se engrana con la objetividad de la producción mercand- 
lizada. Se puede adquirir una educación como si fuera 
una cosa, pero uno se vuelve sapiente mediante un proce­
so de transformación. El conocimiento, como tal, sólo en 
parte llega a ser captado por la educación. El conocimien­
to como práctica siempre la elude y la supera. «No existe 
propiedad en el pensam iento, ni identidad propiam en­
te dicha, ni posesión subjetiva.»*

[058] El hackeo expresa el conocimiento en su forma virtual 
mediante la producción de nuevas abstracciones que no 
encajan necesariamente en el régimen disciplinario que 
gestiona y mercantiliza la educación. Puede que el cono­
cimiento se encuentre raras veces en su faceta más abs­
tracta y productiva, pero su rareza nada tiene que ver con 
la escasez que le han impuesto la mercantilización y la je-
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rarquía de la educación. La rareza del conocimiento ex­
presa la multiplicidad elusiva de la naturaleza misma, que 
rehúsa ser disciplinada. La naturaleza se despliega a su 
propio ritmo.

En su lucha por llegar al corazón del aparato del [059] 
aprendizaje, los hackers necesitan aliados. Al acoger las 
reivindicaciones de clase de los trabajadores, que desean 
un conocimiento que los equipe con el ingenio y la habi­
lidad necesarios para trabajar en este mundo, los hackers 
pueden romper el vínculo que une las reivindicaciones de 
la clase capitalista, que desea conform ar herram ientas 
para su propio uso, con las de los trabajadores, que de­
sean un conocimiento práctico que les sea útil en su vida.
Esto puede combinarse con un conocimiento basado en 
la visión que tiene el propio trabajador de sí mismo como 
miembro de una clase con intereses de clase.

Las culturas de la clase trabajadora, incluso en su for- |060] 
ma mercantilizada, contienen una sensibilidad de clase 
útil como base para un autoconocim iento colectivo. El 
hacker que trabaja dentro de la educación tiene potencial 
para ir adquiriendo esa experiencia y propagarla abstra- 
yéndola como conocimiento. La virtualidad de la vida co­
tidiana es el deleite de las clases productoras. La virtuali­
dad de la experiencia del conocimiento es el deleite que 
el hacker expresa m ediante el hackeo. La clase hacker 
sólo se enriquece mediante el descubrimiento del conoci­
miento latente en la experiencia del trabajo cotidiano, 
que puede ser abstraído de su forma mercantilizada y ver 
así expresada su virtualidad.

Comprender y acoger la cultura y los intereses de cía- |061 ] 
se de la clase trabajadora puede potenciar de muchas for­
mas el interés del hacker. Proporciona un cuerpo numéri­
camente fuerte de aliados a un muy minoritario interés en
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el conocimiento. Proporciona un punto de encuentro 
para posibles aliados de clase. Ofrece la posibilidad de 
descubrir las tácticas de hackeo cotidiano de las clases 
trabajadora y agricultora.

[062] Tanto trabajadores como hackers están interesados 
en una enseñanza en la que los recursos estén situados en 
la base socializada -y  socializadora- identificada por 
Marx: «A cada cual según sus necesidades, de cada cual se­
gún sus habilidades».* No importa cuán divergentes sean 
en su comprensión del propósito del conocimiento; tra­
bajadores y hackers tienen un interés común en resistirse 
a ese «contenido» educativo que no hace más que adies­
trar esclavos para la producción de mercancías, pero tam­
bién en resistirse a las incursiones que desea realizar la 
clase vectorialista en la educación como «industria».

[063] Dentro de las instituciones de la educación, hay quie­
nes luchan como trabajadores contra la explotación de su 
trabajo. Otros luchan para democratizar la forma de go­
bierno de la institución. Otros luchan para lograr que res­
ponda a las necesidades de las clases productivas. Otros 
luchan por la autonomía del conocimiento. Todos estas 
reivindicaciones, que a veces están en competencia y en 
conflicto, son elementos de una misma lucha por un co­
nocim iento que en sí mismo es una producción libre y 
que, no obstante, no es producción libre por sí mismo, 
sino más bien por las clases productivas.

[064] Hombre precavido vale por dos. En el mundo subde- 
sarrollado, en el sur y en el este, la clase pastoral sigue 
convirtiendo a campesinos en agricultores, expropiando 
sus derechos tradicionales y reivindicando la tierra como 
propiedad. Los campesinos siguen luchando por subsis­
tir en su recién descubierta libertad de los medios de su­
pervivencia. El capital sigue convirtiendo a campesinos
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en trabajadores y explotándolos al nivel máximo biológi­
camente posible. Son ellos quienes producen los bienes 
materiales en los que la clase vectorial del mundo super- 
desarrollado estampa sus logotipos según diseños que 
protege con sus patentes y sus marcas comerciales. Todo 
esto exige una nueva pedagogía de los oprimidos, y no 
una que vaya sólo dirigida a conseguir que los subalter­
nos se sientan mejor consigo mismos como seres someti­
dos en un m undo vectorial em ergente de espectáculo 
m ulticultural, sino una pedagogía que proporcione las 
herram ientas para la lucha contra esta cosificación en 
curso de las clases productoras del mundo.

Las clases dom inantes desean un aparato educativo (065) 
en el que incluso los más estúpidos herederos de fortunas 
privadas puedan adquirir una educación de prestigio.
Pese a que esto puede resultar atractivo a los trabajadores 
mejor pagados como forma de asegurar el futuro de sus 
hijos al margen de su talento, al final puede que ni siquie­
ra ellos sean capaces de perm itirse las ventajas de esta 
injusticia. Los intereses de las clases productoras en con­
junto residen en un conocimiento democrático basado en 
el libre acceso a la información y en un reparto de recur­
sos basado en el talento más que en la riqueza.

Mientras que la clase capitalista ve la educación como |066| 
un medio para llegar a un fin, la clase vectorialista la ve 
como un fin en sí mismo. Ve oportunidades para conver­
tir la educación en una industria rentable por derecho 
propio, basada en el afianzamiento de la propiedad inte­
lectual como forma de propiedad privada. Busca privati- 
zar el conocimiento como recurso, igual que privatiza la 
ciencia y la cultura, a fin de garantizar su escasez y su va­
lor. Para los vectorialistas, la educación tan sólo es más 
«contenido» que mercantilizar como «comunicación».
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[067] La clase vectorialista busca la mercantilización de la 
educación a escala mundial. Los mejores y los más b ri­
llantes son arrastrados por todo el orbe hasta sus fábricas 
de prestigioso aprendizaje superior en el mundo superde- 
sarrollado. El mundo subdesarrollado se queja con razón 
de una «fuga de cerebros», de un desvío de sus recursos 
intelectuales. El intelecto general queda reunido y trans­
form ado en la imagen de la mercantilización. Aquellos 
a quienes se les ofrece la libertad de la búsqueda del co­
nocimiento en sí mismo también sirven a la mercantiliza­
ción de la educación, puesto que se convierten en un 
anuncio para la institución que les ofrece esa libertad a 
cambio del aumento de su prestigio y de un poder global 
de márketing.

[068| Muchos de los conflictos dentro de la educación su­
perior apartan el foco de atención de la política de clases 
del conocimiento. La educación «disciplina» el conoci­
miento, lo segrega en «campos» homogéneos, presididos 
por pertinentes guardianes «capacitados» cuyo cometido 
es controlar sus representaciones. La producción de abs­
tracción, tanto dentro  de estos campos como cruzando 
sus fronteras, se gestiona en interés de la preservación de 
la jerarquía y el prestigio. Los deseos que podrían dar lu­
gar a una enérgica prueba y un desafío de nuevas abs­
tracciones se canalizan mediante el anhelo de reconoci­
miento. El hacker acaba por identificarse con su propia 
mercantilización. El reconocimiento se convierte en algo 
formal más que substancial. Acrecienta el sentim iento 
subjetivo de valía a costa de cosificar los productos del 
hackeo como abstracción. De esta contención del deseo 
de conocimiento surge el desfile circular de falsos proble­
mas de disciplina y la disciplina de falsos problemas.

[069] Para los hackers sólo hay un conflicto intelectual que 
tiene realmente algo que ver con el asunto de las clases: la
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cuestión de la propiedad. ¿De quién es propiedad el co­
nocimiento? ¿Es cometido del conocimiento autorizar a 
sujetos que sólo son reconocidos por su función en una 
economía? ¿O es la función del conocim iento producir 
los fenóm enos siempre cam biantes del hackeo, en los 
que los sujetos aprenden a ser diferentes de sí mismos y 
descubren que el m undo objetivo contiene potenciales 
distintos de lo que parece? Esta es la lucha por el conoci­
miento en nuestra época. «En el momento mismo en que 
los filósofos proclaman la propiedad de sus ideas, se están 
aliando con los poderes que critican.»*

Hackear es expresar conocimiento en cualquiera de 
sus formas. El conocimiento hacker implica, en su prácti­
ca, una política de información libre, de aprendizaje libre, 
el regalo del resultado en una red punto a punto. El cono­
cimiento hacker tam bién implica una ética del conoci­
miento abierta a los deseos de las clases productivas y 
libre de la subordinación a la producción de mercancías. 
El conocimiento hacker es un conocimiento que expresa 
la virtualidad de la naturaleza transformándola, completa­
m ente consciente de su munificencia y de sus peligros. 
Cuando el conocimiento queda libre de la escasez, la pro­
ducción libre de conocimiento se convierte en el conoci­
miento de los productores libres. Esto puede parecer una 
utopía, pero los informes de zonas de libertad hacker 
temporal que han existido en la realidad son legión. Stall­
man: «Fue algo así como el jardín del Edén. No se nos ha­
bía ocurrido no cooperar».*
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Un hackeo toca lo virtual... y transforma lo real. «Para [071 ] 
que se considere un hackeo, la hazaña debe estar im­
buida de innovación, estilo y virtuosismo técnico.»* Los 
términos hackear y hacker emergen con ese significado en 
la ingeniería electrónica y la informática. Puesto que se 
trata de áreas pioneras de la producción creativa en un 
mundo vectorial, es pertinente que estas palabras lleguen 
a representar una actividad más amplia. La creación de 
nuevos vectores de información m ediante el hackeo, 
de hecho, ha sido el punto de inflexión que ha permitido 
una consciencia más extendida de la producción creativa 
de abstracciones.

Desde el momento mismo en que surgió en los círcu- [072| 
los informáticos, la «ética» hacker ha tenido que habérse­
las con las fuerzas de la educación y la comunicación mer- 
cantilizadas. Como escribe Himanen, los hackers, que 
«quieren hacer realidad sus pasiones», presentan «un de­
safío social general», pero hacer realidad el valor de ese 
desafío «conllevará su tiempo, igual que todos los gran­
des cambios culturales».* Conllevará algo más que tiem­
po, ya que es algo más que un cambio cultural. Conlleva­
rá lucha, puesto que lo que el hacker trae a este mundo es 
un nuevo mundo y una nueva existencia. Liberar el con­
cepto del hacker de sus particularidades y comprenderlo 
de forma abstracta es el primer paso de esta lucha.

Los apologistas del interés vectorial quieren limitar la [073] 
productividad semántica del térm ino hacker a una mera
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crim inalidad precisam ente porque tem en su potencial 
más abstracto y múltiple: su potencial de clase. Por todas 
partes se oyen rumores de que el hacker es la nueva for­
ma de delincuente juvenil, de vándalo nihilista o de esbi­
rro del crimen organizado. O se presenta al hacker como 
miembro de una simple subcultura inofensiva, un obsesi­
vo pasatiempo de aficionados con su estilo restrictivo de 
imagen y sus códigos de conducta. Por todas partes, el 
deseo de destapar la virtualidad de la información, de 
compartir datos como un regalo, de apropiarse del vector 
para expresar, se representa como objeto de un pánico 
moral, como una excusa para la vigilancia y para restringir 
el conocimiento técnico y limitarlo a las «autoridades per­
tinentes». No es la primera vez que las clases productivas 
se han enfrentado a este chantaje ideológico. El hacker se 
encuentra ahora en los órganos oficiales del orden domi­
nante junto a sus arquetipos anteriores: el trabajador or­
ganizado, el agricultor rebelde. El hacker está en esplén­
dida compañía.

[074] Lo virtual es el verdadero dominio del hacker. A par­
tir de lo virtual, el hacker produce expresiones siempre 
nuevas de lo real. Para el hacker, lo que se representa 
como verdadero es siempre parcial, limitado, incluso fal­
so, quizás. Para el hacker, lo real siempre lleva expresado 
un excedente de posibilidad, el excedente de lo virtual. 
Ese es el dominio inagotable de lo que es verdadero pero 
no real, lo que no es pero que podría devenir. El dominio 
en el que, como dice Massumi, «lo que no puede experi­
mentarse no puede dejar de sentirse».* Hackear es liberar 
la virtualidad en lo real, expresar la diferencia de lo ver­
dadero.

[075] Cualquier dominio de la naturaleza tiene la capacidad 
de producir lo virtual. Al abstraer de la naturaleza, el hac­
keo produce la posibilidad de otra naturaleza, una según-
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da naturaleza, una tercera naturaleza, naturalezas hasta el 
infinito, doblándolas y redoblándolas. Al hackear se des­
cubre la naturaleza de la naturaleza, sus fuerzas producti­
vas, y destructivas. Esto sucede tanto en la física como en 
la sexualidad, tanto en la biología como en la política, tan­
to en la informática como en el arte o la filosofía. La natu­
raleza de todo dominio puede ser hackeada. La naturale­
za del hackeo consiste en descubrir libremente, inventar 
libremente, crear y producir libremente. Sin embargo, la 
naturaleza del hackeo en sí no contem pla explotar las 
abstracciones así producidas.

Cuando el hackeo se ve representado en la abstracción [076| 
de los derechos de la propiedad, la información como 
propiedad crea entonces la clase hacker como tal. Esta pro­
piedad intelectual es un tipo de propiedad diferente a la 
de la tierra o el capital, puesto que sólo una creación cua­
litativamente nueva puede reivindicarla. No obstante, 
cuando queda capturado por la representación de la pro­
piedad, el hackeo se convierte en el equivalente de cual­
quier otra propiedad, en un valor mercantilizado. La cla­
se vectorial mide su valor neto con la misma moneda que 
los capitalistas y los pastoralistas, de modo que convier­
ten patentes y copyrights en equivalentes de fábricas o 
campos.

Mediante la aplicación de formas de abstracción siem- [077] 
pre nuevas, la clase hacker produce la posibilidad de pro­
ducción, la posibilidad de hacer algo con el mundo... 
y de vivir del excedente producido mediante la aplicación 
de la abstracción a la naturaleza, a cualquier naturaleza.
La abstracción, una vez empieza a ser aplicada, puede pa­
recer extraña, «antinatural», y puede conllevar cambios 
drásticos. Si persiste, no tarda en darse por supuesta. Se 
convierte en una segunda naturaleza. M ediante la p ro ­
ducción de nuevas formas de abstracción, la clase hacker
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produce la posibilidad del futuro. Por supuesto, no toda 
nueva abstracción reporta una aplicación productiva para 
el mundo. En la práctica hay pocas innovaciones que lo 
consigan. No obstante, rara vez puede saberse a priori 
qué abstracciones se engranarán con la naturaleza de una 
manera productiva.

[0781 A los hackers Ies interesa ser libres para hackear por 
hackear. Hackear libre e ilimitadamente para crear algo 
nuevo no sólo produce «el» futuro, sino una serie posible 
e ilimitada de futuros, el futuro en sí como virtualidad. 
Cada hackeo es una expresión de la inagotable multiplici­
dad del futuro, de la virtualidad. No obstante, si ha de 
verse realizado como forma de propiedad y recibir un va­
lor, el hackeo no debe tomar la forma de expresión de la 
multiplicidad, sino de representación de algo repetible y 
reproducible. La propiedad sólo atrapa un aspecto del 
hackeo, su representación y su cosificación como propie­
dad. No puede capturar la virtualidad infinita e ilimitada 
de la que el hackeo extrae su potencial.

[079] Sancionado por la ley, el hackeo se convierte en una 
propiedad limitada, y la clase hacker emerge, como emer­
gen todas las clases, de una relación con una forma de 
propiedad. Igual que la tierra o el capital como formas 
de propiedad, la propiedad intelectual impone una rela­
ción de escasez. Asigna a un propietario el derecho a una 
propiedad a costa de los no propietarios, a una clase 
de propietarios a costa de los desposeídos. «La filosofía de 
la propiedad intelectual cosifica el racionalismo económi­
co como un rasgo humano natural.»*

[0801 Por su naturaleza misma, el acto de hackear sobrepasa 
los límites que le impone la propiedad. Los nuevos hackeos 
desbancan a los anteriores y los devalúan como propie­
dad. El hackeo toma información que ha quedado deva-
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luada en exceso por la repetición en forma de comunica­
ción y vuelve a producir nueva información partiendo de 
ella. Esto hace que la clase hacker esté más interesada en 
la libre disponibilidad de la información que en derechos 
exclusivos. El aspecto inmaterial de la naturaleza de la in­
formación implica que el hecho de que una persona po­
sea una información no impide que otra también la posea.
Los campos de la investigación pertenecen a un orden de 
abstracción diferente del de los campos agrícolas. Mien­
tras que la exclusividad de la propiedad puede ser nece­
saria con la tierra, no tiene ningún sentido en la ciencia, el 
arte, la filosofía, el cine o la música.

En la medida en que el hackeo se encama en la forma [081| 
de propiedad, lo hace de una manera muy peculiar, de un 
modo tal que le confiere a la clase hacker unos intereses 
de clase bastante diferentes de los de otras clases, ya sean 
explotadoras o explotadas. El interés de la clase hacker 
reside, en primer lugar, en la libre circulación de la infor­
mación, siendo ésta la condición necesaria para la expre­
sión renovada del hackeo. Sin embargo, la clase hacker 
como tal tam bién tiene interés táctico en la representa­
ción del hackeo como propiedad, como algo de lo que se 
pueda derivar una fuente de ingresos que le dé a la clase 
hacker cierta independencia de las clases dominantes. La 
clase hacker hace entrar lo virtual en lo histórico cuando 
hackea una vía para hacer que esto último desee una for­
ma concreta de lo primero.

La naturaleza misma del hackeo provoca una crisis de [082] 
identidad en el hacker. El hacker busca una representa­
ción de lo que es ser hacker en las identidades de otras 
clases. Algunos se ven como vectorialistas, y explotan la 
escasez de su propiedad. Otros se ven como trabajadores, 
pero trabajadores privilegiados en la jerarquía de los asa­
lariados. La clase hacker se produce a sí misma como tal,
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pero no por sí misma. No posee (aún) consciencia de su 
consciencia. No es consciente de su propia virtualidad. A 
causa de su incapacidad -hasta el m om ento- de conver­
tirse en clase por sí misma, continuam ente se escinden 
fracciones de la clase hacker que acaban identificando sus 
intereses con los de otras clases. Los hackers corren el 
riesgo, en concreto, de acabar identificados a ojos de las 
clases trabajadora y agricultora con los intereses vectoria­
listas, que buscan privatizar la información necesaria para 
la vida productiva y cultural de las demás clases.

[083] Hackear es abstraer. Abstraer es producir un plano en 
el que cosas diferentes pueden entablar una relación. Es 
producir los nom bres y los núm eros, las ubicaciones y 
las trayectorias de esas cosas. Es producir tipos de rela­
ciones y relaciones de relaciones que pueden entablar las 
cosas. La hazaña del hacker es diferenciar los elementos 
activos dispuestos en un plano con un mismo objetivo, ya 
sea en el ámbito de lo técnico, lo cultural, lo político, lo 
sexual o lo científico. Una vez lograda la abstracción 
creativa y productiva en tantos ámbitos, la clase hacker 
tiene que producirse aún a sí misma como su propia abs­
tracción. Lo que aún está por ser creado, como proyecto 
abstracto, colectivo y afirmativo, es, como dice Ross, «un 
conocimiento hacker capaz de penetrar en sistemas de ra­
cionalidad existentes que, de otro modo, podrían parecer 
infalibles; un conocim iento hacker capaz de reciclar y, 
por tanto, reescribir, los programas culturales, así como 
de reprogramar los valores sociales que abren paso a nue­
vas tecnologías; un conocimiento hacker capaz también 
de generar una nueva poesía popular alrededor de los 
usos alternativos de la ingenuidad humana».*

[084] La lucha de la clase hacker es una lucha tanto contra 
sí misma como contra otras clases. El hackeo, por natura­
leza, implica superar al hackeo que identifica como pre-
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cursor suyo. A ojos del hacker, un hackeo sólo tiene valor 
com o desarrollo cualitativo de 1111 hackeo anterior. Sin 
embargo, la clase hacker aplica también ese espíritu con  
relación a sí misma. Cada hacker ve al otro com o un rival, 
o como un colaborador contra otro rival, no -a ú n -  como 
un compañero de clase con un interés compartido. Ese in­
terés compartido es difícil de captar precisamente porque 
se trata de un interés com partido en la diferenciación  
cualitativa. La clase hacker no necesita unidad de identi­
dad, sino que busca la multiplicidad de la diferencia.

La clase hacker produce distinciones así com o reía- |085| 
ciones, y debe luchar contra las distinciones de su propia 
creación para reconcebirse a sí misma com o tal. Al haber­
se producido a sí misma como el proceso mismo de la dis­
tinción, tiene que distinguir entre su interés competitivo 
en el hackeo y su interés colectivo en descubrir una rela­
ción entre hackers que exprese un futuro abierto y dura­
dero para sus intereses. Su interés com petitivo puede  
capturarse en forma de propiedad, pero no su interés co­
lectivo. El interés colectivo de la clase hacker exige una 
nueva forma de lucha de clases.

La clase hacker puede reclutar a com ponentes de [086| 
otras clases que ayuden a la realización de la clase hacker 
como tal por sí misma. Los hackers han proveído en innu­
merables ocasiones a otras clases de los m edios con los 
que realizarse, com o «intelectuales orgánicos» relaciona­
dos con determ inados intereses y formaciones de clase.
Sin embargo, ahora que ya han guiado -y  desencam ina­
d o -  a la clase trabajadora com o su «vanguardia» intelec­
tual, ha llegado el momento de que los hackers reconoz­
can cjue sus intereses son distintos de los de la clase 
trabajadora, aunque sean aliados en potencia. Precisa­
mente desde la avanzadilla de la clase trabajadora, los 
hackers pueden aún aprender a concebirse como clase. Si
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los hackers enseñan a los trabajadores a hackear, los tra­
bajadores pueden enseñar a los hackers a ser una clase, 
una clase de por sí. La clase hacker no se convierte en una 
clase por sí misma al adoptar la identidad de la clase tra­
bajadora, sino al diferenciarse de ésta.

[0871 Lo vectorial pone al m undo superdesarrollado en
contacto directo con el mundo subdesarrollado, rompien­
do las envolturas de estados y comunidades, e incluso las 
del sujeto mismo. Los agricultores más pobres se ven no 
sólo luchando contra la clase pastoralista local, sino con­
tra una clase vectorialista totalmente resuelta a monopoli­
zar la información contenida en las reservas de semillas o 
las propiedades medicinales de plantas conocidas desde 
hace tiempo por los pueblos tradicionales. Los agriculto­
res, los trabajadores y los hackers se enfrentan, en sus di­
ferentes aspectos, a una misma lucha por liberar la infor­
mación de la propiedad y de la clase vectorial. El hackeo 
más desafiante de nuestra época es el de expresar esta ex­
periencia común del mundo.

|088| Mientras que 110 todo el mundo es hacker, sí todo el
m undo hackea. Rozar lo virtual es una experiencia co­
mún, porque es una experiencia de lo que es común. Si 
hackear impide romper envolturas, el gran hackeo global 
es el movimiento de los desposeídos del mundo subdesa­
rrollado, que siguen todos los vectores, por debajo y por 
encima de todas las fronteras, hacia la promesa del mun­
do superdesarrollado. Los vectores de comunicación es­
parcen como confeti por todo el mundo representaciones 
de la vida mercantilizada y atraen a sujetos hacia sus ob­
jetos, ponen en funcionamiento vectores de migración a 
una escala sin precedentes. Sin embargo, lo que aún que­
da por ser hackeado es una nueva apertura de expresión 
para este movimiento, 1111 nuevo deseo aparte del llama­
miento de la representación del objeto a esos sujetos, que



I lackear

tarde o tem prano llegarán al aburrim iento y a la decep­
ción. El mundo vectorial está siendo hackeado en peda­
zos desde dentro y desde fuera, y apela a la combinación 
de todos los esfuerzos para abstraer el deseo de la propie­
dad y liberar las propiedades del deseo abstraído.
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La historia misma es una abstracción, hackeada a partir [089| 
de la información recalcitrante emitida por los conflictos 
productivos de presentes que se engranan con pasa­
dos. Con la información expresada por los acontecim ien­
tos, la historia forma órdenes de representación objetiva y 
subjetiva.

La representación de la historia predom inante en |090] 
cualquier era es producto del aparato educativo estableci­
do por los poderes dominantes. Incluso la historia discre­
pante cobra forma dentro de instituciones que no ha crea­
do ella misma. Mientras que no toda la historia representa 
los intereses de las clases dominantes, la institución de la 
historia existente difiere de lo que podría ser si quedara 
libre de las restricciones de clase, esto es, una guía abs­
tracta hacia la transformación del orden dom inante en 
interés de las clases productivas, cuya acción colectiva ex­
presa los acontecim ientos que la historia sim plem ente  
representa.

La historia 110 es una necesidad. «E11 la actualidad, la [091] 
historia sigue designando únicamente el conjunto de con­
diciones, por recientes que sean, de las que uno se distancia 
para devenir.»* Para que la historia sea algo más que una 
representación, debe buscar algo más que su perfección  
como representación, como imagen fiel pero distanciada 
de lo que representa. En lugar de eso, puede expresar su 
diferencia respecto a los acontecimientos que se presen­
tan bajo la autoría de la clase dom inante. Puede 110 ser
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sólo lina historia de lo que el m undo es, sino de lo que 
puede llegar a ser.

|092| Esta otra historia, esta historia hacker, reúne el regis­
tro de acontecim ientos com o objeto al margen de la ac­
ción colectiva con la acción de la fuerza subjetiva que lu­
cha por liberarse de su propia cosificación. La historia 
hacker introduce las clases productivas en el producto de 
su propia acción, que, de 110 ser así, quedaría presentado 
-n o  sólo por la versión dominante de la historia, sino por 
la clase dom inante misma en todas sus accion es- com o  
algo aparte.

10931 La historia hacker se deshace de las apariencias y d e­
vuelve a las clases productivas su propia experiencia de 
la contención de su libre energía productiva en formas 
sucesivas de propiedad. Desde el sometimiento directo a 
un propietario individual que es la esclavitud, hasta el 
conjunto fragmentario de señoríos locales y el som eti­
m iento espiritualizado que es el feudalism o, o hasta la 
propiedad privada abstracta y universalizante de la eco­
nomía mercantil, en todas las eras vividas hasta ahora, la 
clase dominante extrae 1111 excedente de la capacidad li­
bre de las clases productivas. La historia hacker no sólo 
representa para las clases productivas lo que han perdido, 
también expresa lo que podrían ganar: la recuperación de 
su propia capacidad productiva de por sí.

[0941 La historia producida en las instituciones de las clases 
dominantes convierte la historia misma en una forma de 
propiedad. Para la historia hacker, la historia predom i­
nante 110 es más que 1111 ejemplo visible de la contención  
del poder productivo dentro de la representación por 
parte de la forma dom inante de propiedad. Incluso las 
historias con ínfulas de «radicales», las historias sociales, 
la historia desde abajo, acaban siendo formas de propie-
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dad con las que se comercia según su valor figurativo en 
un mercado em ergente de comunicación mercantilizada.
La historia crítica sólo rompe con la historia predominan­
te cuando avanza hacia una crítica de su propia forma de 
propiedad y, más allá, hacia la expresión de una nueva 
historia productiva y una historia de lo productivo.

Una historia hacker no sólo pone en duda el contení- [095| 
do de la historia, sino también su forma. Añadir aún más 
representaciones al montón de bienes de la historia, aun­
que sean representaciones de los oprimidos y los exclui­
dos, no sirve de nada si no se cuestiona en primer lugar la 
separación entre la historia com o representación y las 
grandes fuerzas productivas que construyen la historia. El 
aparato educativo del mundo superdesarrollado quisiera 
convertir en paite de su propiedad incluso la voz impro­
visada del campesino subalterno, mientras que las clases 
productivas sólo necesitan el discurso de su propia pro­
ductividad para recuperar la productividad del discurso.

Lo importante en la lucha por la historia es expresar |09(¡| 
su potencial para ser de otra manera y convertirla en par­
te de los recursos productivos para que las clases produc­
tivas cobren consciencia de sí mismas, incluida la clase 
hacker. La clase hacker, igual que toda mano de obra pro­
ductiva, puede convertirse en una clase por sí misma si se 
provee de una historia cpie exprese su potencial en térmi­
nos del potencial del conjunto de clases desposeídas.

No es necesario inventar la historia hacker desde |097| 
cero, com o un hackeo nuevo expresado a partir de la 
nada. La historia hacker plagia con total libertad partien­
do de la consciencia histórica de todas las clases producti­
vas del pasado v del presente. La historia de los libres es 
una historia libre. Es el regalo de las luchas pasadas al 
presente, y no conlleva más obligación que la de su iin-
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plementación. No requiere de elaborados estudios. Sólo 
necesita ser conocida en abstracto para ser puesta en 
práctica en lo concreto.

(098) Ya conocem os una cosa que forma parte de ese rega­
lo. La contención de la productividad libre dentro de la 
representación de la propiedad, tal com o la gestiona el 
estado en interés de la clase dom inante, puede acelerar 
el desarrollo durante un tiempo, pero al final lo retarda 
y distorsiona inevitablemente. Lejos de ser la forma per­
fecta para todos los tiem pos, la propiedad siempre es­
tá supeditada a algo y espera que un nuevo hackeo rom­
pa sus cadenas. El pasado pesa com o el insom nio sobre 
la consciencia del presente.

[099] La producción se deshace de las cadenas de la propie­
dad, de sus representaciones locales y supeditadas del de­
recho y la apropiación, y acaba dando origen a una forma 
de propiedad abstracta y universalizante, la propiedad  
privada. La propiedad privada abarca la tierra, el capital y, 
finalmente, la información; los somete a su forma abstrac­
ta y hace de ellos una mercancía. Arranca la tierra del con­
tinuo de la naturaleza y hace de ella una cosa. Convierte 
los productos creados de la naturaleza en objetos que se 
compran y se venden, convirtiéndolos también en cosas. 
Finalmente, la propiedad privada hace de la información, 
ese potencial inmaterial, una cosa. Con esta triple cosifica- 
ción, la propiedad, entre otras cosas, produce su marca 
cosificada y exánime de la historia.

11oo| El progreso de la privatización de la propiedad crea
en cada etapa una clase que posee los medios para produ­
cir un excedente de ella y una clase desposeída de ellos. 
Este proceso se desarrolla de manera irregular, pero de 
las vicisitudes de los acontecim ientos se puede abstraer 
un informe del progreso de la abstracción, em pezando
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por la abstracción de la naturaleza que son los bienes in­
muebles.

Puesto que la tierra se convierte en el objeto de una | 1 0 I |  
ley unlversalizante de la propiedad privada abstracta, sur­
ge una clase que se beneficia de su posesión. La clase pas- 
toralista, mediante la dominación de los órganos del es­
tado, produce invenciones legales que legitimarán ese  
robo de la naturaleza a las formas de vida tradicionales.

Con la posesión de la tierra asegurada, la clase pasto- [102] 
ralista impone a los desposeídos la forma de relación ex­
plotadora que puede, y consigue que el estado la apoye 
mediante la fuerza: arriendo, esclavitud, aparcería. Cada 
una de estas formas 110 es más que la medida de la tole­
rancia del estado a la prerrogativa del poder pastoral. En 
su ansia por encontrar mano de obra que consiga que la 
tierra sea realmente productiva y produzca un excedente, 
no hay ignom inia bastante grande, 110 hay confín del 
m undo que quede exento de las reivindicaciones de la 
propiedad ni del desarraigo de sus custodios.

Lo que posibilita este desposeim iento es el hackeo de [103] 
la propiedad privada, a causa del cual surge la tierra como 
invención legal y garantiza cpie la clase pastoralista tenga 
acceso a la productividad de la naturaleza. Lo que acelera 
el desposeim iento del cam pesinado son los sucesivos  
hackeos agrícolas, que aumentan el poder productivo de 
la mano de obra agrícola y generan un enorme excedente  
de riqueza.

El campesinado, que una vez ostentó derechos tradi- [ 104] 
cionales sobre la tierra, descubre que esos derechos le han 
sido arrebatados por un aparato estatal que está controla­
do por la clase pastoralista. El hackeo agrícola pone en mo­
vim iento flujos de cam pesinos desp oseíd os que se con-
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vierten, en el mejor de los casos, en trabajadores que ven­
den su capacidad de trabajo a una clase capitalista emer­
gente. Así pues, el pastoralismo engendra el capitalismo. 
La clase pastoralista produce «una forma social con unas 
‘'leyes de m ovim iento” características que acaban dando  
lugar al capitalismo en su forma industrial madura».*

1105] Igual que los pastoralistas utilizan el estado para sal­
vaguardar la tierra como propiedad privada, también los 
capitalistas utilizan su poder sobre el estado para sal­
vaguardar las condiciones legales y administrativas nece­
sarias para la privatización de los flujos de materias pri­
mas y herramientas de producción en forma de capital. La 
clase capitalista adquiere los medios necesarios para contra­
tar mano de obra mediante la inversión de la riqueza que 
le da el excedente generado por la agricultura y el comer­
cio, y lo transforma así en aún más abstracciones produc­
tivas, en el producto de aún más hackeos, lo cual da lugar 
a la división de la mano de obra, el sistema de la fábrica, 
la ingeniería de la producción. Las abstracciones que son 
propiedad privada, la relación que se establece con la 
paga y el intercam bio de mercancías proporcionan un 
plano en el que la extracción brutal pero eficaz de un ex­
cedente puede avanzar a gran velocidad. Sin embargo, 
sin el duro trabajo de la gran multitud de agricultores y 
trabajadores, y sin el hackeo cada vez más imaginativo de 
nuevas abstracciones, la propiedad privada por sí sola no 
cambia el mundo.

[ I06| La tierra v el capital representan durante un tiempo 
intereses opuestos que luchan entre sí mediante el estado 
por conseguir el dominio. Los intereses inmuebles inten­
tan hacerse con un m onopolio en la venta de productos 
alimenticios mediante el estado dentro del espacio de la 
nación, mientras que el capital lucha por abrir el mercado 
y hacer bajar así el precio de la comida. Asimismo, los
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pastoralistas intentan abrir el mercado nacional a los flu­
jos de b ienes manufacturados, mientras que el capital, 
desde sus primeros dias, ha buscado proteger su m ono­
polio dentro de la envoltura nacional. Este conflicto surge 
de la diferencia de la forma de propiedad basada en la 
tierra frente al capital, que son dos tipos de abstracciones 
cualitativamente diferentes.

El capital, la forma de propiedad más abstracta de las 
dos, suele llevar ventaja en su lucha contra el interés pas­
toral y abre la envoltura nacional a importaciones de pro­
ductos primarios baratos. Reduce la cantidad de exceden­
te que va a parar a la clase pastoralista y se asegura así 
unos costes de producción bajos, de m odo que logra que 
sus b ienes sean más com petitivos internacionalm ente. 
Luchas de este tipo no son poco frecuentes entre las cla­
ses dominantes, que por lo demás suelen estar aliadas, y 
siempre merecen ser estudiadas por la historia hacker en 
busca de las oportunidades que se presentan en esos mo­
mentos de transición y que las clases productivas podrían 
aprovechar en beneficio propio.

Las clases propietarias de los medios de producción, 
ya sea una clase pastoralista que posea prados o granjas, 
una clase capitalista que posea fábricas y fundiciones, 
o una clase vectorialista que posea acciones, flujos y vecto­
res de información, siempre extraen un excedente de las 
clases productivas. La extracción del excedente es la cla­
ve de la continuidad de la sociedad de clases, pero la forma 
del excedente, v la forma de la clase dom inante misma, 
atraviesa tres fases históricas: pastoralista, capitalista, vec­
torialista; con sus correspondientes formas de excedente: 
renta, beneficio, margen. Puesto que cada una se basa en 
una forma de propiedad más abstracta que la anterior, 
vinculada cada vez menos a un aspecto concreto de la ma­
terialidad de la naturaleza, cada una de ellas es cada vez

[107|

|108]



más difícil de monopolizar y de asegurar. Así pues, cada 
una de las clases dominantes depende cada vez más de la 
fuerza de la ley para asegurar su propiedad, y convierte a 
la ley en la forma superestructura! predom inante para 
preservar un poder infraestructura!.

110!>| M ediante la posesión de los m edios de producción, 
las clases dominantes limitan la proporción de excedente 
que revierte a las clases productivas, es decir, todo lo que 
vaya más allá de la pura subsistencia, y les revierten esa 
subsistencia en forma mercantilizada. Sin embargo, esto 
no basta para disponer de un excedente creciente. Las 
clases dom inantes deben encontrar en algún lugar un 
mercado para sus productos. Las colonias, donde se pro­
duce el excedente agrícola, se ven obligadas a comprar su 
propio excedente en forma de bienes manufacturados.

11 lt>| El capital 110 tarda en colonizar la cultura de su propia 
clase trabajadora, que, mientras lucha por conseguir parte 
del excedente que ella misma produce, descubre que sólo 
puede cobrarlo en forma de más mercancías. La clase tra­
bajadora del mundo superdesarrollado se convierte en el 
mercado de lo que ella misma produce. Sus intereses son 
diferentes a los de las clases productoras de las colonias, 
ya sean las antiguas o las actuales. El mundo superdesarro­
llado llega a serlo limitando la capacidad que tiene el mun­
do subdesarrollado de venderle sus productos, mientras 
que sigue manteniendo sus prerrogativas sobre los mer­
cados del mundo subdesarrollado. El mundo superdesa­
rrollado utiliza el vector para preservar las envolturas de 
sus propios estados mientras que, al mismo tiempo, que­
branta las de! mundo subdesarrollado. El vector garanti­
za la identidad de quienes se cobijan en la envoltura que 
éste preserva mediante el debilitamiento simultáneo de la 
identidad de quienes están sujetos a sus trastornadores 
efectos en el exterior.
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Tanto en el mundo desarrollado como en el snbdesa- 11111 
rrollado, las clases productivas se ven inducidas a identi­
ficar sus intereses con los de las clases dominantes, den­
tro de la envoltura del estado.

En el mundo superdesarrollado, la clase capitalista y | 1 1 2 | 
su socio menor, la clase pastoralista, se aseguran el con­
sentimiento de la clase trabajadora compartiendo parcial­
m ente con ella el excedente, lo cual transmite a la cla­
se trabajadora un interés por preservar las relaciones 
vectoriales discriminatorias que preservan dicho privilegio.

En el mundo subdesarrollado, la clase pastoralista y la 11 l.s| 
naciente clase capitalista se aseguran el apoyo de los prin­
cipales productores agrícolas mediante la exigencia de un 
estado soberano libre del imperio colonial, que pueda  
evolucionar autónomamente, asi com o de justicia en el co­
mercio con el mundo superdesarrollado. La soberanía, ya 
sea concedida por el mundo superdesarrollado o arreba­
tada a éste, no basta para asegurar el desarrollo, tal como 
descubre el mundo subdesarrollado. Los desiguales vec­
tores del comercio han sido y continúan siendo la princi­
pal causa de explotación en el mundo subdesarrollado.

Las clases productivas se denominan así porque son |114| 
las verdaderas productoras de riqueza, va sean agriculto­
res o mineros de la tierra, trabajadores del valor material 
o inmaterial, o hackers que producen nuevos m edios de 
producción. Sus intereses y deseos no siempre coinciden  
de manera espontánea, v por eso se consideran clases se­
paradas, ligadas a diferentes relaciones de propiedad y 
predominantes en diferentes partes del mundo. Si se las 
considera en conjunto, tienen en común el estar despo­
seídas de la mayor parte de lo que ellas mismas producen.
Su historia es la historia de la lucha por disfrutar del fruto 
del propio trabajo.
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1115] Las clases productivas pueden luchar directamente 
contra sus apropiadores por los términos del intercam­
bio entre ellos, o pueden luchar indirectamente median­
te el estado. El estado, que las clases pastoralista y capi­
talista utilizaron com o instrum ento para legitimar su 
apropiación de la propiedad, también puede ser el m e­
dio por el que las clases productivas pretendan resociali- 
zar parte del excedente, mediante el sistema tributario y 
la transferencia del excedente a las clases productivas en 
forma de paga social, com o asistencia sanitaria, educa­
ción o vivienda.

1116] El sistema tributario puede distribuir el excedente  
hacia las clases productoras, hacia las clases dominantes, 
o puede ser desviado hacia la expansión y el armamento 
del estado mismo. Aunque la clase dom inante pretende 
limitar la interferencia del estado en sus actividades, tam­
bién pretende dirigir el excedente hacia su propio uso. El 
capital puede incitar al estado a armarse, y beneficiarse de 
ese armamento. En ese caso, las clases productoras termi­
nan subvencionando un acuerdo entre estado y capital: el 
complejo industrial militar.

11171 El capital suele ceder al estado las funciones intensi­
vas de información que reportaban beneficios a las clases 
capitalista y pastoralista en conjunto, o que son concesio­
nes logradas por las clases productivas. El estado se con­
vierte en el gerente de las representaciones mediante las 
cuales la sociedad de clases en conjunto acaba por cono­
cerse y regularse. El surgimiento de una clase vectorialis­
ta pone fin a este orden. La clase vectorial utiliza el estado 
para expandir y defender la privatización de la informa­
ción. Ataca la ciencia, la cultura, la com unicación y la 
educación socializadas que otras clases dominantes deja­
ron en gran medida en manos del estado. «Se está pro­
duciendo una expropiación intelectual.»*
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Cada clase dominante da forma a una fuerza militar a 1118| 
su imagen v semejanza. La clase vectorialista sustituye el 
complejo industrial militar por el com plejo de ocio mili­
tar, en el que el excedente va dirigido al desarrollo de vec­
tores para el mando y el control de la comunicación. Mien­
tras que el com plejo industrial militar había socializado  
parte de los riesgos que la nueva tecnología suponía para 
el capital y había formado una fuente estable de demanda 
de su capacidad productiva, el com plejo de ocio militar 
proporciona estos mismos servicios a la clase vectorialista 
em ergente. Las nuevas ideologías militares -m an d o  y 
control, la guerra de la información, la revolución en asun­
tos m ilitares- se corresponden con las necesidades y los 
intereses de la clase vectorial.

A la vez que privatiza lo que antes era información so­
cializada, la clase vectorialista ataca la capacidad de la cla­
se hacker para m antener cierto grado de autonom ía en 
sus condiciones de trabajo. Cuando la clase vectorial llega 
a monopolizar reservas, flujos y vectores de información, 
la clase hacker pierde el control de sus condiciones de 
trabajo inmediatas. La clase hacker ve comprometida su 
propia ética de trabajo, v las prioridades del hackeo que­
dan determinadas por necesidades que no son las suyas.
Y se encuentra así absorbida por la matriz del complejo 
de ocio militar y crea con su hackeo formas y medios para 
extender el vector com o arma de destrucción y com o  
arma de seducción masiva.

Además de luchar por el valor de su trabajo y de lu­
char m ediante el estado para repartir de nuevo el exce­
dente, todas las clases productivas luchan por la autono­
mía de sus condiciones de trabajo. Los agricultores forman 
asociaciones, los trabajadores forman sindicatos. Muchos 
buscan la autonom ía m ediante la posesión  de algunas 
herramientas productivas. La clase hacker, asimismo, lu-
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[122|

cha por su autonomía en un mundo en el que los medios 
de producción están en manos de las clases dominantes. 
Sin embargo, la diferencia reside en que la clase hacker es 
también la que diseña esas mismas herramientas de pro­
ducción. Los hackers programan el hardware, el software 
y el wetware, y pueden luchar por herramientas más afi­
nes a la autonomía y a la cooperación que al monopolio y 
a la competencia.

Existe otra lucha en la que todas las clases producti­
vas participan siempre, sean o no conscientes de ello. Lu­
chan por sobrepasar los límites de la producción de exce­
dente y la libre apropiación de éste, impuestos como una 
cadena por la forma de mercancía en general y por su for­
ma más restrictiva - la  propiedad privada- en particular. 
Todas las clases productivas luchan de manera disconti­
nua por conseguir mediante un hackeo zonas temporales 
de libertad fuera de la producción y el consumo mercan- 
tilizados. Esas luchas no han tenido m ucho peso hasta 
que la evolución del vector ha ofrecido la posibilidad de 
robar información a gran escala. Las clases productivas 
aprovechan las contradicciones entre la mercantilización 
del vector y la mercantilización de reservas y de flujos de 
información por parte de facciones rivales de la clase vec­
torial. No se trata de un auténtico robo, sino de una rea­
propiación que devuelve una parte del conocimiento y de 
la cultura populares de las clases productivas a sus pro­
ductores colectivos.

La forma de mercancía es una abstracción que libe­
ra una enorm e cantidad de energía productiva, pero lo 
hace desviando siempre la producción hacia la reproduc­
ción de la forma de mercancía. Esa forma se convierte en 
la cadena que aprisiona la libre productividad de la pro­
ducción misma. El hackeo queda entonces limitado a hac­
kear nuevas formas de extracción de excedente. Éste es el
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aspecto más destacado de cualquier historia que pretenda 
llegar a formar parte de la lucha por extraer libertad de la 
necesidad.

Cuando la tierra, el capital y la información van que- |I2:5| 
dando abstraídos com o propiedad, la propiedad misma 
se hace cada vez más abstracta. La tierra tiene una forma li­
mitada y particular, el capital tiene formas limitadas pero 
universales, la información tiene un potencial tan ilimita­
do como universal. La abstracción de la propiedad llega a 
un punto en que pide abstraerse de la propiedad. La his­
toria se convierte en historia hacker cuando los hackers 
se dan cuenta de cpie ese momento ha llegado ya.

La dinámica de clases impulsa a la sociedad de clases |124| 
hacia la posibilidad de superar la forma de propiedad, ha­
cia la derrota de la escasez y la devolución del excedente 
potencial de la productividad a sus productores. Lo que 
la historia expresa para las clases productoras es el poten­
cial no desarrollado de extraer libertad de la necesidad  
tal com o ellas la experimentan. Del mismo m odo que la 
propiedad condujo a la extracción de libertad de la nece­
sidad natural, la superación de los límites de la propiedad 
ofrece el potencial para extraer libertad de las necesida­
des impuestas a las clases productivas por parte de la 
coacción de la propiedad privada, la explotación de clase 
y sn dominio del estado.

Una historia hacker sólo conoce el tiempo presente. [125|





I N F O R M A C I Ó N

La información quiere ser libre, pero está encadenada 112<;| 
por doquier.

La información es inmaterial, pero nunca existe sin |127| 
un soporte material. La información puede trasferirse 
de un soporte material a otro, pero -salvo en las ideolo­
gías vectorialistas más arcanas- no puede ser desm ate­
rializada. La información emerge como concepto cuando 
alcanza una relación abstracta con la materialidad. Esa 
capacidad de abstraer información de cualquier sopor­
te material crea la posibilidad misma de una sociedad  
vectorial y produce el nuevo territorio del conflicto de 
clases: el conflicto entre la clase vectorialista y la clase 
backer.

La inform ación expresa el potencial del potencial. | 1 2 8 | 
Cuando está libre de cadenas, libera las capacidades la­
tentes de todas las cosas y de todas las personas, objetos y 
sujetos. La información es el plano en el que objetos y su­
jetos llegan a existir como tales. Es el plano en el que puede 
postularse el potencial de la existencia de nuevos objetos 
y sujetos. Es donde aflora la virtualidad.

El potencial del potencial que expresa la información | I2(i |  
tiene sus peligros. Sin embargo, esclavizarla a los intereses 
de la clase vectorial presenta aún más peligros. Cuando la 
inform ación es libre, tiene libertad para actuar com o  
recurso para evitar sus propios potenciales peligrosos. 
Cuando la información 110 es libre, la clase que la posee o
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la controla dirige su capacidad en interés propio y la sepa­
ra de la virtualidad inherente de la información.

|I30| La información sobrepasa la comunicación. Deleuze: 
«No nos falta comunicación. Al contrario, tenemos dema­
siada. Nos falta creación. Nos falta resistencia al presen­
te».* La información es al mismo tiempo esa resistencia y 
aquello a lo que se resiste: su propia forma muerta, la co­
municación. La información es tanto repetición como di­
ferencia. La información es una representación en la que 
la diferencia es el límite de la repetición. El hackeo con­
viene la repetición en diferencia, la representación en ex­
presión, la com unicación en información. La propiedad 
convierte la diferencia en repetición paralizando la pro­
ducción libre v distribuyéndola como representación. La 
propiedad, com o representación, encadena la infor­
mación.

| l il ] Las condiciones que posibilitan la libertad de la infor­
mación no se detienen en el mercado «libre», por mucho 
que digan los apologistas de la clase vectorial. La infor­
mación libre no es 1111 producto, sino una condición del 
reparto eficaz de recursos. La multiplicidad de la econo­
mía pública y la econom ía del regalo, una pluralidad de 
formas -q u e  mantienen abierta la cuestión de la propie­
dad-, es lo que hace posible la información libre.

1132] La mercantilización de la información implica esclavi­
zar el mundo a los intereses de aquellos cuyos márgenes 
dependen de la escasez misma de inform ación, la clase 
vectorial. Los numerosos beneficios potenciales de la in­
formación libre están subordinados a los beneficios ex ­
clusivos del margen. La virtualidad infinita del futuro está 
subordinada a la producción y a la representación de futu­
ros que son repeticiones de la misma forma de mercancía.
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La subordinación de la información a la repetición de | i:i:¡| 
la comunicación implica esclavizar a sus productores a los 
intereses de sus propietarios. La clase hacker es la que ex­
plota la virtualidad de la información, pero la clase vecto­
rialista es la que posee v controla los medios de produc­
ción de información a escala industrial. Su interés reside 
en extraer todo el margen posible de la información, en 
mercantilizada a la enésima potencia. La información que 
existe únicamente como propiedad privada ya no es libre, 
puesto que está encadenada a la representación de la for­
ma de propiedad.

Los intereses de los hackers no siempre se oponen to- | l.S4| 
talm ente a los de la clase vectorial. Se pueden alcanzar 
compromisos entre el flujo libre de información y la ex­
tracción de un flujo de ingresos para financiar su desarro­
llo ulterior. Sin embargo, mientras que la información si­
gue subordinada a la posesión, sus productores 110 tienen 
la posibilidad de calcular libremente sus intereses, ni de 
descubrir qué podría producir potencialmente en ei mun­
do la verdadera libertad de la información. Cuando más 
fuerte sea la alianza de la clase hacker con el resto de cla­
ses productoras, menos tendrá que responder al imperati­
vo vectorialista.

La información puede querer ser libre, pero 110 es po- 1135] 
sible conocer los límites ni los potenciales de su libertad 
mientras lo virtual siga subordinado al estado actual de 
posesión v escasez. Privatizar la información v el conoci­
miento com o «contenido» m ercantilizado distorsiona y 
deforma su libre desarrollo, además de impedir que el 
concepto mismo de su libertad tenga una evolución libre. 
«Puesto que nuestra economía depende cada vez más de 
la información, nuestro sistema tradicional de derechos 
de la propiedad aplicado a la información se convierte en 
una cadena perjudicial para nuestra evolución.»* La su-
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bordinación de los hackers al interés de la clase vectoria­
lista no sólo implica esclavizar todo el potencial humano, 
sino también el potencial natural. Mientras la información 
esté encadenada a los intereses de sus dueños, quizá no 
sean sólo los hackers quienes no conocen sus intereses; 
ninguna clase puede saber qué podría devenir.

|l i()| La información en sí misma es una mera posibilidad. 
Requiere de una capacidad activa para convertirse en 
productiva. Sin embargo, mientras que el conocim iento  
está dominado por la educación de las clases dominantes, 
produce la capacidad de utilizar la información con el fin 
de producir y consumir dentro de los límites de la mer­
cancía. Esto produce un deseo creciente de información 
que topa con la aparente falta de significado y de objetivo 
en la vida. La clase vectorialista satisface esta necesidad  
con una comunicación que ofrece a esos deseos una mera 
representación v una cosificación de la posibilidad.

| i:i7| Para que todo el mundo sea libre de acceder a la vir­
tualidad del conocimiento, la información y la capacidad 
de captarla deben ser libres, de modo que todas las clases 
puedan tener el potencial de hackear una nueva forma de 
vida para sí mismas y para los suyos. La condición de esta 
liberación es la abolición de un sistema de clases que im­
pone escasez en el conocimiento y, de hecho, en la virtua­
lidad misma.

|i:t8| La información libre debe ser libre en todos sus as­
pectos: com o reserva, com o flujo y com o vector. La re­
serva de información es la materia prima de la que se abs­
trae la historia. El finjo de información es la materia de la 
que se abstrae el presente, un presente que forma el hori­
zonte cruzado por la línea abstracta de un conocim iento 
histórico que señala hacia un futuro a la vista. Ni las reser­
vas ni los flujos de información existen sin vectores a lo



largo de los cuales puedan hacerse realidad. Aun así, no 
basta con que estos elem entos se unan en una representa­
ción que entonces puede ser compartida libremente. El 
eje espacial y el eje temporal de la información libre de­
ben hacer algo más que ofrecer una representación de las 
cosas, como en un mundo aparte. Deben convertirse en los 
medios de coordinación de la expresión de un movimien­
to capaz de conectar la representación objetiva de las co­
sas con la presentación de una acción subjetiva.

La información, cuando es verdaderamente libre, no |139| 
es libre con el fin de representar el mundo a la perfección, 
sino para expresar su diferencia respecto a lo que es, y 
para expresar la fuerza cooperativa que transforma lo que 
es en lo que podría ser. La señal de 1111 mundo libre no es 
la libertad de consumir información, ni de producirla, ni 
siquiera de poner en práctica su potencial en mundos pri­
vados que hayan sido escogidos. La señal de un mundo 
libre es la libertad para obrar una transformación colecti­
va del mundo m ediante abstracciones librem ente esco­
gidas y hechas realidad libremente.
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N A T U R A L E Z A

El hackeo expresa la naturaleza de la naturaleza como [140] 
lo que la diferencia de sí misma; o al menos como lo que 
la diferencia de su representación. El hackeo expresa la 
virtualidad de la naturaleza y la naturaleza como virtuali­
dad de la expresión.

La naturaleza aparece como representación en el mis- 11411 
mo punto en que lo que designa la representación desa­
parece. Una vez que la actuación colectiva ha em pezado  
a extraer una porción de libertad de la necesidad, la natu­
raleza en sí, como experiencia pura y no intervenida, apa­
rece como objeto inaccesible de un anhelo. La naturaleza 
aparece como algo valioso y esquivo, siempre inaccesible.
Se convierte en lo más valioso, atesorado precisamente 
por su inaccesibilidad. Las fuerzas contendientes la utili­
zan como arma en la lucha por hacerse con los corazones 
y las mentes de un pueblo vectorial, un pueblo que desea 
una naturaleza que, según su convicción, sólo puede ad­
quirirse a cambio de un precio. La naturaleza pasa a ser 
un signo en juego en la lucha de clases.

La naturaleza aprehendida com o propiedad queda [142] 
convertida en algo que puede ser apropiado como valor.
La forma de propiedad convierte la naturaleza en un ob ­
jeto, y a quien se apropia de ella en un sujeto. Al menos 
eso es lo que parece en la representación que es la rela­
ción de propiedad. La propiedad produce la apariencia 
de separación de la naturaleza. La propiedad produce la 
representación de un m undo cpie está «construido so-
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cialmente» al separar la posesión del sujeto y el objeto  
poseído.

[143| M ediante la acción colectiva, las clases productivas 
extraen libertad de la necesidad en forma de una natura­
leza trasformada, una segunda naturaleza, más dúctil para 
la existencia. La transformación de la naturaleza en se­
gunda naturaleza libera a la existencia humana de la ne­
cesidad, pero crea nuevas formas de necesidad. N ietz­
sche: «Toda segunda naturaleza victoriosa se convertirá 
en una primera naturaleza».* Así se produce la aparien­
cia de necesidad de la necesidad, que en realidad no es 
más que apariencia de la apariencia.

[ 14 4 1 Con la creación de una existencia colectiva, en la cultu­
ra, la sociedad, la economía y la política, la actuación colec­
tiva se distancia de la naturaleza y distancia a la naturaleza 
de sí. Se convierte en creadora de su propia naturaleza, si 
no conscientem ente, al m enos sí colectivam ente. Sólo al 
comprender esta naturaleza colectiva de manera conscien­
te puede la naturaleza, frente a la cual la actuación se da 
forma a sí misma, ser abrazada en su diferencia. La natura­
leza «trabaja», en sí misma y contra sí misma. Y produce la 
diferencia que la distingue.

[ 145] La naturaleza aprehendida como propiedad se convier­
te en un recurso para la creación de una segunda naturaleza 
de objetos mercantilizados. La historia se convierte en un 
«desarrollo» interminable en el que la naturaleza queda 
atrapada como objeto y modificada en la forma que le con­
viene a un interés subjetivo en concreto. No obstante, pues­
to que el interés subjetivo ha sido hasta ahora un interés de 
clase, un interés por la propiedad, la transformación de la 
naturaleza en segunda naturaleza sólo produce libertad de 
la necesidad para la clase dominante y sus preferidos. Para las 
clases subordinadas produce nuevas necesidades.



Naturaleza

La sociedad de clases, nuestra segunda naturaleza, |14<5| 
llega a ser tan natural que la naturaleza misma acaba re­
presentada según sus términos. La clase queda represen­
tada como lo que es natural; la naturaleza queda repre­
sentada como si fuera igual que una sociedad de clases.
Igual que con toda representación, esta doble sublima­
ción es un juego de lo falso y, en este caso, una falsifi­
cación productiva de lo falso. Sólo la recuperación de la 
historia de la sociedad de clases como transformación de 
la naturaleza en segunda naturaleza a imagen de la com­
petencia mercantilizada hace posible una recuperación de 
la naturaleza de la naturaleza, como una historia en sí 
misma que abarca esta historia de las clases, pero que no 
se adapta necesariamente a su representación ni impone 
necesariamente su indefectibilidad sobre la historia.

Ni quienes se han apropiado de la naturaleza en forma 1147] 
de propiedad ni los desposeídos que luchan por la propie­
dad pública como compensación por su desposeimiento 
tienen un interés inmediato en la naturaleza como natura­
leza. La suya es una lucha por la segunda naturaleza. La 
naturaleza en sí desaparece en su transformación. Reapa­
rece como límite de su explotación interminable sólo en 
tanto que es apropiada como propiedad. Reaparece tanto 
para las clases explotadoras como para las productoras en 
tanto que inventario de la propiedad que se agota. Sin 
embargo, mientras que las clases explotadoras, cuyo do­
minio se basa en la propiedad, no tienen más opción que 
la de ver la naturaleza como propiedad y, por tanto, como 
límite, las clases productoras expresan, en su naturaleza 
productiva, cuál sería la productividad de la naturale­
za misma sólo con que pudiera ser liberada de su repre­
sentación como algo explotado hasta llegar a la escasez.

Las clases subordinadas del mundo superdesarrolla- |148| 
lo descubren un interés en la preservación de la natura-
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leza en el m om ento en que el desarrollo de la segunda  
naturaleza los libera basta cierto punto de las necesidades 
de la naturaleza. Sin embargo, el descubrimiento de ese 
interés en la naturaleza pone en desacuerdo a las clases 
subordinadas del mundo superdesarrollado con las del 
mundo subdesarrollado, para quienes la naturaleza está 
aún en proceso de desaparición y sigue pareciendo una 
penosa necesidad. La propiedad produce tanto la apa­
riencia de escasez de la naturaleza para unos com o la 
apariencia de escasez de la segunda naturaleza para otros; 
para unos, la necesidad de frenar la segunda naturale­
za; para otros, la necesidad de acelerarla. Las clases 
productoras en conjunto sólo pueden reconciliar sus inte­
reses liberando a la naturaleza de las cadenas de la pro­
piedad. que es lo que en realidad los divide.

1146| La naturaleza no conoce objetos, ni sujetos, ni repre­
sentación. Su apariencia de objeto o de sujeto en la represen­
tación es una falsa apariencia. Aun así, sólo en su falsedad 
puede ser comprendida en la sociedad de clases, que pro­
duce la relación entre la naturaleza y la segunda naturale­
za como una relación cosificada. Sin embargo, redescubrir 
la naturaleza como diferencia, en lugar de como falsedad, 
requiere de la transformación de un m undo capaz de 
sostenerse a sí mismo sólo mediante la cosificación de la na­
turaleza.

| !501 En Ei medida en que la naturaleza existe incluso en su
desaparición, existe también com o expresión. La natura­
leza sigue existiendo, no com o el opuesto de lo social, 
sino com o la multiplicidad de fuerzas que articulan y 
expresan los humanos de acuerdo con lo 110 humano. Al 
diferenciarse de la naturaleza, la actuación humana 110 st 
enajena de ella, simplemente origina un aspecto más de 1; 
multiplicidad de la naturaleza. Rectificar la explotaciói 
de la naturaleza no implica un regreso a una representa
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ción de ésta anterior a su transformación, que sólo puede 
aparecer com o una imagen falsa, ya que también ha sido 
producida por la transformación experim entada com o 
algo enajenador. Al contrario, a causa de la multiplicidad 
de naturalezas, la actuación humana colectiva puede unir 
sus energías productivas con aquellas que afirman la pro­
ductividad de la naturaleza misma. «No estam os en el 
mundo, devenimos con el mundo.»*

La representación de la naturaleza com o patrimonio 11511 
de Dios, com o el motor de la com petencia, com o redes 
complejas de datos... todas estas abstracciones de la natu­
raleza la abolen en su representación de sí misma y, no 
obstante, son expresiones parciales de su multiplicidad.
La educación enseña el modelo de naturaleza que corres­
ponde a la forma de propiedad del momento: tierra, capi­
tal, información. Cada una de éstas aparece com o más 
verdadera que la anterior en el punto en que la forma de 
propiedad de la cual deriva se ha convertido en segunda 
naturaleza. Cuando cada representación de la propiedad 
se instala en el mundo, falsificando el mundo a su ima­
gen, falsifica la anterior representación falsa de la natura­
leza y valida así como verdadera la que la refleja con su 
propio espejo. Liberar la naturaleza de su representación 
es liberar el conocimiento de la educación, es decir, de la 
propiedad.

Para el hacker, naturaleza es otro nombre para lo vir- 1152] 
tual. Es otra forma de representar la multiplicidad irre- 
presentable desde la que el hackeo expresa sus formas 
siempre renovables. La clase hacker tiene interés en la na­
turaleza, pero no es un interés por una representación de 
la «armonía» de la naturaleza, esa nostalgia que puede ser 
cóm odam ente consentida en el mundo superdesarrolla- 
do. El interés del hacker reside en una naturaleza distinta 
por completo, en una naturaleza que exprese la multipli-
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ciclad sin lim ites de las cosas. Ésa es la naturaleza de la 
que deriva todo hackeo. El interés del hacker en la natu­
raleza no reside en su escasez, sino en su multiplicidad.

115.51 En el mundo superdesarrollado, la transformación to­
tal de la naturaleza en segunda naturaleza hace algo más 
que completar la desaparición de la naturaleza en cuanto 
tal v provocar su regreso como representación de lo que el 
deseo carece. La transformación de la naturaleza en segun­
da naturaleza se convierte en la transformación de la se­
gunda naturaleza en tercera naturaleza. Esta transforma­
ción de nuestros días está impulsada en gran medida por 
el deseo de reconstituir la naturaleza al menos com o ima­
gen de un d eseo  perdido. La tercera naturaleza aparece 
com o la totalidad de imágenes e historias que le dan a la se­
gunda naturaleza un contexto, un entorno en el que llega a 
representarse como el espectáculo de un orden natural.

11ó-+) Una vez que el vector llega al punto del desarrollo de 
la telestesía -la  percepción a distancia del telégrafo, el te­
léfono, la televisión-, efectúa una separación del flujo de 
comunicación y el flujo de objetos y sujetos, y así produ­
ce la apariencia de la información como mundo aparte. La 
información -en  la forma mercantilizada de com unica­
c ión - se convierte en la metáfora gobernante del mundo 
precisamente porque lo dom ina en realidad. La tercera 
naturaleza emerge, com o lo hizo la segunda, de la repre­
sentación de la naturaleza como propiedad. Aprehendida 
corno información, no simplemente com o recurso físico, 
la constitución genética de toda la bioesfera puede con­
vertirse en una propiedad, ya sea pública o privada. Ésta, 
de hecho, podría ser la última frontera en la lucha por 
apropiarse del mundo como recurso. Esta apropiación no 
es menos falsa y parcial que sus precursoras. Se trata de 
una realidad ilusoria que se adapta a la verdadera ilusión 
de la propiedad que existe en nuestros tiempos.
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La tercera naturaleza, en su totalidad, en su espec- f155] 
táculo de vectores v sus vectores de espectáculo, se con­
vierte en una ecología de imágenes que podrían conver­
tirse en la imagen de una ecología posible. La tercera na­
turaleza envuelve sin descanso al sujeto en imágenes del 
mundo como objeto suyo. Sin embargo, en su ubicuidad, 
disuelve las relaciones particulares de los sujetos con los 
objetos, v representa a los sujetos en conjunto con la 
imagen de un m undo objetivo en conjunto. En su fal­
sedad, representa la relación entre el sujeto y el objeto  
como una relación falsa, pero aun así una relación. La ter­
cera naturaleza revela que su propia naturaleza es la de 
algo que ha sido producido.

La tercera naturaleza se revela como algo que no sólo [15<3| 
lia sido producido, sino que es productivo. La informa­
ción aparece com o expresión, no sólo com o represen­
tación, com o algo producido a diferencia del mundo. El 
mundo aparece com o algo producido mediante la expre­
sión de la acción colectiva. La tercera naturaleza puede  
llegar a existir para entregar cierta cantidad de objetos a 
unos sujetos como si fueran cualidades, pero acaba reve­
lando la producción cualitativa de la producción misma.
O, al menos, esa virtualidad se cierne sobre la tercera na­
turaleza como promesa suya. Puede que 110 haya regreso a 
la naturaleza, pero a medida que la tercera naturaleza se 
extiende en el espacio y el tiempo, se convierte en el me­
dio de expresión de la producción de una cuarta naturale­
za, de una quinta -naturalezas basta el infinito-; natura­
lezas que podrían sobrepasar los limites destructivos de la 
segunda naturaleza producida por la sociedad de clases.
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La producción engrana objetos y sujetos, rompe sus en- 1157| 
volturas, difumina sus identidades, los funde en una nueva 
formación. La representación lucha por seguirle los pasos, 
por reasignar la condición de objeto y sujeto a los produc­
tos de la producción. La producción es la repetición de la 
construcción y la deconstrucción de objetividad y subjeti­
vidad en el mundo.

Hackear es producir producción. El hackeo produce 1158J 
un nuevo tipo de producción, que tiene com o resulta­
do un producto particular y único, así como un productor 
particular y único. Todo hacker es al mismo tiempo pro­
ductor y producto del hackeo, y surge como una particu­
laridad que es la memoria del hackeo com o proceso.

El hackeo como hackeo puro, com o pura producción |159| 
de producción, expresa en calidad de ejemplo particular 
la multiplicidad de la naturaleza dentro de la cual y a par­
tir de la cual se mueve como acontecimiento. Del aconte­
cimiento particular del hackeo surge la posibilidad de su 
representación, y de su representación surge a la vez la 
posibilidad de su repetición com o producción y de su 
producción como repetición.

La representación y la repetición del hackeo particu- |I60| 
lar como forma típica de producción tiene lugar por me­
dio de la apropiación del mismo en tanto que propiedad 
por parte de la propiedad. La recuperación del hackeo 
para la producción toma la forma de su representación
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como propiedad dentro de lo social. Sin embargo, el hac­
keo, de por sí, siempre es algo distinto de su apropiación 
para la producción de mercancías. La producción tiene 
lugar sobre la base de un hackeo anterior que le da a la 
producción su forma reproducible, repetible, social y for­
mal. Cada producción es un hackeo formalizado y repeti­
do sobre la base de su representación como propiedad. 
Producir es repetir; hackear, diferenciar. Si la producción 
es el hackeo capturado por la propiedad y repetido, el 
hackeo es la producción producida como algo diferente a 
sí misma.

La producción transforma la naturaleza en elementos 
objetivos y subjetivos que forman un conjunto en el que 
surge una segunda naturaleza. Esa segunda naturale­
za consiste en una socialidad de objetos y sujetos que 
pueden entablar relaciones de producción para su ulte­
rior desarrollo cuantitativo como segunda naturaleza. La 
apariencia de distinción entre lo natural y lo social, entre 
lo objetivo y lo subjetivo, es lo que produce y reproduce 
como abstracción la producción basada en la propiedad.

La transformación cualitativa de la segunda naturale­
za requiere la producción de producción, o la interven­
ción del hackeo. El grado de dinamismo o apertura de un 
estado es directamente proporcional a su capacidad de 
hackear. El hackeo supera la distinción entre objeto y su­
jeto, entre lo natural y lo social, y abre un espacio para la 
producción libre que no está marcado con anterioridad 
por las propiedades de la mercantilización. El hackeo es 
la fuerza que abre el camino hacia el incremento del exce­
dente y al mismo tiempo algo profundamente amenaza­
dor para todas las relaciones fijadas y paralizadas. No hay 
muchos estados que puedan mantener las condiciones en 
las que prospera el hackeo, aunque lleguen a darse cuen­
ta de su poder. Para quienes determinan la política, el



Producción 8.’5
hackeo siempre aparece com o un problema, incluso en 
los estados más abstractos.

Un estado que desarrolle el hackeo com o forma de | I 6 3 |  
propiedad intelectual experimentará al mismo tiempo un 
rápido crecim iento tanto de su capacidad productiva 
como de su capacidad cualitativa de transformación y di­
ferenciación. Un estado así desarrolla la segunda natura­
leza hasta el extremo, pero contiene en sí mismo las semi­
llas de su propia derrota, cpie se produce en cuanto el 
hackeo se libera del artificio de los límites y de los límites 
del artificio de la propiedad. Esta es la incesante inquie­
tud de la clase vectorial: que la misma virtualidad de la 
que dependen, esa astuta capacidad de la clase hacker 
para acuñar nuevas propiedades para la mercantilización, 
amenaza con crear mediante el hackeo nuevas formas de 
producción más allá de la mercantilización, más allá del 
sistema de clases.

El hackeo produce tanto un excedente útil com o un [l<¡4| 
excedente inútil. El excedente útil se dirige a expandir el 
ámbito de la libertad extraída de la necesidad. El exce­
dente inútil es el excedente de la libertad misma, el mar­
gen de la producción libre 110 constreñida por la produc­
ción de la necesidad. Cuando el excedente en general se 
expande, también lo hace la posibilidad de que se expan­
da su parte inútil, de la cual surgirá la posibilidad de hac­
kear más allá de las formas de propiedad existentes.

La producción de excedente crea la posibilidad de |IG5| 
expandir la libertad extraída de la necesidad. Marx: «El 
verdadero reino de la libertad, el desarrollo de los pode­
res humanos com o fin en sí mismo, empieza más allá de sí 
mismo, aunque sólo puede prosperar con el reino de la 
necesidad com o base».* Sin embargo, en la sociedad de 
clases la producción de un excedente también crea nue-



vas necesidades. Las sociedades productoras de exceden­
te pueden ser sociedades libres o pueden estar sujetas a 
la dominación de una clase dominante o de una coalición 
de clases dominantes. Lo que exige una explicación son 
los medios por los que las sucesivas clases dominantes se 
hacen con el excedente, lo distancian de la producción li­
bre y lo llevan hacia la reproducción y la repetición del 
sistema de clases.

La dom inación de clases toma la forma del apresa­
miento del potencial productivo de la sociedad y su apro­
vechamiento para la producción, no de libertad, sino de 
la propia dom inación de clases. La clase dom inante su­
bordina el hackeo a formas de producción que potencian 
el poder de clase, así com o la supresión o la marginaliza- 
ción de otras formas de hackeo.

Cuando predomina la clase pastoralista, es indiferente 
a cualquier clase de hackeo que desarrolle una producción 
no agrícola. La producción sigue estando basada en la 
tierra y dedicada a la valorización de la tierra. Cuando pre­
domina la clase capitalista, libera el hackeo para la produc­
ción de nuevas formas de producción útil, pero lo subordi­
na a la acumulación de capital. El único hackeo que 110 
queda marginado es el que conduce a la producción de 
nuevos tipos de objetos consum ibles y sujetos consum i­
dores. Así pues, mientras que la clase capitalista proporciona 
recursos y aliento a la naciente clase hacker, lo hace siem­
pre a condición de que se subordine a la mercantilización. 
Cuando predomina la clase vectorialista, libera el hackeo 
para la producción de muchos tipos de producción inútil, 
y, por lo tanto, suele ser considerada una aliada de la clase 
hacker. La clase vectorialista actúa sólo por propio interés, 
puesto que extrae su margen de la m ercantilización, no 
sólo de la producción, sino de la producción de produc­
ción. Su objetivo es la mercantilización del hackeo mismo.
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Bajo el dom inio pastoralista o capitalista, el hackeo 11 <>s| 

libre e inútil queda reprimido v marginado, pero por 
lo demás conserva su propia economía del regalo. Bajo el 
dominio vectorialista, el hackeo se busca y se fomenta ac­
tivamente, pero sólo bajo el signo de la producción mer­
cantilizada. Para el hacker, la tragedia de lev primero es 
verse desatendido; de lo último, no verse desatendido.

Tanto en la fase pastoralista como en la capitalista o la 1](>;>| 
vectorialista, la producción de mercancías organiza repe­
tidas luchas en el seno de su clase dom inante entre la 
fracción que posee levs medios de producción directamen­
te y la fracción que puede controlarlos indirectam ente 
mediante la acumulación de dinero con el que financiar­
los. El poder de las finanzas es un poder abstracto y abs­
trayente que cuantifica v cosifica el mundo, v que dirige 
recursos de un desarrollo a otro cada vez con mayor 
velocidad. El desarrollo de las finanzas es inseparable del 
desarrollo del vector de la telestesía, que libera flujos de 
información cuantitativa v cualitativa de una ubicación  
específica. Las finanzas son ese aspecto del desarrollo del 
vector que representa su poder cosificador en el mundo.
Sin embargo, mientras que las finanzas cobran más velo­
cidad y viscosidad a m edida que el vector evoluciona, 
siempre dependen de la posibilidad de encontrar una salida 
productiva para sus inversiones. Si la clase dominante es un 
vampiro, las finanzas son el vampiro del vampiro.

La producción 110 sólo produce el objeto com o 111er- 1170)
cancía, sino también al sujeto que aparece com o su con­
sumidor, aunque en realidad sea su productor. Bajo el 
dominio vectorialista, la sociedad se convierte verdadera­
mente en una «fábrica social» que crea sujetos, así como 
objetos, a partir de la transformación de la naturaleza en 
segunda naturaleza. «Los procesos del trabajo han salido 
de los muros de las fábricas para cercar a la sociedad por



86 Un manifiesto hacker
entero.»* La clase capitalista se beneficia de la clase pro­
ductora como productora de objetos. La clase vectorialis­
ta se beneficia de la clase productora com o consumidora 
de su propia subjetividad en forma mercantilizada.

Los productores de mercancías, ya sean agricultores 
que se ocupan de la tierra o trabajadores que se ocupan 
del torno o la página, son en si mismos producto de la pro­
ducción. Cuando la producción de objetos se vuelve com ­
pleja y múltiple, también lo hace la subjetividad. Lukács: 
«Esta fragmentación del objeto de la producción conlleva 
necesariam ente la fragmentación de su sujeto. A con ­
secuencia de la racionalización del proceso de trabajo, 
las cualidades v las idiosincrasias humanas del trabajador 
aparecen cada vez más como simples fuentes de error».* 
Cuando el proceso del trabajo se extiende más allá de la 
fábrica y abarca el conjunto de la vida, también lo hace 
esta producción del sujeto fragmentado. Nuevas indus­
trias al completo hacen surgir entonces prometedoras te­
rapias y diversiones, curas milagrosas para hacer que ese  
sujeto aberrante vuelva a sentirse completo, inclusive cu­
ras políticas milagrosas para reunificar al sujeto dentro de 
su envoltura mediante la abolición de las com plejidades 
vectoriales de la producción. El hackeo no puede ser un 
regreso a esta integridad imaginaria del ser, pero puede  
abrir caminos hacia la realización de lo virtual.

La producción que produce sujetos com o si fueran 
objetos también produce un beneficio propio -y  tem po­
ral- en forma de productividad libre más allá del sujeto 
vectorial. Desde los grandes levantamientos de 1989 en el 
sur y el este, el mundo se ve periódicamente asaltado por 
extraños acontecimientos mediáticos globales en los que 
los d istintos m ovim ientos aprovechan su m om ento, se 
apoderan de las calles y, mediante la captura de un espa­
cio simbólico, capturan también momentos de tiempo de
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los medios de comunicación, durante los cuales demues­
tran al mundo que otra vida es posible. Ya sea en Pekín o 
en Berlin, en Seattle o Seúl, en Genova o Johannesburgo, 
las clases productivas llegan momentáneamente a la mis­
ma conclusión. Guattari: «La única finalidad aceptable de 
la actividad humana es la producción de una subjetividad 
que autoenriquezca su relación con el mundo de una for­
ma continua».* Lo que pide una aplicación creativa del 
hackeo es la producción de nuevos vectores a lo largo de 
los cuales el acontecimiento puede continuar desplegán­
dose después de su explosión inicial en el espacio social y 
evitar con ello ser capturado por la representación.

Lo que tienen en común la clase agricultora, la clase 1173) 
trabajadora y la clase hacker es un interés en abstraer la 
producción de su subordinación a las clases dominantes, 
que convierten la producción en la producción de nuevas 
necesidades, esto es, que extraen esclavitud del excedente.
Lo que les falta a la clase agricultora y a la clase trabajado­
ra es un conocimiento directo de la producción libre que la 
clase hacker posee por experiencia directa. Lo que le falta a 
la clase hacker es la profundidad de una memoria históri­
ca de clase, de revueltas contra la producción enajenada. La 
clase agricultora v la clase trabajadora la tienen de sobra.

Una vez producido el excedente del cual puede obte- 1174] 
nerse productividad libre mediante el hackeo, sólo queda 
combinar la existencia objetiva de la clase trabajadora y la 
clase agricultora con la capacidad subjetiva de la clase 
hacker para producir producción como producción libre.
Los elementos de una productividad libre existen ya en 
forma atomizada en las clases productivas. Lo que falta es 
la liberación de su virtualidad. La clase vectorialista lo 
sabe, y hace cuanto puede por reducir la productividad a 
propiedad, la información a comunicación, la expresión 
a representación, la naturaleza a necesidad.
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La clase vectorialista mete el hocico en el abrevadero 
del excedente sobre la base de una forma de propiedad 
cada vez más abstracta y, por ende, más flexible que la 
clase pastoralista o la clase capitalista. Zizek: «La cosa sólo 
puede sobrevivir com o su propio exceso».* Sin embargo, 
la propiedad también presenta un problema que amenaza 
a su existencia. La denominada «propiedad intelectual» es 
una propiedad que no sólo tiene una existencia legal dife­
rente de la de cualquier otra propiedad, sino que es de 
una especie distinta. La tierra sólo necesita ocupar un es­
pacio diferente del de otra tierra; la propiedad del capital, 
asimismo, sólo necesita ser distinta en el espacio y el 
tiempo. La clase vectorialista depende de la clase hacker 
para que produzca las diferencias cualitativas de la pro­
piedad intelectual que pasa a poseer directamente, e indi­
rectamente a explotar, com o propietaria de los vectores 
de su distribución. Depende de la clase que es capaz de 
hacer realidad m ediante el hackeo la virtualidad misma 
que la clase vectorialista debe controlar para sobrevivir.
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«¡La propiedad es un robo!», como dice Proudhon.* [ 176] 
Es el robo abstraído, el robo que la naturaleza hace de sí 
misma mediante el trabajo social colectivo constreñido en 
la forma de propiedad. La propiedad no ocurre de forma 
natural. No es un derecho natural, sino un producto histó­
rico, producto de un poderoso hackeo de consecuencias 
ambivalentes. Convertir algo en propiedad es separarlo de 
un continuo, marcarlo o delimitarlo, representarlo como 
algo finito. Al mismo tiempo, cuando algo se convierte en 
propiedad queda conectado, por medio de una represen­
tación de ese algo como objeto distinto y finito, con el su­
jeto que lo posee. Lo que se escinde de un proceso se in­
serta en otro proceso, lo que era naturaleza se convierte 
en segunda naturaleza.

La propiedad funda la subjetividad burguesa, la sub- 1177] 
jetividad del propietario. Sin embargo, también funda la 
subjetividad subalterna, la subjetividad del no propieta­
rio. La propiedad funda la subjetividad como relación 
entre posesión y no posesión. La propiedad da forma a la 
lógica del interés personal dentro de la envoltura del su­
jeto, igual que da forma a la lógica del interés de clase 
dentro de la envoltura del estado.

Cuando una relación es producida como relación de |178| 
propiedad, las cosas designadas dentro de esa relación se 
hacen comparables, como si tuvieran los mismos térmi­
nos y estuvieran en el mismo plano. La propiedad es la 
sintaxis de un plano abstracto en el que todas las cosas
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pueden tener una cualidad en com ún, la cualidad de 
la propiedad. Esta abstracción, en la que las cosas son  
apartadas de su expresión, representadas como objetos y 
adheridas a una nueva expresión por medio de sus repre­
sentaciones, transforma la im agen del m undo com o un 
mundo hecho por y para la propiedad. Parece que la pro­
piedad diera forma a los medios de la naturaleza misma, 
cuando simplemente se trata de los medios de la segunda 
naturaleza del sistema de clases.

Las formas tradicionales de propiedad son locales y 
supeditadas. La propiedad moderna, o vectorial, es abs­
tracta y universal. Con la desaparición del feudalismo, la 
propiedad se convierte en una relación abstracta, y tam­
bién se vuelve abstracto el conflicto que genera la propie­
dad. Se convierte en un conflicto de clases. Surgen los 
propietarios de la propiedad, que alinean sus intereses 
contra los 110 propietarios. Cuando la forma de propiedad 
abstracta evoluciona e incorpora primero la tierra, lue­
go el capital y después la información, tanto propieta­
rios como no propietarios se ven enfrentados, 110 sólo por 
el conflicto, sino también por las posibilidades de una alian­
za de clase. Sin embargo, igual que la propiedad sortea 
otros puntos de conflicto, también la posesión o la 110 po­
sesión de propiedad privada abstrae y simplifica los terri­
torios del conflicto en forma de disensión entre la clase 
propietaria v la clase no propietaria.

Los conflictos sobre cuyos goznes gira la evolución  
del m undo vectorial se convierten en conflictos por la 
propiedad y, por tanto, en conflicto de clases: conflicto  
por la forma de propiedad, por la posesión de la propie­
dad, por el excedente producido mediante la propiedad, 
por los límites de la relación de propiedad per se. La divi­
sión de la propiedad, es decir, la abstracción de las cosas 
como propiedad, produce un conflicto al causar la separa-
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ción de sujetos y objetos y al asignar objetos a unos suje­
tos en lugar de a otros; de ahí la separación de una ex­
presión de subjetividad a otra. La identidad es el sujeto 
representándose a si mismo ante sí mismo con las propie­
dades que desea pero de las que carece.

La propiedad se presenta de muchas formas y, entre [I8i| 
ellas, las hay antagónicas. No obstante, una forma de pro­
piedad puede intercambiarse por otra, puesto que todas 
pertenecen al mismo plano abstracto. La propiedad vecto­
rial es un plano en el que el objeto se encuentra ante suje­
tos bien con derecho a su posesión, bien excluidos de ella.
El conflicto entre clases se convierte en la lucha por trans­
formar una forma de propiedad en otra. Las clases d o­
minantes luchan por convertir toda la propiedad de la 
que podrían extraer un excedente en propiedad priva­
da. Las clases productivas luchan por colectivizar median­
te el estado la propiedad de la cual depende la reproduc­
ción de su existencia. Entonces las clases dominantes luchan 
de nuevo por privatizar ese componente social de la propie­
dad. «Libertad» y «rendimiento» contra «justicia» y «segu­
ridad» pasa a ser la forma en que la lucha de clases queda 
representada como una lucha por las ventajas de distintos 
tipos de propiedad rivales. Sólo en la sociedad vectorial se 
producen disturbios por los planes de pensiones.

El conflicto entre propiedad privada y propiedad pú- |IX2 | 
blica avanza hacia un nuevo territorio que la propiedad  
reclama com o suyo. Puesto que la propiedad reclama 
com o suya cada vez más parte del mundo, cada vez una 
mayor parte del mundo interpreta sus intereses y su exis­
tencia en términos de propiedad. La lucha por la propie­
dad pasa primero por una clase o una alianza de clases y 
luego por la otra, pero la propiedad sólo está consolidada 
como la forma en que se presenta la lucha. A medida que 
la propiedad en sí se hace más abstracta, también lo hace
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el engaste de la historia en la forma de propiedad y de la 
forma de propiedad en la historia.

[188] La tierra es la forma primaria de propiedad. La priva­
tización de la tierra, rpie es un bien productivo, da lugar a 
una clase de interés entre sus propietarios. Estos propie­
tarios son la clase pastoralista. Los pastoralistas adquieren 
tierra com o propiedad privada m ediante el d esp osei­
miento de campesinos que tradicionalmente comparten 
una parte de los terrenos comunales. Estos campesinos, 
que una vez tuvieron derechos recíprocos con sns seño­
res feudales, se encuentran «libres»... de todo derecho. 
Son libres para ser explotados com o agricultores, pero en 
muchas partes del mundo también son expropiados, es­
clavizados, obligados a trabajar para alguien durante un 
período determinado: explotados.

1i8-t| La explotación del agricultor sin tierras es un negocio
tosco, violento y con pérdidas cuando el agricultor no re­
cibe ningún incentivo para trabajar la tierra con eficien­
cia. Sin embargo, cuando el agricultor tiene un interés en 
la productividad, sea requerido por una u otra relación de 
propiedad, aunque normalmente es como titular de la pro­
piedad absoluta que debe pagar una renta a los pastora- 
listas, es posible la extracción creciente de un excedente. 
Éste es el excedente a consecuencia del cual tiene lugar la 
historia de todas las demás producciones.

[ 1851 El instrum ento de la renta pone en juego la tierra
com o forma de propiedad con un nivel de abstracción in­
herente. Toda la tierra pasa a ser comparable sobre ese  
plano abstracto de la propiedad. Sin em bargo, la tierra 
tiene unas existencias más o menos fijas, y está por defini­
ción fijada en el espacio, así que la abstracción de la tierra 
com o propiedad es limitada. La tierra es una forma de 
propiedad particularmente sujeta a la formación de un
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monopolio. Los propietarios de las mejores tierras no se 
enfrentan a una competencia real, ya que la tierra tiene 
unas existencias en última instancia fijas. Poco a poco ex­
panden sus posesiones y, así, también su capacidad de 
monopolizar el excedente mediante la extracción de ren­
tas, si no se ven controlados por otras clases recurriendo a 
los poderes del estado.

El capital es la segunda forma de propiedad. La priva- | ix<;| 
tización de los bienes productivos en forma de herramien­
tas y máquinas, y también de materiales de trabajo, da lu­
gar a una clase de interés entre sus propietarios: la clase 
capitalista. Los campesinos desposeídos, sin nada que ven­
der más que su capacidad de trabajo, crean esta ingente 
reserva de capital como propiedad privada para la cla­
se capitalista v, al hacerlo, crean un poder por encima de 
ellos y en su contra. Ellos reciben pagas, pero las ganan­
cias que acumulan los propietarios del capital como pro­
piedad reciben el nombre de beneficio.

El instrumento del beneficio pone en juego el capital 11K7| 
como forma de propiedad con un nivel de abstracción in­
herente mayor que el de la tierra. Todos los recursos físicos 
se hacen entonces comparables sobre ese plano abstracto 
de la propiedad. No obstante, el capital, al contrario que la 
tierra, no tiene unas existencias ni una disposición fijas.
Puede hacerse y rehacerse, trasladarse, sumarse, dispersar­
se. Lina vez que el plano abstracto de la propiedad incluye 
tanto tierra como capital, del mundo como recurso produc­
tivo se puede liberar un grado mucho mayor de potencial. 
Mientras que el valor de la tierra surge en parte de la esca­
sez natural, la escasez de las cosas fabricadas por la indus­
tria productiva requiere de la abstracción de la propiedad 
como artificio para mantener y reproducir la escasez. En 
este punto surge por primera vez la posibilidad de revuelta 
contra la escasez en la abstracción de la propiedad.
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| ] 881 El capital como propiedad también da lugar a un inte­
rés de clase entre sus propietarios, a veces opuesto, a veces 
aliado al de los pastoralistas. El capital vertió su energía 
política en el derrocamiento del conjunto fragmentario de 
relaciones de clase de tipo feudal, pero también se opuso a 
veces a la clase pastoralista que consolidó el sistema de 
propiedad feudal en la abstracción de la tierra. El capital 
se opuso a la capacidad pastoralista de explotar su m ono­
polio sobre la renta de la tierra para asegurarse la mejor 
parte del excedente. Los intereses capitalistas y pastoralis­
tas luchan por la repartición del excedente entre renta y 
beneficio. Los pastoralistas tienen el m onopolio natural 
de la tierra, pero el capital suele im ponerse, puesto que 
tiene mayor capacidad de abstracción.

1189| La historia da un salto cualitativo cuando la clase ca­
pitalista se libera de las cadenas del interés pastoralista. 
La clase capitalista reconoce el valor del hackeo en abs­
tracto, mientras que los pastoralistas fueron dem asiado 
lentos para apreciar la productividad que puede fluir de 
la aplicación de la abstracción al proceso de producción. 
Bajo la influencia del capital, el estado autoriza formas 
nacientes de propiedad intelectual, como patentes y copy­
rights, que garantizan una existencia independiente para 
los hackers como clase, así como un flujo de innovaciones 
en cultura y ciencia, de los cuales se deriva la historia. El 
capital representa para sí la propiedad privada com o si 
fuera natural, pero llega a apreciar la extensión artificial 
de la propiedad en formas nuevas y productivas bajo el 
impacto del hackeo.

1190| En cuanto se convierte en una forma de propiedad, la 
información evoluciona hasta ser algo más que un mero 
apoyo del capital perteneciente a una clase pastoralista 
que se ha dado cuenta demasiado tarde del valor que tie­
ne la productividad aumentada para el total de sus ingre-
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sos por rentas. La información se convierte en la base de 
una forma de acumulación por propio derecho. Así como 
los agricultores v los trabajadores están enfrentados a una 
clase que posee los medios de producción, también los 
hackers están enfrentados a una nueva clase de propie­
tarios, en este caso de los medios de producción, alma­
cenaje y distribución de la información: la clase vecto­
rialista. La clase vectorialista lucha en primer lugar por 
establecer su monopolio sobre la información -una  forma 
de propiedad mucho más abstracta que la tierra o el capi­
tal- y luego establece su poder sobre las demás clases do­
minantes. Se asegura para sí la mayor parte posible del 
excedente como margen -las ganancias por la posesión 
de la información- a costa del beneficio y las rentas.

Vistas desde el estadio actual de la evolución histórica, [ 1911 
cada una de estas clases dominantes parece evolucionar a 
partir de la productividad del hackeo. La clase pastoralista 
evoluciona a partir de la productividad de la posesión pri­
vada de la tierra como hackeo legal. La clase capitalista 
evoluciona a partir de la productividad, no sólo de la pro­
piedad privada, sino de las innovaciones técnicas en con­
trol y maquinaria. La clase vectorialista evoluciona a partir 
de más innovaciones técnicas en comunicación y control.
Cada una, en su momento, compite con su predeceso- 
ra. Cada una compite por la capacidad de extraer todo el 
excedente que sea posible para acumularlo. Cada una lu­
cha con las clases productivas para disponer del exceden­
te. Sin embargo, el hecho de cpie haya un excedente en 
constante expansión por el que luchar es el producto de la 
aplicación de la abstracción del hacker a la invención de 
nuevas formas de producción, o nuevos deseos de consu­
mo, todos ellos dentro del marco de la propiedad.

Quienes quedan desposeídos cuando un recurso es |I92] 
apresado por la propiedad acaban concibiendo sus inte-
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reses en térm inos de propiedad. Pueden luchar indivi­
dualmente para convertirse en propietarios de éste, o co­
lectivamente para reapropiarse de parte de éste. De una u 
otra forma, la propiedad es entonces lo que está en juego 
en la lucha, tanto para las clases productivas com o para 
las clases propietarias.

11931 La tierra, el capital y la información aparecen com o
campos de lucha entre propietarios, que defienden o am­
plían su reivindicación de la propiedad privada, y despo­
seídos, que luchan por ampliar o defender la propiedad 
pública. Los agricultores luchan contra su desposeim ien­
to de la tierra. Los trabajadores luchan contra su despo­
seimiento y reclaman una paga social. Los hackers luchan 
por socializar una parte de las reservas, los flujos y los 
vectores de información de los que depende el hackeo.

[I94| La clase hacker, que ostenta un pedazo de posesión,
conferido por el instrumento de la propiedad intelectual, 
ve sus derechos cuestionados una y otra vez por los inte­
reses vectorialistas. Los hackers, igual que los agricultores 
y los trabajadores antes que ellos, ven que su posesión de 
las herramientas inmediatas de producción está en peli­
gro, tanto a causa del poder de mercado de la clase pro­
pietaria a la que se enfrentan com o de la influencia que 
esa clase puede ejercer sobre la definición que el estado 
hace de las representaciones de la propiedad. Asi pues, 
los hackers com o individuos se ven obligados a vender 
sus intereses, y los hackers como clase ven menguados sus 
derechos sobre la propiedad.

[ 195| Los hackers deben calcular sus intereses no como pro­
pietarios, sino como productores, puesto que eso es lo que 
los diferencia de la clase vectorialista. Los hackers no sólo 
poseen y se benefician de la posesión de información. 
También producen nueva información y, como producto-
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res, necesitan tener acceso a ella de una forma que no esté 
sujeta a la dominación absoluta de la forma de mercancía.
Si lo que define la actividad del hacker es que se trata de 
una productividad libre, una expresión de la virtualidad 
de la naturaleza, su sometimiento a la propiedad privada y 
la forma de mercancía son cadenas impuestas sobre ella. 
«Cuando el significado de una serie de caracteres puede  
comprarse y encerrarse, se trata de la termodinámica del 
lenguaje reducida a una sola cámara criogénica.»*

El hecho de que los hackers com o clase tengan inte- |196| 
rés en la información como propiedad privada puede ce­
gar a la clase hacker ante los peligros de una insistencia 
dem asiado grande en la protección de esa propiedad.
Toda pequeña ganancia que el hacker obtiene de la priva­
tización de la información está en peligro a causa de la 
constante acumulación en manos de la clase vectorialista 
de los m edios con los que se desarrolla su valor. Puesto 
que la información es fundamental para el hackeo mismo, 
la privatización de la información no va en interés de la 
clase hacker. Para conservar su autonom ía, los hackers 
necesitan medios para extraer ingresos del hackeo y, por 
ende, de una protección limitada de sus derechos. Puesto 
que la información es tanto un input como un output del 
hackeo, ese interés debe equilibrarse con un interés supe­
rior en la distribución libre de toda la información. A cor­
to plazo, alguna forma de propiedad intelectual puede  
significar para la clase hacker algo de autonomía de la cla­
se vectorialista, pero a largo plazo la clase hacker desarro­
lla su virtualidad mediante la abolición de la propiedad 
intelectual como cadena impuesta al hackeo. La clase hac­
ker libera el hackeo al hackear la misma clase, al realizar­
se a sí misma aboliéndose.

Igual que los agricultores padecieron el cercamiento |197| 
de los terrenos com unales, el hacker deb e resistirse al
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cercainiento de la información comunal. Igual que los tra­
bajadores lucharon por hacer pública una parte del ex­
cedente en forma de seguridad social, también los hackers 
deben definir una parte del excedente en forma de segu­
ridad cultural y científica. Hackear, como actividad pura, 
libre y experimental, debe quedar libre de toda restric­
ción que no sea autoimpuesta. Sólo a partir de su libertad 
se obtendrán mediante el hackeo los medios para produ­
cir un excedente de libertad y la libertad como exceden­
te. Sin embargo, igual que los movimientos de los agricul­
tores y los trabajadores, los backers pueden elegir entre 
practicar una política radical o reformista, y redefinirán lo 
que es radical y lo que es reformista al reclamar su interés 
común en lo que la jerga de la clase vectorialista denomi­
na simplemente «propiedad intelectual».

[ I98| Sin información comunal, todas las clases son prisione­
ras de la privatización vectorialista de la educación. Este es 
un interés que la clase hacker comparte con agricultores y 
trabajadores, que exigen un suministro público de educa­
ción. Hackers, agricultores y trabajadores tienen también 
un interés común en una información comunal con la que 
mantener una atenta mirada sobre el estado, que muy a 
menudo es también prisionero de la clase dominante. In­
cluso la clase pastoralista y la clase capitalista pueden aliar­
se a veces para limitar el sometimiento de la información a 
la mercantilización por parte de la clase vectorialista. El in­
terés vectorialista se hace con el poder monopolístico de la 
información y antepone la monopolización a la expansión 
del excedente. Lo que es «rentable» para la clase vectoria­
lista puede impedir el desarrollo del excedente y, por tan­
to, también de la virtualidad de la historia.

1199) La clase backer debe pensar tácticamente sobre la
propiedad, equilibrando la propiedad pública y privada 
en la balanza del interés de clase v la alianza de clases,
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pero siendo consciente de que la privatización de la infor­
mación no va en interés suyo a largo plazo como clase.
Parte de su estrategia podría ser el reclutamiento de otras 
clases en una alianza para la producción pública de infor­
mación. Sin embargo, otra estrategia podría ser la de ofre­
cer otra clase de propiedad completamente distinta: la 
propiedad que es el regalo.

Tanto la forma pública de propiedad como la forma pri- |200| 
vada son propiedades en las que los sujetos se encuentran 
ante los objetos como compradores y vendedores a través 
del medio cuantitativo del dinero. Ni siquiera la propie­
dad pública altera dicha cuantificación. La economía mer­
cantil, ya sea pública o privada, mercantiliza a sus sujetos así 
como a sus objetos, y limita la virtualidad de la naturaleza.

La propiedad privada no surgió sólo en contra de la |201| 
propiedad feudal, sino también de las formas tradiciona­
les de la economía del regalo, que son cadenas para la pro­
ductividad aumentada de la economía mercantil. El dine­
ro es el medio a través del cual la tierra, el capital, la 
información y el trabajo se enfrentan unos a otros como 
entidades abstractas, reducidas a un plano abstracto de 
medición. El intercambio cualitativo es desbancado por 
un intercambio cuantificado y monetizado. El regalo como 
propiedad es un intercambio puramente cualitativo. El re­
galo se convierte en una forma marginal de propiedad, 
invadido en todas partes por la mercancía y destinada a 
simple consumo. El regalo es marginal, pero, no obstante, 
desempeña un papel fundamental en la consolidación de 
relaciones recíprocas v comunales entre personas que, de no 
ser así, sólo podrían aparecer unas ante otras como com­
pradores y vendedores de mercancías.

Cuando la producción evoluciona hasta su forma vec- 
torializada, aparecen los medios para la renovación de la
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econom ía del regalo. La forma vectorial de relación per­
mite tina abstracción del intercambio cualitativo que pue­
de hacerse tan extendida y poderosa como el intercambio 
cuantitativo. Allá adonde llega el vector, lleva consigo  
la órbita de la mercancía. No obstante, allá adonde llega 
el vector, también lleva consigo la posibilidad de «abrir 
la dimensión del regalo, su gracilidad o su belleza, entre lo 
que es caro y lo que es gratuito, entre lo que es único y 
lo que es corriente.»*

|20:?| La clase hacker tiene una enorme afinidad con la eco­
nomía del regalo. El hacker lucha por producir una subje­
tividad que sea cualitativa y particular, en parte mediante 
el acto del hackeo mismo, pero sólo en parte. El hackeo 
revela al hacker la dimensión cualitativa, abierta y virtual 
de la inm ersión hacker en la naturaleza, pero no revela 
al hacker como tal ante otros backers, ni ante el mundo. El 
hackeo revela el excedente no subjetivo de la subjetivi­
dad, igual que revela el excedente no objetivo de la obje­
tividad.

|2(w| El regalo, como intercambio cualitativo, crea produc­
tores particulares y producción com o particularidad. El 
regalo expresa la virtualidad de la producción de produc­
ción, mientras que la propiedad mercantilizada represen­
ta al productor como un objeto, una mercancía cuantifica- 
ble com o cualquier otra, nada más que un valor relativo. 
Regalar información no tiene por qué dar pie a un con­
flicto por la información com o propiedad, puesto que 
la información 110 tiene por qué padecer el artificio de la 
escasez.

|205| La relación de regalo de la información vectorializada
hace posible, por primera vez desde los albores del mun­
do vectorial, una nueva abstracción de la naturaleza. La 
naturaleza no tiene por qué ser cosificada. No tiene por
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qué aparecer como algo apañe de sus sujetos en una rela­
ción de posesión o no posesión. La naturaleza aparece en 
su aspecto cualitativo más que en el cuantitativo. La para­
doja insostenible de la productividad ilimitada basada en 
la escasez, tanto natural com o no natural, no tiene por 
qué seguir avanzando sin pausa hacia su caída, aparente­
mente inevitable. Dentro de la relación de regalo, la natu­
raleza aparece com o interm inablem ente productiva en 
sus diferencias, en su aspecto cualitativo, 110 en el cuanti­
tativo. Surge la posibilidad de poner los recursos finitos 
de la naturaleza a trabajar para la virtualidad de la dife­
rencia, en lugar de para la cosificación y la cuantificación.
Estas últimas aparecen finalm ente com o abstracciones 
parciales, ya que no alcanzan la abstracción de la abstrac­
ción. Si la propiedad es 1111 robo, entonces es, en primer 
lugar, un robo de la naturaleza. El regalo tiene la capaci­
dad de devolver la naturaleza a sí misma como tal.

La clase vectorialista contribuye, sin darse cuenta, al |2 0 (>| 
desarrollo del mundo vectorial dentro del cual el regalo 
podría resurgir com o límite a la propiedad; pero pronto 
reconoce su error. A medida que la econom ía vectorial 
evoluciona, cada vez una menor parte de ella toma la for­
ma de 1111 espacio público de intercambio de regalo libre y 
abierto, y cada vez una mayor parte de ella toma la forma 
de una producción mercantilizada para la venta privada.
La clase vectorialista. a regañadientes, puede dar cabida a 
un pequeño margen de información pública como precio 
que paga al estado por el fomento de sus intereses princi­
pales. Sin embargo, la clase vectorialista, y con bastante ra­
zón, 110 sólo  ve en el intercam bio de regalos un peligro  
para sus beneficios, sino también para su misma existencia.
La economía del regalo es la prueba virtual de la naturale­
za parasitaria y superflua de los vectorialistas com o clase.





R E P R E S E N T A C I Ó N

La política de la información, la historia del conoci- |207] 
miento, no avanza mediante una negación crítica de falsas 
representaciones, sino mediante un hackeo positivo de la 
virtualidad de la expresión. La representación siempre 
imita, pero es menos que aquello que representa; la ex­
presión siempre difiere de la materia prima de su produc­
ción, aunque la sobrepasa.

Toda representación es falsa. Una semblanza difiere |208| 
necesariamente de aquello que representa. De no ser así, 
sería lo que representa, y, por lo tanto, no una representa­
ción. La única representación cien por cien falsa es la creen­
cia en la posibilidad de una representación fiel.

La propiedad, que es una mera representación, se ins- (209| 
tala en el mundo y falsifica lo verdadero. Cuando los pode­
res de lo falso conspiran para producir lo verdadero, hac­
kear la realidad es cuestión de utilizar los verdaderos poderes 
de lo falso para producir lo falso como verdadero poder.
Lse es el poder de la verificación de la propiedad falsifica­
dora de su propia falsa veracidad, hacer proliferar nuevas 
posibilidades destituyendo del mundo la falsa necesidad.

La crítica en sí es el problema, no la solución. En la re- (210| 
presentación, la crítica es una acción policial que sólo sir­
ve a la conservación del valor de la propiedad mediante la 
determinación de éste. El problema es siempre el de in­
troducirse en un tipo de producción completamente dis­
tinto, la producción de lo virtual, no de lo crítico. El único
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papel de la crítica es el de criticarse a sí misma y abrir así 
el espacio para la afirmación.

12111 La crítica de la representación mantiene siempre una 
escasez artificial de la interpretación «fiel»; o, lo cual no es 
mucho mejor, mantiene una escasez artificial de intérpre­
tes «fieles», propietarios del m étodo, autorizados por el 
juego de suma cero de la crítica y la contracrítica a difun­
dir, si no representaciones fieles, al m enos sí el m étodo  
fiel para deconstruir las representaciones falsas. «Los teó­
ricos empiezan siendo autores y acaban siendo autorida­
des.»* Esto encaja a la perfección con la dominación de la 
educación por parte de la clase vectorial, que busca la es­
casez y el prestigio de esta rama de la producción cultu­
ral, un producto de calidad superior para los sujetos más 
sensibles. La teoría crítica se convierte en teoría hipócrita.

12121 Lo que puede corroborar una política de la informa­
ción es la virtualidad de la expresión. El excedente inago­
table de la expresión es ese aspecto de la información del 
que depende el interés de clase de los hackers. Al hackear 
se da origen a la multiplicidad de todos los códigos, ya 
sean naturales o sociales, programados o poéticos, lógicos 
o analógicos, anales u orales, auditivos o visuales. Sin em ­
bargo, es el acto de hackear lo que compone, a un mismo 
tiempo, al hacker y el hackeo. El hackear no reconoce la 
escasez artificial, ni ningún permiso oficial, ni a ninguna 
fuerza policial autorizadora más que la que está compues­
ta por la relación de regalo entre los hackers mismos.

|213] La crítica de la política de la representación es al mis­
mo tiempo la crítica de la representación com o política. 
Nadie está autorizado a hablar en nombre de electorados 
com o propiedades ni sobre las propiedades de los elec­
torados. Incluso este manifiesto, que invoca un nombre 
colectivo, lo hace sin afirmar que tiene autorización y sin
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buscarla, y no ofrece más que el regalo de su propia posi­
bilidad para el que esté de acuerdo con él.

Dentro de la envoltura del estado, las fuerzas compe- [214] 
tidoras luchan por monopolizar la representación de su 
mayoría. La política representativa enfrenta una represen­
tación contra otra, corroborando una representación me­
diante la crítica de la otra. Cada una lucha por reivindicar 
los sujetos como sujetos, encerrando la envoltura del su­
jeto dentro de la del estado.

La política representativa tiene lugar sobre la base de 12151 
la acusación de falsa representación. Una política expresi­
va acepta la falsedad de la expresión como parte del sur­
gimiento de una clase como interés. Las clases surgen 
como tales por sí mismas al expresarse a sí mismas, difi­
riendo de sí mismas y superando sus propias expresiones.
Una clase está plasmada en todas sus expresiones, al mar­
gen de lo múltiples que éstas sean.

Las clases dominantes conservan un espacio de ex- [21G] 
presión para el deseo al mismo tiempo que imponen la 
representación sobre las clases subalternas. El poder do­
minante sabe que, en sí, no es nada más que su expresión 
y la derrota de su expresión. Por tanto, se supera a sí mis­
mo, dividiéndose, mutando y transformándose de una ex­
presión pastoralista a una capitalista, a una vectorialista.
Cada expresión, a causa de su diferencia, fomenta la abs­
tracción de la propiedad que genera la clase como bifur­
cación de diferencias, de posesión y no posesión. La clase 
dominante, en cada una de sus mutaciones, sólo necesita 
a las clases productoras con el fin de explotarlas para ex­
traer excedente. No tiene necesidad de reconocimiento 
de sí misma como tal. Sólo necesita el vector a lo largo del 
cual muta y palpita. Las clases productoras, asimismo, no 
ganan nada del reconocimiento que les han endosado en
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su lucha contra sus amos, que sirve únicamente para man­
tenerlos en su sitio.

Las clases productivas están atrapadas en sus propias 
expresiones como si fueran representaciones, convirtien­
do la representación en el examen de la veracidad de su 
propia existencia, más que al contrario. O peor, las clases 
productivas quedan atrapadas en representaciones que 
no tienen nada que ver con su interés de clase. Quedan 
atrapadas en el nacionalismo, el racismo, el generaciona- 
lismo y otras intolerancias. No existe una representación 
que confiera a las clases productoras una identidad. No 
hay nada por ahí que sus multiplicidades puedan unir. 
Sólo la abstracción de la propiedad, que produce una 
multiplicidad bifurcada, dividida entre las clases propie­
tarias y las no propietarias. Es la abstracción misma lo que 
debe transformarse, no las representaciones que ésta en­
dosa a sus sujetos subalternos como identidad negativa, 
como falta de posesión.

Aun cuando las representaciones tienen una función 
útil para identificar formas de opresión o explotación al 
margen de las clases, se convierten en medios de opre­
sión en sí mismas. Se convierten en los medios por los 
cuales quienes mejor pueden ser objeto de representa­
ción niegan el reconocimiento a aquellos menos aptos 
para identificarse con ella. El estado se convierte en ár­
bitro de los referentes y enfrenta a los aspirantes entre 
sí, mientras que las clases dominantes escapan a la re­
presentación y satisfacen su deseo como plenitud de la po­
sesión.

La política de la representación es siempre la política 
del estado. El estado 110 es más que el control de la ade­
cuación de la representación al cuerpo de lo que represen­
ta. Que esta política se aplique siempre sólo en parte, que
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sólo algunos sean declarados culpables de falsa represen­
tación, es la injusticia de todo régimen basado en primer lu­
gar en la representación. Una política de la expresión, por 
otra parte, es una política de indiferencia a la amenaza y a 
la contraamenaza del desenmascaramiento de la inadap­
tación entre signo y referente. Benjamin: «La exclusión 
de la violencia es en principio bastante demostrable ex­
plícitamente mediante un factor significativo: no existe 
una sanción para la mentira.»*

Aun en su forma más radical, la política de la repre- [220| 
sentación presupone siempre un estado ideal cjue actúa 
como garante de sus representaciones elegidas. Anhela 
un estado que reconozca a algún que otro sujeto oprimi­
do, pero eso sigue siendo un deseo de un estado, y un es­
tado que, entretanto, no se ve desafiado como impositor 
de un interés de clase, sino que es aceptado como juez de 
la representación.

Y lo que siempre escapa a un antagonista real en este [221| 
estado iluminado e imaginario es el poder de las clases 
dominantes, que no tienen necesidad de representación,
que predominan mediante la posesión y el control de la 
producción, incluida la producción de representación. Lo 
que ha de ser hacheado 110 son las representaciones del 
estado, sino el sistema de clases basado en una explota­
dora bifurcación de la expresión hacia la carencia y la ple­
nitud.

Y los que siempre quedan excluidos, incluso en ese [222| 
estado iluminado e imaginario, serían aquellos que recha­
zan la representación, esto es, la clase hacker como tal. 
Hackear es rechazar la representación, hacer que las ma­
terias se expresen de otra manera. Hackear es siempre 
producir alguna que otra diferencia en la producción de 
información. Hackear es importunar al objeto o al sujeto
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transformando de alguna manera el proceso mismo de 
producción por el cpie objetos v sujetos surgen y se reco­
nocen unos a otros mediante sus representaciones. El 
hackeo roza lo irrepresentable, lo verdadero.

|22:s| Una política que acoja su existencia como expresión,
como diferencia afirmativa, sería la política que podría esca­
par al estado. Rechazar, desoír o plagiar la representación, 
renunciara sus propiedades, negarle lo que reclama como 
propio, es comenzar una política, no del estado, sino de la 
ausencia de estado. Esa podría ser una política que recha­
zara la autoridad del estado para autorizar qué es v qué no 
es una declaración con valor. Lautréamont: «El plagio es 
necesario. El progreso lo implica.»* O más bien: el progreso 
es posible, el plagio lo implica.

|22a| La política de la expresión fuera del estado siempre es
temporal, siempre se transforma en otra. Nunca puede 
afirmar ser fiel a sí misma. Cualquier expresión aestatal, no 
obstante, puede ser apresada por la policía autorizada de 
la representación, recibir un valor asignado y acabar so­
metida a la escasez y a la mercantilización. Ése es el desti­
no de cualquier hackeo que llega a ser valorado como útil.

|225| Incluso los hackeos inútiles, aunque parezca ilógico,
pueden ser valorados por la pureza de su inutilidad. No 
hay nada que 110 pueda ser valorado como representa­
ción. No hay nada que 110 pueda criticarse y, por ello, ser 
valorado de alguna forma, en virtud de la atención que se 
presta a sus propiedades. El hackeo queda inserto en la 
historia por su condición de existencia -expresión-, que 
exige la renovación de la diferencia.

|22(i| La insatisfacción por las representaciones se extiende
por todas partes. A veces es cuestión de compartir unos 
cuantos megabytes, a veces de romper unos cuantos esca-
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parates. Sin embargo, esa insatisfacción no siempre se 
eleva por encima de una crítica que pone la revuelta di­
rectamente en manos de un representante u otro, ofre­
ciendo tan sólo otro estado como alternativa... aunque se 
trate sólo de una utopia.

La violencia contra el estado, que rara vez consiste en |227| 
algo más que en lanzar piedras a su policía, es simplemen­
te el deseo de estado expresado en su forma masoquista. 
Mientras que algunos piden un estado que acepte su re­
presentación, otros exigen un estado que los destruya. 
Ninguna de estas políticas escapa al deseo cultivado den­
tro del sujeto por el aparato educativo: el estado de deseo 
que no es más que el deseo de un estado.

Una política expresiva no tiene nada que temer de la |228 | 
velocidad del vector. La expresión es un acontecimiento 
que atraviesa el espacio v el tiempo, v que enseguida des­
cubre que el vector de la telestesía proporciona un exce­
lente extensor y expansor del espacio y del tiempo dentro 
del cual la expresión puede trasformar la experiencia y li­
berar lo virtual. La representación siempre va por detrás 
del acontecimiento, al menos al principio, pero no tarda 
en producir los relatos v las imágenes con los que conte­
ner}' dar forma al acontecimiento en una mera repetición, 
negándole su particularidad. No es que «una vez algo aje­
no a los medios de comunicación queda expuesto a ellos 
se convierte en otra cosa».* Es que en cuanto la represen­
tación por fin supera a la expresión dentro del vector, el 
acontecimiento, en su particularidad, está acabado. El 
tiempo y el espacio nuevos que hayan surgido de ese hac­
keo se convierten en un recurso para futuros aconteci­
mientos en el festival sin fin de la expresión.

Incluso en el mejor de los casos, en su forma más abs- |229] 
tracta, con su mejor conducta, el estado incoloro, de gé-
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ñero neutro y multicultural sólo entrega el valor de la re­
presentación a la cosificación. En lugar de reconocer o 
dejar de reconocer las representaciones del sujeto, el es­
tado valida todas las representaciones que adoptan una 
forma de mercancía. Mientras sucede esto, sobre todo 
para quienes anteriormente habían estado oprimidos por 
el hecho de que el estado no reconociera como legítimas 
sus propiedades, el estado sigue sin reconocer las expre­
siones de subjetividad que niegan la cosificación en for­
ma de mercancía y que, en lugar de eso, buscan convertir­
se en algo que 110 sea una representación que el estado 
pueda reconocer y que el mercado pueda valorar.

|2.icq A veces, lo que se le pide a la política de la representa­
ción es que reconozca un nuevo sujeto. Minorías raciales, 
de género, de sexualidad... todas exigen el derecho a la 
representación. Sin embargo, no tardan en descubrir cuál 
es el precio. En ese mismo instante deben convertirse en 
agentes del estado, deben controlar el significado de su 
propia representación, y controlar también la adhesión de 
sus miembros a ella.

[2311 Sin embargo, existe algo más, algo que siempre se cier­
ne sobre el horizonte de lo representable. Existe una polí­
tica de lo irrepresentable, una política de la presentación 
de la exigencia no negociable. Se trata de la política como 
rechazo de la representación misma, no la política de re­
chazar esta o aquella representación. Una política que, sien­
do abstracta, 110 es utópica. Una política que es átopica en 
su rechazo del espacio de representación y en sus avances 
hacia los reemplazos de la expresión. Una política cpie es, 
«por tanto, indetectable, 110 identificable, invisible, no re­
conocible, sigilosa, no pública».*

[232] Con sn exigencia infinita e ilimitada, una política de la
expresión podría ser incluso la mejor forma de obtener
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concesiones en el conflicto de clases, precisamente a causa 
de su negativa a darle un nombre -o  un precio- a lo que 
desea la revuelta. A ver qué ofrecen cuando los que piden 
no le dan un nombre a su petición, y ni siquiera se lo dan a 
sí mismos, sino que practican la política misma como una 
especie de hackeo. En la política de la expresión, un hac­
keo puede dignarse a desenmascararse, a consentir la re­
presentación, pero sólo durante el tiempo suficiente para 
cerrar un trato y seguir adelante. Una política que se reve­
la como algo que no es expresión pura sólo durante el 
tiempo suficiente para hacer que la policía del significado 
conjeture. Lovink: «Aquí llega el nuevo deseo».*





R E V U E L T A

Las revueltas de alrededor de 1989 son los aconteci- [233J 
mientos señalados de nuestro tiempo. En el este y en el 
sur, las clases productivas se levantaron contra todas las 
formas de tiranía y aburrimiento. Agricultores y trabaja­
dores - trabajadores tanto en ocupaciones materiales 
como inmateriales- formaron alianzas contra las formas 
de estado más opresivas y tediosas. Entre ellos había hac­
kers, hackers de todo tipo, y no pocos de ellos nacidos de 
la lucha, que son hackers de la política misma.

En Pekín y en Berlín, en Manila y en Praga, en Seúl y [234] 
en Johannesburgo surgieron alianzas que podían volver 
los flujos vectoriales de información contra estados de­
masiado acostumbrados a controlar las representaciones 
destruyendo a los líderes que se los disputaban. La des­
trucción de líderes tuvo que enfrentarse al hackeo de có­
digos, y el hackeo triunfó.

Aunque sólo temporalmente. Lo que lograron las re- [325] 
vueltas de 1989 fue el derrocamiento de regímenes tan 
insensibles al reconocimiento del valor del hackeo que no 
sólo les habían negado todo aumento del excedente a sus 
hackers, sino también a sus trabajadores y a sus agriculto­
res. Con su amiguismo y su cleptocracia, su burocracia y 
su ideología, su policía y sus espías, incluso les habían ne­
gado a sus pastoralistas y capitalistas toda transformación 
innovadora y todo crecimiento. Las revueltas de 1989 ter­
minaron con todo eso.



I 14 Un manifiesto hacker

|236| No tuvo éxito en todas partes. En los cuatro estados de 
mayor población -China, Rusia India e Indonesia- no se lo­
gró una ruptura con el viejo orden. India dio un giro reac­
tivo hacia el nacionalismo espiritual. Rusia se hundió en la 
cleptocracia y el control de la policía secreta. Indonesia 
fue testigo de una revuelta democrática incompleta, audaz 
pero frágil. En China, la diosa de la democracia se alzó 
brevemente en la plaza de Tiananmen, antes de convertir­
se en la expresión global de un movimiento efímero.

|237| En los «estados de primera linea» de la antigua guerra 
fría, las fuerzas de la revuelta tuvieron más éxito. En Tai- 
wán, Corea, Tailandia y Filipinas; en Checoslovaquia, en 
la Alemania oriental, Polonia, Hungría, Eslovenia y los paí­
ses bálticos, las fuerzas de la revuelta presionaron a las 
antiguas clases dominantes hasta llevarlas a una nueva 
forma de estado, en la cual otros movimientos hacia la 
abstracción al menos tienen la oportunidad de luchar.

[238] En Latinoamérica, la denominada «transición» produ­
jo resultados mixtos, puesto que socavó estados autorita­
rios pero también socavó la propiedad socializada de las 
clases productivas mediante la privatización y la «austeri­
dad» de presupuestos. En Oriente Próximo, las clases do­
minantes utilizaron casi siempre el estado como baluarte 
contra una apertura al mundo, a costa de una mayor repre­
sión y el subdesarrollo o la corrupción y el robo en aque­
llos estados en los que el petróleo enturbia las aguas. En 
Africa, los movimientos democráticos rara vez consiguie­
ron avanzar mucho camino contra las mareas de la división 
étnica, ese ponzoñoso legado del colonialismo, o contra el 
nuevo colonialismo del poder vectorial. Suráfrica fue una 
excepción señalada, y una inspiración para el mundo.

1230] Las revueltas que se agrupan alrededor del ruidoso
1989 consiguieron residtados diversos. Sin embargo, en
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todas partes pusieron al estado sobre aviso de que, en la 
era vectorial, cualquier estado que no reconozca el valor 
del hackeo, que no pueda incorporar la transformación a 
su existencia, no tardará en verse obligado a encontrar 
distracciones cada vez más extremas para los deseos de 
las clases productivas.

Las clases productivas han visto lo que el mundo tiene |240| 
para ofrecerles, y lo quieren todo. Nada puede detenerlas.
Por mucho que la gente buena del mundo superdesarro­
llado tenga dudas en cuanto a la munificencia del vector, 
el resto del mundo viene ya, estemos o no preparados, en 
busca de la buena vida de consumo y libertad equívo­
ca que ahora todos vemos por cortesía de la telestesía. 
«Quienes están en contra, mientras escapan de las restric­
ciones locales y particulares de su condición humana, 
también deben intentar continuamente construir un nue­
vo cuerpo y una nueva vida.»* Y no cualquier cuerpo: un 
cuerpo abstracto, un cuerpo de expresión.

Las revueltas de 1989 derrocaron el aburrimiento y |24l] 
la necesidad... al menos durante un tiempo. Volvieron a 
poner en la agenda del mundo la demanda ilimitada de li­
bre expresión... al menos durante un tiempo. Revelaron el 
destino latente de la historia mundial para expresar la vir­
tualidad pura del devenir... al menos durante un tiempo.
Sin embargo, nuevos estados se pusieron entonces a tra­
bajar a toda prisa y reivindicaron su legitimidad como re­
presentaciones de lo que deseaba la revuelta. Ay, qué días 
aquéllos.

Las revueltas de 1989 abrieron el portal a lo virtual, |242) 
pero los estados que se reagruparon alrededor de esa 
apertura no tardaron en cerrarla. Corroboraron nuevas 
teorías de transformación que enseguida fueron reescri- 
tas como el final de la historia. Lo que las revueltas consi-



Un manifiesto hacker
guieron en realidad fue que el inundo fuera seguro para 
el poder vectorial. La apertura, al final, resultó ser relativa, 
no absoluta. Puede cpie el fallido capitalismo de estado 
del este y el cleptocapitalismo del sur fueran derrocados 
por un deseo ilimitado, pero ese deseo enseguida tuvo 
que enfrentarse a la realidad de verse convertido en una 
zona de libre comercio para la alianza global emergente 
de clases dominantes, en un vertedero de las imágenes 
consumibles de la economía vectorial.

|243| Las nuevas circunstancias exigen nuevas teorías y 
nuevas prácticas, pero también el cultivo de variantes, al­
ternativas, variedades imitantes. Puede que las revueltas 
de 1989 florecieran y se marchitaran, pero son una reser­
va de simientes para movimientos futuros. Mientras haya 
un pasado, hay un futuro; mientras haya memoria, hay 
posibilidad. Debord: «Las teorías están hechas sólo para 
morir en la guerra del tiempo».*

|244| Las denominadas protestas de la antiglobalización 
desde finales de la década de 1990 -Seattle, Génova- son 
una ramificación de estos fértiles acontecimientos, pero una 
ramificación que no conoce la corriente a la cpie pertene­
cía en realidad. Ese heterogéneo movimiento de revuelta 
en el mundo superdesarrollado intuye el creciente poder 
vectorial como enemigo de clase, pero muchas veces se 
ha dejado apresar por los intereses parciales y temporales 
de la clase capitalista y la clase pastoralista locales. No aca­
bó de comprender cómo conectar sus deseos con los del 
mundo subdesarrollado, para el que en cierto modo resul­
ta un impedimento.

[245] Sin embargo, la revuelta está aún en pañales. Aún tie­
ne que descubrir la conexión de su motor de deseo ilimi­
tado y libre expresión con el arte de realizar exigencias 
tácticas. Aún tiene (pie descubrir cómo y cuándo, y en in-
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teres de quién, enmascarar su expresión libre sin rostro 
tras una representación de intereses que se corresponda 
con los de la más amplia coalición de fuerzas de clase por 
un futuro libre v justo. O más bien redescubrirlo, puesto 
que todo esto va se conoce en la historia secreta de la re­
vuelta: ese otro conocimiento y el conocimiento del otro.

En política hav dos direcciones, v ambas pueden en- [246| 
contrarse tanto en la lucha de clases dentro de las nacio­
nes como en la lucha imperial entre naciones. Una direc­
ción es la política de la envoltura, o de la membrana. Esta 
pretende cobijarse dentro de un pasado imaginado. Pre­
tende utilizar fronteras nacionales como un nuevo muro, 
una pantalla tras la cual unas improbables alianzas po­
drían proteger sus intereses existentes en nombre de un 
pasado glorioso. Deleuze: «Su método es oponerse al mo­
vimiento.»* La política a la que se opone es la política del 
vector. Esta otra política pretende acelerar la marcha ha­
cia un futuro ignoto. Pretende utilizar los flujos internacio­
nales de información, comercio o activismo como medio 
ecléctico para luchar por nuevas fuentes de riqueza y li­
bertad que superen las limitaciones impuestas por las en­
volturas nacionales o comunales.

Ninguna de estas políticas se corresponde con la anti- [247] 
gua noción de izquierda y derecha, que las revoluciones 
de 1989 superaron definitivamente. La política de la en­
voltura une los impulsos Inditas de la izquierda con los 
impulsos racistas y reaccionarios de la derecha en una tre­
menda alianza contra nuevas fuentes de poder. La políti­
ca vectorial rara vez adopta la forma de una alianza, sino 
que constituye dos procesos paralelos bloqueados en un 
diálogo de desconfianza mutua, en los que tanto las fuer­
zas liberalizadoras de la derecha como las fuerzas de la 
justicia social y los derechos humanos de la izquierda bus­
can soluciones 110 nacionales y transnacionales para des-
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bloquear el sistema de poder que sigue acumulándose en 
el ámbito nacional.

[248] En contra de lo que dice la versión popular, las revuel­
tas de 1989 asestaron un golpe a la derecha, no a la iz­
quierda. La caída del estabilismo eliminó una fuerza ex­
terna que mantenía unidas a las fuerzas de la envoltura y 
el vector de la derecha. Las fuerzas políticas de la dere­
cha, que representan en su forma más pura los compromi­
sos aceptables para las clases dominantes, han tenido que 
volver a reunir de entre los escombros de la guerra fría 
los elementos de su alianza, dentro de la cual las expre­
siones más extremas de populismo, nacionalismo y racis­
mo pueden domesticarse -pero  conservarse- al servicio 
de la clase dominante.

[249| Las fuerzas políticas de la izquierda, que se extienden
ampliamente para dar cabida a todo interés que las clases 
productivas deben aceptar para lograr hacerse con parte 
del poder del estado, no han experimentado ese momen­
to esclarecedor. La izquierda no sabe aún que se enfrenta 
a una elección entre el contorno borroso del internacio­
nalismo vectorial y las identidades ficticias del nacionalis­
mo. Todavía no ha articulado una democracia global al­
ternativa que pueda asegurarse el apoyo popular. Todavía 
no ha encontrado la fórmula para la contención y el apaci­
guamiento del particularismo patriotero y regional. La iz­
quierda, cuando está en el poder, se mueve en un angus­
tioso zigzag entre las concesiones a una parte y a la otra, 
reduciendo poco a poco al mismo tiempo el amplio apoyo 
que recibe de ambos extremos.

|250] El globalismo, como poder trascendente de la clase
vectorialista sobre el mundo, apenas es una opción acepta­
ble; pero tampoco lo es ceder ante las exigencias injustas 
de intereses locales y particulares, que rechazan el llama-
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miento a una justicia global y abstracta, y cobijarse tras la 
pantalla que rodea al estado. Puesto que esa pantalla tam­
bién es propiedad de la clase vectorialista, no puede consi­
derarse una alternativa, sino simplemente los mismos fi­
nes alcanzados por medio de la cosificación de otro deseo.
De una u otra forma, 110 es un plan muy bueno: el progre­
so acelerado hacia el infierno o el purgatorio permanente 
de la paralización del equilibrio de la injusticia actual.

Existe una tercera política que se encuentra fuera de [251] 
las alianzas y los acuerdos del mundo post-1989. Mien­
tras que tanto la política de la envoltura como la vecto­
rial son políticas representativas que tratan con una suma 
de alianzas e intereses de partido, esta tercera política es 
una política sin estado que pretende escapar de la política 
como tal. La tercera política es la política del hackeo, 
que inventa relaciones fuera de la representación. Pues­
to que las representaciones, inevitablemente, nunca logran 
cumplir con sus promesas en la realidad, no hay mucho 
que perder con una apertura hacia una política más allá 
de ellas. Más que una política representativa, que repre­
sente la defensa de un movimiento o la oposición a un 
movimiento, existe una política expresiva que escapa a la 
representación. Blisset: «No anticipes la acción siguiendo 
un plan».*

La política representativa es una política que lucha [252| 
por garantizar a las clases aliadas en la lucha el control de 
la propiedad, ya sea pública o privada. La política expre­
siva pretende socavar la propiedad misma. La política 
expresiva no es la lucha por colectivizar la propiedad, 
puesto que eso sigue siendo una forma de propiedad. Las 
revoluciones de 1989 demostraron que el modo colecti­
vista de propiedad administrada por el estado estaba en 
bancarrota, igual que la cleptocracia del sur, donde los in­
tereses dominantes privados y del estado eran la misma
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cosa. La política expresiva es la lucha por liberar lo que 
puede liberarse de ambas versiones de la forma de mer­
cancía: la forma de mercado totalizador y la forma de es­
tado burocrático.

12531 Lo que puede quedar libre por completo de la forma
de mercancía no es la tierra ni el capital, sino la informa­
ción. Todas las demás formas de propiedad son exclusi­
vas. La propiedad de uno excluye, por definición, la pro­
piedad de otro. La relación de clase puede mitigarse, pero 
no superarse. La clase vectorialista ve en el desarrollo de 
medios vectoriales de producción y distribución los me­
dios definitivos para mercantilizar el globo mediante la 
mercantilización de la información. Sin embargo, la clase 
hacker puede llegar a ser consciente, a partir de esa mis­
ma oportunidad histórica, de que dispone de los medios 
para desmercantilizar la información. La información es el 
regalo que puede compartirse sin disminuir nada más 
que su escasez. La información es aquello que puede es­
capar por completo de la forma de mercancía. La informa­
ción escapa de la mercancía como historia y de la historia 
como mercantilización. Libera la abstracción de su fase 
mercantilizada.

|254| Abogados y liberales se inquietan cuando se habla 
del final de la información como propiedad. Lessing: 
«Cuestionar el ámbito de la “propiedad” no es cuestionar 
la propiedad».* Sin embargo, ¿por qué no? ¿Por qué hacer 
sólo una crítica limitada de unos cuantos monopolistas 
vectoriales... como si el cáncer de la mercantilización estu­
viera restringido al monopolio? Cuando se trata de infor­
mación, tal vez el cáncer sea la forma de mercancía y los 
monopolios sean simples muertos vivientes.

[255] La política sólo puede hacerse expresiva cuando libe­
ra la virtualidad de la información. Al quedar libre la in-
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formación de su cosificación como mercancía, también li­
bera la fuerza subjetiva de la expresión. Sujeto y objeto se 
encuentran mutuamente al margen de su carencia mutua, 
a causa de su deseo mutuo, a causa del deseo tal como lo 
gestiona el estado en interés de mantener la forma de 
mercancía de la escasez.

La política expresiva sólo se convierte en una política |25<>| 
viable en el momento en que surge una clase que no sólo 
puede concebir ser libre de la propiedad en su interés de 
clase, sino que puede proponer a las clases productoras 
que eso va en interés de las clases productoras en conjun­
to. Esa clase es la clase hacker, que inventa la abstracción 
del sujeto y del objeto, en la que ambos se encuentran 
fuera de la restricción de la escasez y la carencia, y se en­
cuentran para ratificarse mutuamente en nuevas formas 
de expresión, y no en la triste danza de la carencia insatis­
fecha.

Esta política expresiva no pretende derrocar el esta- |257] 
do, reformar sus grandes estructuras ni preservar su es­
tructura para mantener una coalición existente de intere­
ses. Pretende penetrar en los estados existentes con un 
nuevo estado de existencia. Esparce las semillas de una 
práctica alternativa de la vida cotidiana.





E S T A D O

El estado es la primera y la última envoltura, una |258| 
membrana permeable, una piel dentro de la cual b ro ­
ta una interioridad. Esta interioridad se conoce a sí misma 
como su propia representación -como un plano unifica­
do, abstracto pero limitado-, distinta de lo que excluye 
como exterior. Sin embargo, el cierre y la interioridad del 
estado sólo los posibilita el vector, que proporciona el me­
dio material para producir la consistencia interna de su 
plano abstracto. Ese mismo vector que hace posible la en­
voltura del estado es también lo que amenaza con pene­
trarlo y abrir agujeros en su precinto que excedan la capa­
cidad de su representación como interioridad que ha de 
encerrarse.

El vector viene primero, y luego la envoltura; el esta- [25í)| 
do es vectorial antes de ser «disciplinario». Primero viene 
la capacidad de subordinar los detalles del espacio a la 
abstracción del vector, de modo que se produce un espa­
cio homogéneo, delimitado sólo por los límites del vector.
El espacio extensivo es la condición previa para el espacio 
intensivo, para el cercamiento y el control de un mundo in­
terior que pueda clasificarse y ordenarse.

El mundo superdesarrollado se convierte en superde- |2(>0) 
sarrollado mediante su capacidad precoz de proyectar el 
vector a través del espacio y designar al mundo subdesa­
rrollado como uno de los recursos objetivos y subjetivos 
para la explotación. El mundo superdesarrollado se pro­
tege dentro de estados que al mismo tiempo proyectan un
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vector a lo largo del cual pueden extraer recursos, mien­
tras que limitan la capacidad del mundo subdesarrollado 
para circular por ese mismo vector. El mundo subdesa­
rrollado adquiere la envoltura del estado reactivamente, 
como una especie de protección frente al vector, pero que 
a su vez depende de él para construir su propio espacio 
abstracto interno. El vectores el vínculo doble que ata los 
límites del estado y al mismo tiempo se escabulle a través 
de su piel.

El estado es el que gestiona, registra y verifica la re­
presentación de sujetos y objetos, de ciudadanos y su pro­
piedad. En el núcleo vacío del estado, en su cámara oscu­
ra, reside el acto primordial de violencia mediante el cual 
establece la separación entre objetos y sujetos, así como 
su propia prerrogativa de controlar el plano en el que 
éstos pueden encontrarse. El estado vectorial, que utiliza 
toda la tecnología para el refinamiento de su plano más 
abstracto, sobre el (pie se encuentran objetos y sujetos, 
produce el territorio más generalizado y sutil de conflicto 
y negociación para las clases contendientes. El estado 
hace aparecer a las clases como política representativa, 
que es también una política de la representación. Todas 
las clases luchan o se confabulan directamente, pero su 
contacto directo es parcial y particular. Es su contacto so­
bre el plano de representación creado por el estado lo 
que es abstracto y formal.

El estado no sólo es una máquina de definir formas 
de propiedad y arbitrar derechos rivales sobre la propie­
dad, también transfiere la propiedad mediante impuestos 
y transferencias. Las clases luchan por quién es gravado 
con impuestos y a qué interés, y también por la transfe­
rencia de ingresos tributarios a una clase o fracción de 
clase por parte del estado. Una vez las clases productivas 
logran un éxito, aunque sea parcial, en su lucha por socia-
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lizar la propiedad a través del estado, las clases propieta­
rias de propiedad pretenden limitar los poderes redistri- 
butivos del estado.

El estado constituye un plano sobre el cual las clases |2ti3| 
acaban representando sus intereses como intereses de cla­
se, pero donde también pretenden volver en beneficio 
propio conflictos locales y particulares que no tienen natu­
raleza de clase. Mediante su disposición de la porción 
del excedente del que se apropia en forma de impuestos, 
el estado da expresión a intereses existentes. Puede ha­
ber representantes de un interés regional colectivo, de los 
intereses de generaciones o sexos de etnias o industrias. 
Mediante sus transferencias de propiedad socializada, el 
estado puede crear también intereses, como los pensionis­
tas, los funcionarios o el ejército. Así pues, el estado, ade­
más de constituir el plano de abstracción para el conflic­
to de clases, añade dimensiones de posibles conflictos y 
alianzas al proporcionar recursos y reconocimiento a otros 
intereses y deseos. Cualquier deseo que tenga exceso o ca­
rencia de mercantilización busca un lugar en el estado.

Todos esos otros intereses representativos tienen el [264| 
poder de limitar la capacidad de acción del estado, o in­
cluso de frustrar su capacidad de funcionamiento. Sin 
embargo, sólo los intereses de las clases determinan la di­
námica positiva del estado y de la sociedad. Otras repre­
sentaciones pueden apresar al estado y originar que éste, a 
su vez, aprese el desarrollo y lo retarde. Sólo los intereses 
de las clases impelen v empujan al estado hacia la produc­
ción de un excedente v la producción de historia.

Cuando una clase encuentra una abstracción que se |2G5| 
ajusta a sus intereses, que presenta un plano en el que 
desarrollarse y volver en interés propio el desarrollo ge­
neral, pretende, mediante el estado, representar dicho in-
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teres como si fuera el interés general y utilizar al estado 
para atajar el desarrollo de abstracciones que no aumen­
tan ni afirman su poder. Mediante esta habilidad de con­
trolar la representación, el estado actúa como freno ante 
nuevas expresiones que quedan fuera de lo que éste reco­
noce como relaciones lícitas entre objetos y sujetos. 
Cuando el estado reconoce la propiedad intelectual, crea 
un plano sobre el cual la clase vectorial puede desarro­
llarse como clase destacada, la que está en posesión del 
plano más abstracto sobre el cual objetos y sujetos pue­
den unirse de forma productiva. Al mismo tiempo, el es­
tado se encarga de controlar el vector, de contener la in­
formación dentro de la propiedad, de detener cualquier 
hackeo que quede fuera del interés de clase de la clase 
vectorial.

[2(¡()| La clase vectorial pretende apresar al estado y privar 
a otras clases del flujo libre de información con el que po­
drían rebatir sus representaciones del interés colectivo. 
La clase vectorial apresa los flujos de información dentro 
de la forma de mercancía y desvirtúa el flujo libre de in­
formación. Esto priva a la clase hacker de una parte consi­
derable de su capacidad de expresión libre y la obliga a 
entablar una relación subordinada con el interés vectoria­
lista. También priva a otras clases de la capacidad de dis­
cutir el poder que el interés vectorial tiene sobre el esta­
do, así como la representación del interés vectorial como 
interés general.

[2(¡7| El estado controla los derechos de los sujetos, así 
como las propiedades de los objetos. Puede ser un estado 
abstracto o puede ser un estado concreto. Un estado con­
creto es aquel en el que algunas representaciones subjeti­
vas tienen derechos superiores a otras. Mientras que todos 
los estados excluyen algunas representaciones y conser­
van su envoltura mediante esa misma capacidad de exclu-
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sión, el estado abstracto es el que abarca una gama más 
amplia de representaciones con reivindicaciones válidas 
por igual sin cuestionar su valor de verdad. El estado con­
creto surge a partir de la explotación con fines de clase de 
antagonismos que están al margen de las clases. Las cla­
ses dominantes explotan las diferencias étnicas, religiosas 
o de sexo entre las clases productoras para dividir y do­
minar. Este dominio se adquiere al precio de la supresión 
de parte de la capacidad productiva de las clases subordi­
nadas.

El estado abstracto siempre será el vehículo más justo |268] 
y eficaz para gestionar representaciones, pero siempre hay 
algo que queda más allá de su comprensión. Siempre hay al­
gún hackeo que elude su red representativa o escapa de 
ella. El interés hacker apunta siempre más allá de una abs­
tracción determinada del estado. Sólo después de que el 
estado haya aceptado sin cuestionar nada las diferencias 
más obvias de raza, sexo, sexualidad o fe, es concebible el 
estado hacker como espacio para la representación. Sin 
embargo, mientras que los hackers pueden tener un inte­
rés en preferir ciertos tipos de estado a otros, el estado si­
gue siendo siempre el vehículo que está atrapado en la 
violencia de la representación y la contrarrepresentación, 
sobre cuyos goznes pueden girar los flujos de recursos o 
de libertad, pero que en última instancia sólo existe para 
ayudar o entorpecer el establecimiento de una relación 
productiva entre clases.

La clase vectorial también se presenta como partidaria |269| 
y defensora del estado abstracto. La clase vectorial está 
completamente a favor de la tolerancia y la diversidad, in­
cluso de la discriminación positiva... siempre que esto se 
aplique sólo a las representaciones. Para la clase vectorial, 
todas las representaciones deberían ser libres para encon­
trar su valor como objetos de mercantilización; todos los
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sujetos deberían ser libres para encontrar las representa­
ciones que quieren valorar. Para la clase vectorial, el es­
tado abstracto es el estado más capaz de abrir el conjunto 
de la cultura a la mercantilización. Sin embargo, no va más 
allá. El estado vectorial es un estado abstracto, pero no 
uno que pueda mirar más allá de una igualdad puramente 
formal de las representaciones, hacia una repartición igua­
litaria del excedente, y mucho menos que abarque una po­
lítica de la expresión más allá de la representación. El es­
tado vectorial fomenta la diversidad en el contenido de las 
representaciones como una tapadera, mientras que supri­
me la diversidad en la forma de las representaciones. Toda 
información debe subordinarse a la forma de la propiedad 
privada.

12701 La dominación de una forma de propiedad es contra­
producente para los intereses de la clase hacker. Cuan­
do predomina la relación del regalo, como en las sociedades 
tradicionales, el compromiso recíproco en formas predeter­
minadas hace que el hackeo sea reactivo y concreto. Rara 
vez llega a su forma completamente abstracta. Cuando pre­
domina la propiedad estatal colectivizada, el hackeo queda 
impedido por la dependencia directa que el hacker tiene de 
la forma burocrática de la dominación capitalista y pastora- 
lista. Cuando predomina la propiedad privada, como en el 
mundo vectorial, el hackeo se acelera puesto que es recono­
cido como propiedad privada, pero de esa forma queda ca­
nalizado hacia la reproducción incesante de la forma de 
mercancía.

|27l | La clase hacker sabe que, si bien sobrepasa toda re­
presentación y con su innovación expresa la virtualidad de 
la materia y de la información, también es potencialmente 
productora de multitud de peligros. El hackeo puede ser 
tan destructivo como productivo... aunque sólo en poten­
cia. No son los hackers quienes envenenan las aguas, en-
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riquecen el plutonio, modifican genéticamente los culti­
vos ni quienes inculcan credos peligrosos, pero sí son los 
hackers quienes crean estas novísimas posibilidades al ha­
ckear. Son las clases dominantes quienes subordinan el 
potencial del hackeo a su forma mercantilizada, quienes 
tornan reales los peligros potenciales. Sin embargo, des­
vían los miedos legítimos de las demás clases productivas 
hacia la clase hacker, y los confirman con usos selectivos 
de los poderes punitivos del estado para contener el po­
tencial productivo del hackeo. La clase vectorial practica 
este tipo de gobierno como una auténtica obra de arte, y 
acaricia la angustia popular criminalizando algunas for­
mas marginales de hackeo que podrían reivindicar su in­
dependencia de la forma de mercancía.

El interés de clase de la clase trabajadora y la clase |272| 
agricultora reside en la producción de un excedente, en 
extraer libertad de la necesidad. El interés de clase de los 
hackers reside en la expresión libre y abierta de la virtua­
lidad. Estos intereses convergen en una forma de esta­
do que es al mismo tiempo abstracta en relación con la 
representación y plural en relación con las formas de pro­
piedad. No obstante, esto es apenas el principio de lo que 
podría desear el conjunto de las clases productivas uni­
das. Desean un estado que sea lo bastante abstracto, lo 
bastante plural, lo bastante virtual para crear aperturas 
más allá de la escasez y la mercancía.

El estado tiene sus límites. Puede que esté en todas |273) 
partes y en ningún lugar, impreso en los poros y las par­
tículas de sus sujetos mediante su gestión de la educación 
y la cultura, pero aún así tiene sus límites. Un límite es la 
violencia con la que fundamenta su reivindicación de so­
beranía sobre las leyes de la representación. Poner en 
duda ese límite es simplemente una corroboración de la 
injusticia que reside en el núcleo del estado sin que ello
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implique escapar de ella de ninguna forma. El estado es lí­
mite, interioridad, envoltura. La transgresión simplemen­
te lo confirma. Una política expresiva no es transgresi- 
va. Busca escapar del estado, no enfrentarse a él. Quienes 
se enfrentan al estado y afrontan su violencia con violen­
cia siempre albergan el deseo reactivo de convertirse en 
aquello que contemplan.

|274| El límite de la representación misma es un límite para 
el estado. Agamben: «En el análisis final, el estado puede 
reconocer cualquier reivindicación de identidad... Pero lo 
que el estado no puede tolerar de ninguna manera es que 
las particularidades formen una comunidad sin reivindi­
cación de identidad, que los seres humanos se unan sin 
una condición representable de unión».* La clase que 
puede expresar sus deseos, en lugar de representarlos, 
es la clase que escapa a la violencia de la ley. La que no 
puede recibir un nombre, ni ser identificada, acusada ni 
condenada. La abstracción sin autoridad ni autorización 
abre la puerta a una virtualidad libre fuera de la ley. Y es 
que, en contra de la cantinela repetitiva de los defensores 
voluntarios e involuntarios del estado, siempre hay algo, y 
algo que no es violencia, fuera de su ley.



S U J E T O

La experiencia de la subjetividad no es universal. Así (275J 
como llegó a existir con el estado envolvente y la econo­
mía mercantil, el sujeto puede dejar de ser con la supera­
ción de estas abstracciones limitadas y parciales.

La propiedad produce, pieza a pieza, la armadura de la |276] 
subjetividad. Esta armadura es un armazón hueco que se­
para la nada que es el yo de la nada que son los medios ex­
ternos a él y mediante los cuales llega a creer que existe.

El sujeto 110 es más que el residuo fantasmal de la se- [277)
paración, que conlleva la posibilidad de apropiarse de la 
existencia objetiva del yo, para cuya creación trabaja, y 
le presenta al sujeto el mundo objetivo como algo de lo 
que carece. El sujeto llega a sentir su existencia sólo me­
diante esta carencia del objeto, una carencia que nunca 
llega a verse satisfecha por ningún objeto concreto.

El sujeto abstracto evoluciona gradualmente, pero |278] 
evoluciona a un ritmo acelerado con la cosificación del 
mundo. La historia de la producción del mundo como 
cosa es al mismo tiempo la historia de la producción del 
sujeto, es decir, la producción del yo como una cosa que 
se produce a sí misma v a su mundo en tanto que cosas.

El sujeto surge como insuficiencia abstracta, cada vez [27í)|
más consciente de sus propias carencias y de su propia 
abstracción gracias a su inmersión en la telestesía. Mien­
tras que la clase capitalista exhibe frente a las clases pro-



ductivas los objetos que ellas mismas han producido 
como si fueran escasos y estuvieran fuera de su alcance, la 
clase vectorialista transmite a todas partes, mediante los 
vectores de la telestesía, interminables imágenes de obje­
tos de deseo. La telestesía sustituye el objeto de deseo 
por su imagen, una imagen que puede adherirse a cual­
quier objeto, quiérase o no. La transformación vectorial 
del deseo aumenta el precio del deseo y al mismo tiempo 
amenaza con devaluarlo por completo. La clase vectorial 
presiona el deseo mercantilizado hasta el punto en que 
su proliferación misma hace aparecer la posibilidad de su 
derrota.

|28d| En los albores de la historia de la abstracción del 
mundo que lleva a cabo la propiedad, la clase pastoralista 
simplemente reclamó el trabajo de los agricultores, y al 
principio incluso tuvo un acceso limitado a éste, esto es, 
no en sentido absoluto porque el agricultor retuvo cier­
to acceso a la propiedad en la forma de sus medios inme­
diatos de producción. En esas condiciones, el agricultor 
experimenta la subjetividad sólo como una restricción ex­
terna impuesta por las exigencias del pago de la renta y la 
producción de lo necesario para vivir.

12811 Sin embargo, las semillas de la subjetividad como
condición general ya están presentes en el dominio pasto­
ralista, en forma de una exigencia total e ilimitada que el 
estado espiritual de la iglesia impone sobre sus víctimas. 
La teología presenta el sujeto a sí mismo como aquello de 
lo que carece, pero presenta esa carencia como espiritual, 
no material; como infinita, en lugar de finita. Como tal, la 
iglesia actuaba como las cadenas que impedían el de­
sarrollo de una subjetividad productiva.

12821 La religión organizada expresa las necesidades de la
clase dominante en forma de una exigencia impuesta al
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sujeto. Esa exigencia cambia a medida que cambia el sis­
tema de clases. La carencia ya 110 aparece como infinita, 
sino finita, y los medios para satisfacerla como materiales,
110 espirituales. Mejor dicho, la carencia espiritual debe 
satisfacerse mediante la atención a la carencia material. La 
teología del alma se convierte en la teología de la mercan­
cía. La clase capitalista extendió sus derechos sobre el tra­
bajador más allá del cumplimiento externo de la interiori­
dad del trabajador. Hizo poner los pies en el suelo a la 
deuda ilimitada de la usura espiritual e impuso sobre el 
trabajador una subjetividad que veía el trabajo como una 
deuda para con Dios y para con el dinero al mismo tiem­
po. Mientras que antes, como escribió Marx, «la religión 
era el opio del pueblo», ahora el Opium™ es la religión 
del pueblo.*

Al menos fuera de las horas laborables, el trabajador |2x.i| 
era libre, y muchos de ellos perdieron la costumbre de 
dedicar el tiempo libre a pagar con su trabajo alguna otra 
deuda, más etérea. Sin embargo, la teología sigue viva, y 
sigue imponiendo sus monstruosas exigencias, si no des­
de el pulpito, sí desde las aidas. Si 110 en la teología, al 
menos sí en la teoría. Vaneigem: «El poder temporal, que 
está firmemente arraigado en la economía terrenal, ha 
desconsagrado la teología y la ha convertido en filosofía, 
de modo que ha reemplazado una maldición divina por 
una ontológica: la aseveración de que ser desposeído de 
la propia vida es inherente a la condición humana».*

El capital simplemente reivindica el cuerpo del traba- |284| 
jador durante la duración de la jornada laboral. La clase 
vectorialista encontró un medio para hacer valer una rei­
vindicación de todos los aspectos del ser mediante su ca­
pacidad de designar cualquier parte de ese ser como re­
curso. La lucha por limitar la jornada laboral, pese a ser 
conveniente como medio para liberar al cuerpo del traba-
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jo como mercancía, ya no libera al trabajador de la mer­
cancía, sino que meramente libera al sujeto como produc­
tor para que se dedique a la tarea aún más onerosa de ser 
sujeto como consumidor.

|285] En la era de la telestesía, el vector captura como nun­
ca antes el cuerpo y la mente de los desposeídos, y tam­
bién su alma. Se acerca más al desposeimiento perfeccio­
nado que cualquier otra forma de propiedad. El sujeto en 
el trabajo se convierte en productor de mercancías, y fue­
ra del trabajo tiene que trabajar de nuevo en el reconoci­
miento del valor de lo que representa la mercancía en ca­
lidad de consumidor.

|28<>] Cosificar todo el espacio es subjetivar todo el tiempo. 
La propiedad invade el tiempo así como el espacio, y es 
ahí donde se deja sentir su mayor impacto en el sujeto. El 
tiempo fue una vez una propiedad de la que los agriculto­
res disponían a voluntad, siempre que pudieran cumplir 
con sus obligaciones para con el amo pastoralista. Des­
pués el tiempo se dividió en trabajo y «ocio». Sólo esto úl­
timo siguió siendo propiedad del trabajador. Sin embar­
go, ahora todo el tiempo pertenece a la propiedad.

[287| El tiempo mismo se convierte en el objeto de brotes 
temporales de revuelta desde que los clarividentes com­
munards destrozaron los relojes de los talleres. Sin em­
bargo, pese a que hay altos temporales e interrupciones 
en el tiempo en los que el sujeto se reivindica como algo 
más allá de sí mismo, la totalidad de la propiedad invade 
incluso la revuelta misma, que, igual que las religiones 
exóticas, es ofrecida al sujeto en forma mercantilizada. 
Lo que de otro modo sería la historia de la lucha del su­
jeto por superarse a sí mismo y rebelarse contra la esca­
sez, se convierte en la mercancía de la revuelta, que sim­
plemente reafirma al sujeto en su carencia de la misma
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revuelta que la mercancía conmemora en sus ediciones 
de coleccionista.

La escasez se basa en la noción de que los deseos sub- [288] 
jetivos son infinitos, pero que los bienes materiales son 
pocos. Esto hace surgir algún poder que reparta los esca­
sos recursos. La «teología» liberal suele representarse 
como un principio objetivo neutral, una «mano invisible», 
cuando en realidad aquello que reparte recursos llega a 
ser un poder de clase. La noción de escasez subjetiviza el 
deseo y cosifica los medios para satisfacerlo. Se conciben 
como cosas separadas que se encuentran una frente a 
otra, como desde los dos lados de un abismo metafísico.
Es como si todo lo que es deseado fuera un objeto, y to­
dos los objetos existieran para ser poseídos en nombre 
del deseo.

Es la propagación del mito mismo de la escasez lo que [289] 
crea la abstracción de necesidades cosifícadas y de deseos 
subjetivos que sólo pueden satisfacerse en forma mercan- 
tilizada. Sólo dentro de la teoría de la escasez es necesa­
rio que el deseo sea concebido como la posesión de un 
objeto, y que ese objeto sea concebido como mercancía.
El verdadero deseo es el deseo de lo virtual, no de lo real.
La productividad es deseo, el deseo como el devenir en el 
mundo. La lucha por liberar a las clases productivas de la 
mercancía es la lucha por liberar el deseo del mito de su 
carencia. Deleuze: «Todo esto constituye lo que podría 
llamarse un derecho al deseo».*

En el mundo superdesarrollado, algunas clases pro- [290] 
ductoras capturan suficiente parte del excedente para sa­
ciar sus necesidades, cuando no sus deseos. Sus deseos se 
convierten en necesidades. Quienes no trabajan para pro­
ducir vida mercantilizada, trabajan para producir nuevas 
necesidades que harán aparecer aún más objetos nuevos
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de mercantilización, saturados de imágenes de deseo. Y 
aún hay más trabajo que hacer: a todo sujeto se le exige 
que trabaje en sí mismo, que eduque su propia capacidad 
ilimitada para desear cosas limitadas. Aun así, esta gran 
producción de la subjetividad del objeto y de la objetivi­
dad del sujeto amenaza con venirse abajo cada vez que 
los sujetos se cansan de cargar con la onerosa armadura 
de su doble ubicación como productores y consumido­
res de necesidad. En esos momentos, el estado interviene 
para declarar al aburrimiento enemigo de todo lo que la 
envoltura nacional afirma garantizar, y le exige al sujeto 
que trabaje en sí mismo, si no por sí mismo, como deber 
patriótico.

|29l] La creencia en la escasez redirige la experiencia que 
el sujeto tiene de su propio deseo, lo distancia del deseo 
de su propia experiencia y lo lleva hacia imágenes que pa­
recen negar los poderes del sujeto y hostigarlo con sus li­
mites. El deseo se convierte en una herida autoinfligida. 
Por eso, en el mundo superdesarrollado el deseo llega a 
desear imágenes de sufrimiento procedentes del mundo 
subdesarrollado que enseguida parecen «justificadas», en 
el sentido de que son el producto de abusos de poder 
verdaderamente monstruosos y, no obstante, lo bastante 
lejanas como para transmitir al sujeto que las ve la incapa­
cidad de reaccionar ante el sufrimiento de la imagen, igual 
que el sujeto de la imagen es incapaz de superar su tortu­
ra. La persecución global, la sensación del yo siempre «en 
peligro», es el modo vectorial de ideología. Sólo que ya 
no es el capital global, sino el vector global, lo que produ­
ce al mismo tiempo a la víctima real, «allá», el sujeto de 
padecimiento indirecto, «aquí», y el vector de la telestesía 
que gobierna su (no) relación.

[292] La teoría económica liberal de la escasez de objetos y 
la teoría psicoanalítica del deseo como carencia subjetiva
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son la misma teoría, y ambas sirven al mismo interés de 
clase. Son medios por los que se reclutan sujetos para la 
producción de objetos y por los que los objetos se pre­
sentan como aquello de lo que carece el deseo. Ambas 
apartan el foco de atención de la producción de subjetivi­
dad libre, que no sólo libera al sujeto del deseo cosifica- 
do, sino que lo libera de sí mismo como sujeto y lo lleva 
hacia la libertad total del devenir puramente como expre­
sión.

Hay hackers del deseo subjetivo igual que hay hackers |293] 
del mundo cosificado, e igual que estos últimos hackean 
hacia la expresividad libre de la naturaleza de la cual sur­
gen todas las cosificaciones, también los primeros hac­
kean más allá de las constricciones del sujeto limitado a la 
comprensión de sí mismo y del orden existente. «Ninguna 
sociedad puede tolerar una posición de verdadero deseo 
sin poner en peligro sus estructuras de explotación, servi­
dum bre y jerarquía.»* Sin embargo, ¿qué es «verdade­
ro deseo» sino el hackeo, el deseo de liberar lo virtual de 
lo real? El deseo mismo pide ser hackeado para liberarse 
de su falsa representación como carencia y abrir su expre­
sión con el conocimiento de que sólo carece de la ausencia 
de carencia. El hackeo de la carencia de la que carece el 
hackeo.

Las clases productoras pueden aspirar o no al puro |294| 
devenir, pero aun así llegan a comprender el interés de 
clase que tienen en que el deseo quede libre de la restric­
ción de los objetos y los sujetos mercantilizados. Las cla­
ses productoras se liberan continuamente de determina­
dos objetos de deseo, y se liberan de las subjetividades 
que les han sido impuestas en interés de esclavizar esa 
subjetividad a determinados objetos de deseo. Mientras 
que las clases productoras se liberan de deseos determina­
dos, no siempre dan el paso siguiente hacia la abstracción
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del deseo mismo fuera de la mercantilización. Es ahí donde 
los hackers, tanto del mundo objetivo como de la subjeti­
vidad, pueden confirmar su relación productiva con las 
clases productoras.

El poder vectorial debe responder periódicamente a 
la exigencia de deseo como excedente más que como ca­
rencia, cuando éste escapa de los márgenes y llega al cen­
tro de la cultura. La historia de la cultura está viva y llena 
de ejemplos de hackeo espontáneo que ha abierto infor­
mación y ha expresado la virtualidad del deseo y el deseo 
como virtualidad. Cuando están en el poder, la clase pas­
toralista y la clase capitalista responden a estos brotes con 
supresión, de modo que imprimen glamour a su leyenda 
y crean así tanto las revueltas populares como las van­
guardias. Cuando está en el poder, la clase vectorialista 
responde de una forma muy diferente. Acoge ese deseo de 
excedente y rápidamente inercantiliza su imagen. Ese 
deseo se quita de encima la pesada armadura de la caren­
cia y expresa su propia plenitud dichosa en todas partes, 
enseguida se ve capturado como imagen y ofrecido como 
representación. Así pues, la estrategia para cualquier de­
seo que quiera armarse con su propio autodespliegue es 
la de crear para sí mismo un vector fuera de la mercanti­
lización como primer paso hacia la aceleración del ex­
cedente de la expresión, en lugar de la escasez de la re­
presentación.

La abstracción del mundo objetivo y del mundo sub­
jetivo en información que circula libremente a lo largo 
del vector abre la puerta a la virtualidad del deseo y su 
potencial liberación de la mercantilización. La informa­
ción es «no rival»: no conoce la escasez natural. Al con­
trario que los productos cosificados de la tierra y el capi­
tal, el consumo de información de uno no tiene por qué 
privar a otro de ella. El excedente aparece en su forma ab-
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soluta. La lucha pasa a ser entre hackear el vector para 
abrirlo hacia lo virtual y mercantilizar la información 
como escasez y mera representación. La posibilidad de 
superar la subjetividad reside en esta lucha infraestructu- 
ral. Los medios de producción de deseo, los vectores a lo 
largo de los cuales puede fluir un excedente inmaterial de 
información, son el primer y el último punto en el que 
debe librarse la lucha por liberar la subjetividad. Cual­
quier imagen concreta del sujeto en la revuelta puede 
convertirse en la imagen de un objeto que desear, pero el 
vector mismo es otra cuestión. La liberación del vector 
es la única prohibición absoluta del mundo vectorial, y el 
punto en el que hay que desafiarlo.

La aparición de los vectores a lo largo de los cuales la |297| 
información fluye por todo el mundo libremente, si no 
universalmente, parece dar cabida a un nuevo régimen de 
escasez aún más total que el del reino del capital que lo 
precedió. En todas partes hay signos que se presentan 
como la respuesta mercantilizada al deseo; en todas par­
tes hay sujetos engatusados que han llegado a conside­
rarse anulados por los signos que no poseen. A veces esto 
provoca una radicalización reactiva del sujeto. Esto produ­
ce un atrincheramiento dentro de la envoltura de alguna 
que otra tradición que parece preceder al mundo vecto­
rial, aunque, por paradójico que parezca, el vectorial es 
ahora el único medio por el cual la tradición se reprodu­
ce, en forma de la representación de la tradición. A veces 
esa radicalización y ese atrincheramiento de la tradición 
producen una violencia que arremete, aunque sin dema­
siada claridad, contra lo que cree que son las imágenes de 
un poder vectorial al que esa falsa tradición se resistiría.
El vector produce su propia reacción vectorial, con el pa­
radójico efecto de acelerar lo vectorial mismo. Ya 110 te­
nemos raíces, tenemos antenas. Ya 110 tenemos orígenes, 
tenemos terminales.
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12í>81 La clase vectorial separa el deseo del objeto y lo ad­
hiere al signo. Estos signos de lo que debe ser deseado 
proliferan, aunque su significado sea la escasez misma. 
No obstante, el deseo popular nunca se queda sin recur­
sos y puede pillar desprevenido al poder vectorial. El de­
seo popular aprende enseguida a falsificar el signo, que es 
en primer lugar una falsificación de sí mismo. Se reapro- 
pia de sí mismo, pero transformado dos veces, codiciando 
lo falso v luego falsificando lo codiciado. Lo único que 
queda es abrir mediante el hackeo un camino desde la 
propia plenitud del deseo hacia la multiplicidad inmate­
rial de la información.

En el trabajo de la clase vectorial se detecta un aire de 
desesperación, una constante inquietud en cuanto a la 
durabilidad de un régimen mercantilizado de deseo cons­
truido sobre una escasez que no tiene base necesaria en el 
mundo material. Las clases productivas llegan una v otra 
vez al umbral de percibirse capaces de la autoconfirma- 
ción de sus deseos, así como a la comprensión de que la 
subjetividad simplemente los ata a la mercancía y de que 
la escasez es producto del sistema de clases, 110 un hecho 
objetivo de la naturaleza. El viejo topo del deseo popular 
trabaja sin descanso bajo los cimientos del poder vecto­
rial, socavándolo desde abajo.
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La necesidad 110 es más que necesidad, siempre y en |300| 
todo lugar. La eterna preocupación de los creadores de 
aforismos es que los humanos folian, comen, sufren y mue­
ren. Que algo que queda por encima de la necesidad surja a 
partir de un esfuerzo humano colectivo no sólo produce 
historia, sino también la producción de historia como re­
presentación. Bataille: «La historia de la vida en la Tierra 
es principalmente el efecto de una exuberancia salvaje, el 
acontecimiento predominante es la evolución del lujo, 
la producción de formas de vida cada vez más costosas».*

La acumulación de un excedente, la lucha por dispo- [3011 
11er de él, el que se invierta en guerra, en celebración o re­
dacción de historia, o el que se reinvierta en la produc­
ción de más excedente, ésa es la experiencia de la historia 
y la historia de la experiencia. La adquisición de un exce­
dente implica la creación de un plano abstracto sobre el 
que luchar por disponer de él. Esta historia es una histo­
ria secreta. Cada clase dominante victoriosa en la lucha 
por la distribución del excedente representa la historia 
misma como si ésta fuera enteramente de su autoría. Sin 
embargo, en la historia secreta del excedente, es el hac­
keo lo que produce la posibilidad de excedente mediante 
su abstracción; y el trabajo de su extracción y de su acumu­
lación lo que constituye el excedente de la historia, trans­
mitido de una época a la siguiente como un murmullo.

La sociedad de clases en su forma abstracta emerge a 1302] 
partir de la acumulación de excedente y representa una
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ruptura con la dispersión del excedente en la forma de 
lujo y de regalo, así corno la reinversión del excedente en 
la producción misma. En lo sucesivo, será la producción 
misma lo que sea excedente, siempre en busca de un ex­
cedente de deseo con el que corresponderse.

Las teorías que intentan comprender en abstracto la 
evolución productiva de la sociedad humana pueden 
adoptar una de dos formas. Pueden estar basadas en el 
concepto de escasez, y legitimar el dominio de una u otra 
clase que debe responsabilizarse de los reeursos escasos; 
o pueden basarse en el escándalo del excedente, en la 
convicción de que las clases productivas de la sociedad 
producen algo más que sus necesidades inmediatas y pue­
den considerarse privadas de ese excedente. Desde el pun­
to de lista de las clases productivas, sólo una de éstas es 
una teoría, la otra se trata de una ideología, es decir, que 
es contraproducente para la expresión de sus intereses.

Que en el mundo en general existe una experiencia 
opresiva de la escasez es demasiado cierto, igual que lo es 
su atenuación gracias a la vectorialización del mundo. A 
medida que cada vez más parte de la naturaleza se con­
vierte en un recurso cuantificable para la producción de 
mercancías, las clases productoras del mundo superdesa- 
rrollado v del subdesarrollado por igual acaban perci­
biendo el poder que la clase vectorial ha hecho aparecer 
en el mundo: el poder de dirigir a voluntad el desarrollo 
hacia uno u otro lado, creando repentinas explosiones de 
riqueza e, igual de repentinamente, pobreza, desempleo y 
escasez.

Los mismos flujos vectoriales de información que cas­
tigan a las clases productivas con el conocimiento de su 
tenencia temporal del sobre de la paga y la munificencia 
mercantilizada, también muestran una y otra vez los in-
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mensos recursos productivos que posee el mundo, así 
como la naturaleza artificial de esa experiencia de esca­
sez. Los vectores a lo largo de los cuales se entreteje la in­
formación que une objetos y sujetos en la gigantesca dan­
za global de la productividad son los mismos vectores 
que muestran que el mundo no es más que el espectáculo 
del excedente.

La misma conexión vectorial muestra la virtualidad |306] 
ilimitada de la información misma, que una y otra vez es­
capa a la forma de mercancía y fluye como regalo puro 
entre las clases productoras anunciando su propia munifi­
cencia, sólo para ser encerrada de nuevo en la forma cosi- 
ficada de la mercancía a manos de la clase vectorial y ser 
mantenida a distancia de las clases productoras en una 
escasez artificial.

La clase vectorial debe conservar un excedente de de- |307| 
seo subjetivo que esté por encima del excedente de las 
cosas objetivas. El deseo debe ser impulsado un paso por 
delante para que la demanda no decaiga y la inútil pro­
fusión de cosas no aparezca en la cruda luz de su futili­
dad. Es más difícil de lo que parece. Las clases producto­
ras crean una y otra vez sus propias expresiones de deseo, 
deseo fuera de la carencia y de la mercantilización, y 
siempre descubren que esa expresión colectiva de d e ­
seo les es arrebatada y es transformada en mercancías 
que les vuelven a vender como si de algún modo carecie­
sen de la energía productiva que es suya por derecho na­
tural.

Los pastoralistas son los vástagos mismos de la esca- |308| 
sez. La clase capitalista mantiene su dominio de la escasez 
con cierta seguridad; la clase vectorialista conserva la es­
casez sólo con medios cada vez más artificiales. La clase 
vectorial mercantiliza la información como si fuese un ob-
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jeto de deseo bajo el signo de la escasez. Las clases pro­
ductoras no se equivocan al considerar que toda la infor­
mación mercantilizada es su propia producción colectiva. 
Nosotros, los productores, somos la fuente de todas las 
imágenes, las historias, la desenfrenada profusión de todo 
lo que llega a ser la cultura. La clase vectorialista consi­
gue meterlo todo dentro de una forma mercantilizada, 
mientras las clases productivas hacen contrabando y pira­
tean libremente con todas las expresiones de informa­
ción. Mauss: «A uno le gusta aseverar que son producto 
de la mente colectiva tanto como de la mente individual. 
Todo el mundo desea que entren en el dominio público 
o se unan a la circulación general de riqueza lo antes po­
sible».*

[3091 La clase vectorial recluta el esfuerzo de los hackers
para producir medios siempre nuevos con los que mer- 
cantilizar la productividad y, así, conservar tanto un exce­
dente de deseo como la escasez del objeto deseado. Sin 
embargo, lejos de hacerse con un monopolio de todos 
los vectores para la producción y la distribución de la 
información, la clase vectorialista no puede limitar por 
completo la libre productividad de la clase hacker, que 
continúa produciendo aún más combustible para la libre 
productividad del deseo. Nuevas imágenes e historias, 
nuevos vectores con los que organizados, nuevos medios 
técnicos para percibir y organizar el mundo, nuevos me­
dios culturales para producir experiencia. En su desespe­
rada necesidad de fomentar la productividad, la clase vec­
torialista induce a la productividad que va más allá de la 
mercancía misma.

[310] Los agricultores y los trabajadores descubren por sí 
solos, fuera de los flujos mercantilizados de información, 
que los hackers existen y que luchan por producir nuevas 
abstracciones tanto en el eje subjetivo como en el objeti-
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vo, que tienen el potencial de liberar el deseo de la ne- 
gatividad de la escasez. Aprenden a adoptar y a adaptar 
nuevas abstracciones por sí mismos, en lugar de recurrir a 
la forma mercantilizada en que la clase vectorialista ven­
dería la virtualidad a las masas.

Los agricultores y los trabajadores descubren, con [311] 
algo de ayuda de la clase hacker, que la información quie­
re ser libre, que la escasez sólo se mantiene mediante los 
medios artificiales de la mercantilización del vector y el 
control de la representación por parte del estado. Las cla­
ses productoras descubren en un principio los medios 
para propagar la información libremente como medio para 
adquirir lo que desea. Sin embargo, liberar la informa­
ción, incluso en los márgenes de la tercera naturaleza, 
viola la economía de la escasez, asi como la separación en­
tre sujeto y objeto mantenida por la escasez del objeto.
Las clases productoras se reúnen con su propia producti­
vidad libre, al principio de manera inadvertida, pero de 
tal forma que se siembran las semillas de un deseo de de­
seo fuera de la escasez misma.

La clase vectorialista descubre -¡ironía de ironías!- [312) 
una escasez de la escasez. Lucha por encontrar nuevos 
«modelos de negocio» para la información, pero acaba 
conformándose con su único medio para extraer un ex­
cedente de su escasez artificial, mediante la formación de 
monopolios en todas y cada una de las ramas de su pro­
ducción. Las reservas, los flujos y los vectores de infor­
mación se reúnen en enormes empresas con el único 
propósito de extraer un excedente mediante la mercanti­
lización estanca de todos los elementos del proceso. Al 
negar a las clases productoras todo medio libre para re­
producir su propia cultura, la clase vectorialista espera 
extraer un excedente cuando vuelva a vender a las clases 
productoras sus propias almas. Sin embargo, la fuerza
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misma de la clase vectorialista, su capacidad de monopo­
lizar el vector, señala también su debilidad. La única ca­
rencia es la carencia de necesidad. La única necesidad es 
la derrota de la necesidad. La única escasez es la de la es­
casez misma.



V E C T O R

El vector es vírico. Burroughs: «La palabra es ahora 
un virus. El virus de la gripe pudo ser una vez una célula 
sana del pulmón. Ahora es un organismo parasitario cpie 
invade y daña el sistema central nervioso».* Y el medio 
por el que la palabra, o el virus, va de un huésped a otro es 
el vector. El vector es el medio por el que un patógeno 
determinado viaja de una población a otra. El agua es un 
vector del cólera; los fluidos corporales, del VIH. Por exten­
sión, un vector puede ser cualquier medio por el que se 
mueve cualquier cosa. Los vectores de transporte mueven 
objetos y sujetos. Los vectores de comunicación m ue­
ven información.

Telégrafo, teléfono, televisión, telecomunicaciones: 
estos términos no sólo designan vectores concretos, sino 
también una capacidad abstracta general que pueden ha­
cer aparecer y expandir por el mundo. Todas son formas 
de telestesía, o percepción a distancia. Empezando por el 
telégrafo, el vector de la telestesía acelera la velocidad a la 
que se mueve la información en relación a todas las de­
más cosas. La telestesía produce la velocidad abstracta 
mediante la cual se miden y se controlan todas las demás 
velocidades.

La evolución del vector crea el espacio dentro del 
cual la abstracción de la propiedad lleva cada vez más na­
turaleza hasta el reino de la mercancía. Marx: «El capital, 
por su naturaleza, va más allá de toda barrera espacial. Así 
pues, la creación de las condiciones físicas de intercambio
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-los medios de comunicación y de transporte, la aniquila­
ción del espacio a manos del tiempo- se convierte para él 
en una necesidad extraordinaria».* Sólo que no es el capi­
tal. sino el vector, el que proporciona los medios materia­
les para esta aniquilación de determinadas tradiciones y 
envolturas. El capital, como fase de la abstracción de la 
propiedad, llega al mundo sólo mediante la evolución 
material del vector que lo lleva, a él y a todas las formas 
de propiedad, cada vez más al interior del mundo.

La extraordinaria necesidad de capital que tiene el 
vector conduce al apresamiento de capital y de sus intere­
ses por parte de una nueva clase dominante que explota 
la dependencia del vector que sufre el capital: la clase 
vectorialista. La clase vectorialista emerge del capital igual 
que el capital emergió de la clase pastoralista, como un 
interés especializado que gravita hacia el aspecto más 
abstracto de la propiedad, v descubre la influencia que 
puede darle el control sobre la abstracción en relación con 
el resto de su antigua clase. Cuando los vectores de teles­
tesía diferencian la comunicación de los vectores de trans­
porte, la información emerge como una abstracción ma­
dura para la mercantilización en todos sus aspectos: como 
reserva, como flujo, como vector.

Aún más que la clase pastoralista v la clase capitalis­
ta antes que ella, la clase vectorialista depende de los pro­
gresos que producen los hackers para conservar su venta­
ja competitiva y la rentabilidad de sus empresas. Mientras 
que los propietarios de la tierra y el capital pueden domi­
nar mediante el puro grado de inversión requerida, la cla­
se vectorial depende de una forma de propiedad sujeta a 
hackeos constantes que crean formas de producción cua­
litativamente nuevas y devalúan los viejos medios de pro­
ducción. La clase vectorial invierte el excedente del que 
se apropia en el hackeo hasta un punto sin precedentes y
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tual. Su inversión en el hackeo es cualquier cosa menos 
desinteresada. Lo que busca son formas siempre nuevas de 
vectorializar la información en forma de mercancía.

Una vez que la información se ha convertido en el oh- |318| 
jeto de un régimen de propiedad, surge una clase vecto­
rial que extrae su margen a partir de la propiedad de la 
información. Los miembros de esta clase compiten entre 
sí por las formas más lucrativas de mercantilizar la infor­
mación como recurso. Con la mercantilización de la in­
formación llega su vectorialización. Extraer un excedente 
de la información requiere tecnologías capaces de trans­
portar información a través del espacio, pero también a 
través del tiempo. El almacenaje de la información pue­
de ser tan valioso como su transmisión, y el archivo es 1111 

vector del tiempo igual que la telestesía es un vector del 
espacio. Todo el potencial del espacio y del tiempo se 
convierte en objeto de la clase vectorial.

La clase vectorial surge como tal una vez está en pose- |:il*»|
sión de tecnologías poderosas para vectorializar la in­
formación. La información se convierte en algo diferente 
a las condiciones materiales de su producción y su circu­
lación. Se extrae de localidades, culturas y formas concre­
tas, y se distribuye en círculos cada vez más amplios bajo 
el signo de la propiedad. La abstracción de la información 
del mundo se convierte, a su vez, en el medio de abstraer 
al mundo de sí mismo.

La clase vectorial puede mercantilizar las reservas o |:?20|
los flujos de información, así como los vectores de comu­
nicación. Una reserva de información es un archivo, 1111 

cuerpo de información conservado a través del tiempo 
que tiene 1111 valor perdurable. Un flujo de información es 
la capacidad de extraer información de valor temporal a

Vector 149
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partir de unos acontecimientos y de distribuirla amplia y 
rápidamente. El vector es el medio de archivar tanto la 
distribución temporal de una reserva como la distribu­
ción espacial de un flujo de información. El poder vecto­
rial como poder de clase surge de la posesión y del control 
de estos tres aspectos.

El vector no sólo abstrae información de las condicio­
nes concretas de su producción, abstrae también todas las 
relaciones con las que entra en contacto. La expansión 
del alcance de mercados, estados, ejércitos, culturas, de 
formas locales a nacionales y supranacionales, está condi­
cionada por el desarrollo de los vectores a lo largo de los 
cuales la información viaja para entretejerlos. El vector 
atraviesa cualquier envoltura, la expande y la hace esta­
llar, o bien provoca que se cierre y quede sellada.

La abstracción irreversible de información llega a un 
punto en que, gracias al hackeo, aparecen unos vectores 
de telestesía que liberan la información de la velocidad del 
movimiento de objetos y sujetos. Una vez que la informa­
ción puede moverse más deprisa que las personas y 
las cosas, se convierte en el medio por el cual personas 
y cosas se engranan, en interés de una actividad producti­
va, formando envolturas que cada vez se expanden más. 
Una vez que los vectores de telestesía, con su velocidad 
superior, toman el control de los vectores de movimiento, 
surge una tercera naturaleza con el poder de dirigir y dar 
forma a la segunda naturaleza. Sin embargo, igual que 
cualquier experiencia cotidiana, parece «natural». El vec­
tor se vuelve natural cuando la tercera naturaleza se vuel­
ve histórica.

Los vectores de movimiento crean abstracciones de la 
geografía de la naturaleza y proporcionan los ejes a lo lar­
go de los cuales el trabajo humano colectivo transforma
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la naturaleza en segunda naturaleza. La segunda natu­
raleza ofrece un nuevo hogar en el mundo, un hogar en 
el que se extrae libertad de la necesidad, pero en el que el 
sistema de clases sigue imponiendo más necesidades so­
bre las clases productoras. Los vectores de telestesía reali­
zan una ulterior abstracción de la segunda naturaleza y 
producen una tercera naturaleza en la que se extraen 
nuevas libertades de la necesidad... y el sistema de clases 
produce nuevas necesidades. Sin embargo, a medida que 
el vector trae cada vez más abstracción al mundo, tam­
bién se abre más y más hacia lo virtual. La geografía de la 
tercera naturaleza se convierte en una geografía virtual.

Igual que la segunda naturaleza se extrae a sí misma de |324] 
la naturaleza pero depende de ella, también la tercera na­
turaleza se extrae a sí misma de la naturaleza y depende de 
ella. La tercera naturaleza no es transcendencia ni huida 
de la naturaleza, sino simplemente la liberación de la vir­
tualidad de la naturaleza en el mundo como producción de 
trabajo humano colectivo.

Con la llegada de la telestesía, el vector de la comuni- [325] 
cación se convierte en un poder tanto por encima de la na­
turaleza como de la segunda naturaleza. El vector intensi­
fica la explotación de la naturaleza y proporciona una 
tercera naturaleza siempre presente dentro de la cual la 
naturaleza se comprende como un objeto, como un recur­
so cuantificable para que sea mercantilizado y explotado 
por las clases dominantes. El mundo mismo se cosifica.

Cada clase dominante de la era vectorial se apropia [326] 
del mundo tal como lo encuentra y lo transforma en un 
mundo maduro para que su sucesora se apropie de él, 
desplegando cada vez medios más abstractos. La clase 
pastoralista se apropia de la naturaleza como propiedad 
suya y extrae de ella un excedente. La clase capitalista la
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transforma en una segunda naturaleza, un entorno cons­
truido en el que la resistencia de la naturaleza a la cosifi­
cación queda mitigada, cuando no derrotada. La clase 
vectorialista se apropia de la segunda naturaleza como las 
condiciones materiales necesarias para el predominio de 
una tercera naturaleza, en la que los recursos, tanto natura­
les como sociales en su origen, pueden representarse como 
cosas.

El vector intensifica el denuedo en el trabajo de las 
clases productoras, pero en la forma de producción de 
mercancías. No sólo la naturaleza es cosificada y cuantifi- 
cada, sino también la segunda naturaleza. Las clases pro­
ductoras mismas se encuentran transformadas en obje­
tos de cuantificación y de cálculo. La tercera naturaleza se 
convierte en el entorno en el que la producción de la 
segunda naturaleza se acelera y se intensifica, y pasa a ser 
global en su comprensión de sí misma. La segunda natu­
raleza, controlada por una tercera naturaleza, es a la vez el 
taller en el que la naturaleza misma queda apropiada en 
forma cosificada. La naturaleza aparece como el mundo, y 
el mundo como naturaleza, precisamente en el momento 
en que un poder cosificante lo aprehende en su totalidad 
como recurso.

La telestesía permite la cuantificación de todas las co­
sas y su comparación, así como la dirección de recursos 
según la comprensión del mundo de manera simultánea 
como campo de objetos que pueden ser inducidos a una 
relación productiva. La naturaleza y la segunda naturale­
za, cosificadas como recursos, están simultáneamente dis­
ponibles para el cálculo y la movilización. El espacio pasa 
a estar sujeto a un mando instantáneo. Sin embargo, lo 
que es racional como apropiación concreta del mundo se 
combina con todas las demás apropiaciones también ra­
cionales en un conjunto irracional. O lo que es lo mismo:
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considerado como equilibrio estático, el orden vectorial 
es, de hecho, un orden, considerado como un despliegue 
dinámico de un acontecimiento, y conduce lógicamente 
al agotamiento de sus recursos.

La clase vectorial llega a tener la ilusión de un plano [329) 
instantáneo y global de cálculo y control. Sin embargo, 
como las clases productivas del mundo saben bien, no es 
verdaderamente la clase vectorialista quien tiene poder 
subjetivo sobre el mundo objetivo. El vector mismo usur­
pa el papel prominente y se convierte en el único depósi­
to de voluntad para un mundo que sólo puede ser com­
prendido en su forma mercantilizada. Este emergente 
plano global es al mismo tiempo totalizador y enfáti­
camente parcial. Una totalidad emerge bajo el signo de 
un mero aspecto.

La clase vectorial desencadena esta tercera naturaleza |330| 
sobre el mundo, y se beneficia de ella, ya sea directa o in­
directamente. Se beneficia de las clases productoras y 
también de las otras clases dominantes, a las que vende la 
capacidad vectorial de capturar el mundo en su forma co- 
sificada: la capacidad de la telestesía. La clase vectorial 
compite a veces con la clase capitalista y la clase pastora- 
lista; a veces se confabula con ellas y colaboran. La forma 
del estado se ajusta a ello de manera conveniente. El índi­
ce de la relación de la clase vectorial con el poder de es­
tado es la transformación de las leyes que gobiernan los 
vectores, como las ondas hertzianas y las redes, y de las 
patentes, los copyrights y las marcas comerciales regula­
doras. Cuando el pensamiento y el aire mismos han que­
dado subordinados a su propia representación como pro­
piedad, la clase vectorial está al mando.

La conversión vectorial de este mundo es la libera- |33l| 
ción del potencial productivo de todos sus recursos y, al
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mismo tiempo, la creación de una categoría de recurso 
absolutamente para todo cuanto está en él. Lo vectorial 
no es sólo el potencial de concebirlo todo como recurso, 
sino también el potencial de inducir ese recurso a una re­
lación productiva con cualquier otro recurso. El vector 
convierte geografías concretas en una geografía virtual y 
ofrece sus cualidades específicas como cantidades inter­
cambiables.

El reino del vector es aquel en el que cualquier cosa 
puede ser comprendida como mercancía. Todo lo que 
aparece es algo distinto, algo de valor, que puede ser 
transformado a voluntad en cualquier otra cosa, que pue­
de ser unido a cualquier otra cosa de valor para crear un 
valor nuevo. El reino del vector es el reino del valor.

Habiendo puesto en movimiento la tercera naturaleza, 
la clase vectorial se descubre cada vez menos capaz de 
controlar su creación. La subjetividad 110 reside en la clase 
vectorial, sino en el producto acumulativo de su actividad, 
la tercera naturaleza que surge a partir de la proliferación 
del vector. Esa tercera naturaleza, asimismo, acaba por re­
presentarse a sí misma sus propias limitaciones. Esas limi­
taciones no escapan a la atención de las clases productivas, 
que deben vivir a diario con ellas. La tercera naturaleza 110 

logra repartir los recursos naturales de manera que la se­
gunda naturaleza siempre pueda ser sostenida.

Las clases productivas pueden encontrar allí 1111 frío 
consuelo. Puede que no controlen los medios por los que 
la información se extrae de sus vidas y les es devuelta en 
forma de mercancía. Puede que no controlen el reparto 
de recursos basado en la cuantificación instantánea de 
todas las cosas del mundo, pero es posible que llegue un 
punto en que ninguna clase lo controle. La clase vectorial 
produce unos medios de dominación del mundo que lie-
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gan a dominar incluso sus propias extensiones y extor­
siones.

El vector es un poder en todo el mundo, pero un po- [335) 
der que no está distribuido equitativamente. Nada en la 
naturaleza del vector determina que tenga que desplegar­
se aquí y no allá, entre estas personas y no entre aquéllas, 
entre estas ciudades y no en aquellos campos, entre estos 
imperios y no en aquellas periferias. En el vector en abs­
tracto, nada dice que lo que fluye a lo largo de él deba ir 
en una dirección, de jefe a mano de obra, de metrópolis a 
provincia, de imperio a colonia, del mundo superdesarro­
llado al subdesarrollado. Y, no obstante, así es lo vecto­
rial tal como lo encontramos. Esta aplicación de potencial 
abierto, aunque limitado, es la condición misma de lo vec­
torial. Como una figura en geometría, un vector es una lí­
nea de una extensión fija pero sin una posición fija. Como 
una figura en tecnología, un vector es un medio de movi­
miento que tiene cualidades de velocidad y capacidad fi­
jas, pero no una aplicación predeterminada. Un vector 
está determinado en parte, pero en parte también está 
abierto. Un vector es en parte real, en parte virtual. Lo 
único que viene determinado por la tecnología es la for­
ma en que se cosifica la información, no el dónde ni el 
cómo. La evolución vectorial es una evolución desigual 
que pide un análisis que mire más allá de la obsesión de 
lo técnico, hacia la forma de poder de clase que ha apre­
hendido su apertura virtual v la presenta como desigual­
dad real.

En la mayoría de lugares superdesarrollados del [330] 
mundo, toda la vida se presenta como una enorme acu­
mulación de vectores. La proliferación y la intensificación 
del vector es lo que constituye el «desarrollo» del mundo 
superdesarrollado. Si esto es un avance hacia los confines 
del infierno o no, aún está por ver.
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|:«:| En el mundo subdesarrollado, el vector se convierte 
en el medio por el que se realiza la transformación de la 
naturaleza en segunda naturaleza. Sin embargo, mientras 
que en el mundo superdesarrollado este proceso permite 
al m enos a las clases productivas la oportunidad de lu­
char contra sus clases dom inantes locales, en el m undo 
subdesarrollado las clases productivas deben luchar con­
tra una tercera naturaleza global v abstracta. Los recursos, 
naturales v sociales, que se detectan allí y quedan apropia­
dos se convierten en un m edio para un mayor desarro­
llo del superdesarrollo en otros lugares.

|3:?8| Tal vez eso es lo que ha sucedido siempre en la d i­
mensión colonial del desarrollo vectorial. Sin embargo, 
mientras que una vez el mundo subdesarrollado luchó di­
rectamente contra una apropiación y una mercantiliza­
ción forzosas, ahora lucha contra un poder vectorial y 
abstracto, en todas partes y en ningún sitio. Las colonias 
fueron dom inadas una vez por batallones de soldados; 
ahora, por una falange de banqueros. El mundo subdesa­
rrollado tiene pocas probabilidades de adquirir poder 
vectorial para la defensa de sus envolturas contra el po­
der vectorial que emana del m undo superdesarrollado.

|3.39] El vector perfeccionado sería la relación que lograra
contener ese mundo que, en todos y cada uno de sus as­
pectos y momentos, está convirtiéndose potencialmente 
en cualquier otro mundo. Que ese mundo no haya llega­
do a suceder, pero que sea de hecho el aspecto virtual del 
mundo real tal como lo encontramos, nos lleva a pregun­
tar por los poderes que limitan ese potencial. De lo que 
hay que dar cuenta es de la restricción, la restricción im­
puesta por la dirección del desarrollo del vector a manos 
de su forma mercantilizada y su subordinación al dom i­
nio de la clase vectorial.
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La clase hacker pretende cpie el vector quede libre |34(>| 
del reino de la mercancía, pero no liberarlo indiscrimina­
damente. Más bien pretende subyugarlo a un desarrollo 
colectivo y democrático. La clase hacker sólo puede libe­
rar la virtualidad del vector en principio. Hacer realidad 
ese potencial depende de una alianza de todas las clases 
productivas. Una vez que las clases productivas tengan un 
control real del vector, sus poderes virtuales podrán ha­
cerse realidad como un proceso colectivo de devenir.

Bajo el control de la clase vectorial, el vector procede |:54!| 
por m edio de la cosificación y produce una subjetividad 
correspondiente. Igual que el objeto se convierte en un 
valor abstracto, también el sujeto lo hace. Surge enton­
ces una subjetividad vectorial que no es el sujeto univer­
sal ilustrado con el que tanto se ha soñado en el mundo 
superdesarrollado. La subjetividad vectorial es abstracta, 
pero no universal. Adquiere su especificidad com o inte­
riorización de la diferenciación de valores que aparece en 
el plano abstracto del vector. Esta subjetividad es tan par­
cial como la objetividad vectorial: la diferencia es que un 
objeto 110 sabe que ha sido apropiado por el vector como 
recurso, mientras que un sujeto sí, potencialmente. El su­
jeto experimenta su parcialidad como pérdida o carencia, 
cosas que puede pretender satisfacer m ediante el m is­
mo campo de valores -e l campo del vector- que produce 
la carencia en primer lugar. También podría hackear el 
vector y abrirlo así a la producción de cualidades exclui­
das de la forma dom inante de comunicación en el siste­
ma de clases.

La clase vectorial lucha cuando tiene ocasión por con- |342) 
servar su poder subjetivo sobre el vector, pero a medida 
que sigue beneficiándose de la proliferación del vector 
siem pre hay alguna capacidad de éste que escapa a su 
control. A fin de comercializar y sacar beneficio de la in-
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formación que se d ifunde por el vector, debe dirigirse 
hasta cierto punto a la gran mayoría de las clases produc­
toras apelando a sus verdaderos deseos. La clase vectorial 
se encuentra siempre abriendo el vector hacia las clases 
productoras y luchando luego por cerrarlo o reapropiarse 
de esos mism os deseos que ella misma ha inspirado. El 
auténtico levantamiento de las representaciones produce 
levantamientos inevitables contra la representación.

|:?43| Sólo queda cpie las clases productoras, abordadas
como si fueran agentes productivos de deseo, se produz­
can verdaderamente a sí mismas y produzcan por sí mis­
mas, y que utilicen los vectores disponibles para un deve­
nir colectivo. Esta lucha por el poder de clase por parte de 
las clases productoras es una lucha por un devenir colec­
tivo. Se suma a la lucha planetaria por la supervivencia en 
la que la naturaleza entera, en todas sus dim ensiones, 
debe aparecer com o una multitud de fuerzas vivas y co­
lectivas.

[:i44| El gran desafío para la clase hacker no es sólo el de
crear las abstracciones por las que el vector puede evolu­
cionar, sino también las formas de expresión colectiva  
que podrían superar los límites no sólo de la mercantiliza­
ción, sino de la cosificación en general, de la cual la mer­
cantilización es sólo el desarrollo más pernicioso y par­
cial. Sin em bargo, la clase hacker no puede cambiar el 
mundo ella sola. Puede ofrecerse para que la clase vec­
torialista la contrate para conservar el reino de la mercan­
cía; o puede expresarse com o regalo a las clases produc­
toras, empujando la abstracción más allá de los límites de 
la forma de mercancía. La clase hacker virtualiza, las cla­
ses productoras realizan.

|345| El interés de la clase hacker en la producción de pro­
ducción, en la abstracción del mundo, en la expresión de
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la virtualidad de la naturaleza, puede armonizarse con las 
necesidades y los intereses de la naturaleza misma. Sin 
embargo, también esto es sólo un paso hacia otra historia. 
Una historia donde la naturaleza se exprese como tal, no 
como objeto ni como sujeto, sino como sn virtualidad in­
finita. Una historia en la que la producción de una cuarta 
o una quinta naturaleza, naturalezas al infinito, confirme 
la naturaleza de la naturaleza misma.





M U N D O

El desarrollo desigual de los recursos de la naturaleza [346] 
que el vector cosifica conduce a relaciones de explotación 
entre estados. Los estados en los que la clase dominante 
puede hacerse rápidamente con el control de las abstrac­
ciones y aplicarlas productivam ente a los recursos ad­
quieren poder sobre otros estados y pueden forzar rela­
ciones de intercambio desigual entre ellos.

Los estados más desarrollados son aquellos en los que [347] 
el conjunto fragmentario de formas de propiedad concretas 
y de medios tradicionales de desplegar recursos es rápida­
mente derribado por las formas vectoriales y abstractas más 
productivas. Las formas de propiedad locales y cualitativas 
dan paso a la abstracción de la propiedad privada, que en­
frenta a agricultores con pastoralistas y a trabajadores con 
capitalistas a escala local, luego regional, luego nacional.

En cada estadio de su despliegue, esta abstracción del 1348] 
espacio evoluciona a partir de la imposición de geografías 
abstractas de vectores de com unicación en las geogra­
fías concretas y particularizadas de la naturaleza y la se­
gunda naturaleza. El vector crea un plano sobre el cual 
las localidades se funden en regiones, las regiones en es­
tados, los estados en uniones supraestatales. El desarrollo 
de la telestesía v la bifurcación del vector en comunicación 
y transporte aceleran el proceso en gran medida.

Allí donde puede identificarse, aplicarse y ponerse en |349| 
práctica rápidamente el hackeo productivo que mejor lo-
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gra liberar el excedente de la producción, el excedente se 
acumula y el poder territorial de las localidades, las regio­
nes, los estados o los supraestados más productivos crece 
a paso acelerado. Si el hackeo acelera el desarrollo del 
vector, el vector acelera el hackeo. Cada uno es multipli­
cador del potencial del otro, así como de los territorios en 
los que esa productividad está más desarrollada.

|3501 Allí donde el hackeo ha tenido mayor libertad, ha 
contado con mejores recursos y se ha adoptado con ma­
yor rapidez, se libera un excedente y crece la productivi­
dad. Allí donde el hackeo ha sido aplicado más rápida­
mente a la mercantilización, todos los feudos locales y 
tradicionales y los focos improductivos han quedado li­
quidados, sus recursos han sido volcados a pozos de re­
cursos cada vez mayores, de los cpie cada vez se pueden  
generar posibilidades productivas más variadas.

[3511 Allí donde el hackeo ha producido posibilidades pro­
ductivas más variadas, surge un poder que subordina el 
territorio a sus exigencias. Las localidades dominan re­
giones; las regiones, estados; los estados, otros estados. 
Allí donde surgen estos poderes imperiales, también se 
convierten en un poder sobre el hackeo y lo subordinan a 
la creciente demanda de las clases dominantes de formas 
de abstracción que aum enten y defiendan aún más su 
poder. Así, la libertad que dio lugar a la abstracción, y la 
abstracción al poder, vuelve para imponer nuevas necesi­
dades a la expresión libre de la clase hacker.

[352] En los estados en los que este proceso se ha desarro­
llado con mayor rapidez, hasta el punto de que esos cen­
tros de poder constituyen un bloque superdesarrollado 
de estados, la explotación de territorios subdesarrollados 
por parte de las clases dom inantes crea el excedente a 
partir del cual el estado puede llegar a un acuerdo con las
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clases productivas e incorporar así algunos de sus intere­
ses, a expensas del mundo subdesarrollado.

Los mismos vectores cpie permiten una apertura de la 1353J 
abstracción en el mundo, y que, por tanto, posibilitan que 
las clases dominantes se expandan en el mundo en vías de 
desarrollo, pueden convertirse en los m edios ¡tara erigir 
barreras con las que proteger al mundo superdesarrollado.
Así pues, las clases dominantes pretenden abrir el mundo 
en vías de desarrollo a sus flujos de capital e información, 
pero cultivan una alianza con las clases productivas dentro 
de las fronteras del mundo superdesarrollado para conser­
var las barreras contra los flujos cpie proceden del mundo 
subdesarrollado. No se debe permitir en los territorios su- 
perdesarrollados la libre entrada al trabajo ni a los produc­
tos del trabajo del mundo en vías de desarrollo.

La abstracción del m undo que posibilita el vector |354| 
queda detenida en un estado de desarrollo que representa 
el interés de las clases dominantes, pero del que las clases 
productoras del mundo superdesarrollado han adquirido 
una participación mediante la democratización parcial del 
estado y la socialización parcial de la propiedad a través 
de las posesiones del estado. «La producción de riqueza 
en el imperio de los signos es la reproducción de la escasez 
y la pobreza cibercontrolada de todo lo que queda fuera 
de él.»*

Pastoralistas y agricidtores se unen contra el mundo [355) 
subdesarrollado para proteger los mercados de alimentos 
delim itados por el estado superdesarrollado. De igual 
modo, capitalistas y trabajadores se unen para proteger 
los mercados contra los bienes producidos en el mundo 
subdesarrollado. Surge un «acuerdo histórico» en el que 
el vector se despliega de forma desigual y la abstracción 
se detiene en las fronteras del estado.
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La clase hacker también tiene cabida parcial mediante 
el reconocimiento de la propiedad intelectual como pro­
piedad y m ediante su parcial socialización. Por tanto, al 
dar a la clase hacker cabida parcial dentro de los territo­
rios superdesarrollados se garantiza un alto índice de 
producción de nuevas abstracciones. Este acuerdo es su­
peditado y temporal. El mundo superdesarrollado puede 
obstaculizar la abstracción del vector convirtiéndolo en 
un medio para encerrar sus intereses locales y regionales, 
pero el mundo superdesarrollado también incuba el hac­
keo rápido de tecnologías vectoriales con capacidad para 
superar esos límites.

Las clases productivas del m undo subdesarrollado, 
pese a verse privadas de los recursos, se sobrepasan a sí 
mismas con su ingenuidad colectiva para crear oportuni­
dades a partir de una desventaja global. Cualquier resis­
tencia a su exigencia de justicia vectorial se enfrenta con  
medios cada vez más inventivos para salvarla desigualdad  
y la explotación. En el m undo subdesarrollado, la clase 
hacker com o clase puede no estar bien definida debido al 
estado inexpresado de la ley de la propiedad intelectual. 
La práctica creativa del hackeo, no obstante, no está ni 
mucho m enos subdesarrollada. Forma parte orgánica de 
las tácticas de la vida cotidiana entre la clase agricultora 
V la clase trabajadora, a veces perdidas hasta cierto pun­
to entre las clases productivas del mundo superdesarro­
llado.

El acuerdo entre las clases dominantes y productivas 
en el mundo superdesarrollado abarca sólo los intereses 
dominantes pastoralistas y capitalistas, que en todo caso 
están limitados por el desarrollo parcial del potencial del 
vector para concebir su universo productivo en un plano 
global abstracto. El surgimiento de una clase vectorialista 
que se beneficia de la abstracción de la información mis-
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ma supera rápidamente esa prudente limitación de las 
am biciones territoriales de la clase dom inante. La clase 
vectorialista aspira a dominar directamente en el mundo 
subdesarrollado, filtrándose por los poros de sus envoltu­
ras, en sus redes, sus identidades... y provoca en con se­
cuencia las reacciones más encarnizadas.

Mientras cpie la clase vectorialista desem peñó un pa- [3591 
pel subordinado en el desarrollo del espacio abstracto de 
la economía mercantil del mundo superdesarrollado, asu­
me un papel destacado para extender la abstracción por 
todo el mundo en general. Su capacidad de vectorial izar to­
dos los recursos del m undo, de ponerlos en un mismo 
plano abstracto y cuantificable, crea las condiciones nece­
sarias para la expansión de las ambiciones territoriales y 
de los deseos de todas las clases dominantes.

La econom ía mercantil siempre ha sido una fuerza |3<>o| 
globalizadota, pero bajo el dom inio del capital global 
servía a los intereses de poderosos estados dominantes, 
mientras que bajo el dom inio de lo vectorial los estados 
acaban sirviendo a los intereses de un poder global emer­
gente. La clase vectorial despega el poder de su fijación 
espacial. Sueña con un mundo en el que el lugar da paso 
al espacio, en el que cualquier punto geométrico que toca 
el vector se convierte en un nodo de una matriz de valo­
res que produce objetos cuya productividad es suscepti­
ble de ser apropiada librem ente por cualquiera y que 
pueden ser com binados librem ente con cualquier otro 
objeto, sin que importe la distancia ni la casualidad con­
creta de su origen.

Cuando la clase vectorialista se separa de la envoltura |3<;i | 
del estado, despedaza los acuerdos históricos que el capi­
tal adoptó con las clases productivas dentro de sus fronte­
ras, y labra una información mercantilizada y transnacio-
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nal a partir de la cultura y la educación nacionales y socia­
lizadas. Los vectorialistas acaban representando sus inte­
reses mediante organizaciones supraestatales, dentro de 
las cuales las clases dominantes de todos los estados su- 
perdesarrollados se imponen entre sí las condiciones más 
adecuadas para la expansión de los intereses pastoralistas, 
capitalistas y vectorialistas en todo el orbe. Un índice de 
la influencia del interés vectorial en la política suprana- 
cional es la prioridad que recibe la protección internacio­
nal de la patente, del copyright y de la marca comercial, así 
com o la desregularización de los m edios de com unica­
ción y la comunicación misma. La cualidad abstracta de la 
propiedad a la que la clase vectorialista apuesta su poder 
requiere la globalizaeión del régimen legal y un control 
para protegerla.

|:i<32] bajo el liderazgo de la clase vectorialista, las clases 
dom inantes del m undo superdesarrollado se enfrentan  
contra los intereses de las clases dominantes del mundo 
subdesarrollado y contra las envolturas estatales dentro 
de las cuales los estados menos poderosos intentaron li­
mitar las incursiones de la mercantilización global. El vec­
tor proporciona a todas las clases dominantes del mundo 
superdesarrollado los medios directos, sutiles e instantá­
neos para coordinar 110 sólo la cosificación de todos los 
recursos, sino la supervisión y la disuasión de las aspira­
ciones nacionales del mundo subdesarrollado.

|363| Cuando las clases dom inantes del m undo subdesa­
rrollado luchan por conservar la protección de sus envol­
turas estatales, restringen la productividad potencial de 
sus clases productivas y se aíslan de la producción acele­
rada de abstracción que emana de la rápida expansión de 
cualquier nuevo hackeo potencial. Sin embargo, la única 
opción que se les ofrece a estas clases dominantes es la de 
vender a las clases dominantes del mundo superdesarro-
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liado, y entregar así sus territorios a la liquidación de 
prácticas locales y a la subordinación a normas globales 
emergentes.

Desesperados por la inversión del excedente del que [364| 
se han apropiado las clases dominantes del mundo super­
desarrollado, los estados del mundo subdesarrollado se 
ven obligados a elegir entre entregar su soberanía o re­
signarse a un índice disminuido de crecimiento del exce­
dente y a una disminución implacable del poder con rela­
ción al mundo superdesarrollado.

Las opciones a las que se enfrentan las clases produc- [365| 
tivas del m undo subdesarrollado son aún más duras. 
Cuando sus estados pierden su soberanía, se convierten  
en un recurso para la producción global de alim entos y 
productos, que pretende extraer el máximo excedente en 
todas partes. El estado pierde su capacidad de socializar 
parte de ese excedente com o condición para acceder al 
capital y para entrar en el orden global emergente.

La única alternativa que se ofrece a las clases producti- [366| 
vas es la de aliarse con esa facción de la clase capitalista y 
la clase pastoralista locales que se resiste a la erosión de la 
soberanía nacional. En ese caso, las clases productivas po­
drían llegar a un acuerdo dentro de un estado aislado del 
desarrollo y rezagado en la producción y la distribución  
globales de excedente. M enudo acuerdo. El resultado 
suele ser la fusión de las clases dom inantes con el esta­
do en una forma burocrática o cleptocrática, que, en caso 
de debilitarse lo suficiente, podría ser subvertida o inclu­
so atacada de frente por el ala militar del complejo de ocio 
militar del m undo superdesarrollado. Los ejem plos de 
Serbia e Iraq son advertencia suficiente para esos otros es­
tados que quieren volverse aún más represivos y dedicar 
una parte aún mayor de su escaso excedente al armamen-
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to para no ser víctimas de los poderes punitivos del mun­
do superdesarrollado.

|367| El surgimiento de una clase vectorial, primero dentro 
de espacios nacionales y luego internacionales, trae consi­
go la exigencia de la privatización de toda la información. 
La clase vectorialista entra en conflicto en todas partes 
con sus antiguos aliados en tanto que los vectorialistas 
pretenden extraer todo el excedente que sea capaz de so­
portar el mercado en todos los aspectos de la producción 
y en la circulación de información. La clase capitalista y la 
clase pastoralista se contentaron en un principio con per­
mitir que el estado se ocupara de esas actividades, que 
consideran improductivas, y socializarlas. La clase vecto­
rialista presiona al estado para que privatice todos los hol­
dings de comunicación, educación y cultura, y garantice 
al mismo tiempo formas cada vez más fuertes de los dere­
chos de propiedad intelectual, aunque estos desarrollos 
sean contrarios a la lógica de la expansión del excedente 
en conjunto.

[3681 Los intereses de la clase vectorialista también entran
en conflicto con los de las clases subordinadas que se be­
neficiaban de la socialización parcial de la información a 
través del estado. Parte del precio que deben pagar las cla­
ses subordinadas dentro de los estados dominantes queda 
contrarrestado por la explotación que hacen los vectorialis­
tas del mundo en vías de desarrollo, donde el aumento del 
precio de la información lastra sobre todo a la lucha por 
extraer libertad de la necesidad.

|369| Igual que las clases productoras del mundo superde­
sarrollado luchan dentro del estado contra la privatiza­
ción de la información, también pueden unirse con otros 
intereses del espectro de clases del mundo en vías de de­
sarrollo en una lucha global contra el monopolio vectoria-
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lista de la información. Mientras que en otros aspectos las 
clases productivas del mundo superdesarrollado y el sub- 
desarrollado tienen intereses opuestos, aquí encuentran  
un terreno común.

La expansión de los vectores de información crea un [370] 
espacio cada vez más abstracto dentro del cual el mundo 
puede aparecer com o un conjunto de recursos cuantifi- 
cables. Las fronteras concretas y supeditadas, así com o  
las cualidades locales, dan paso a un espacio abstracto de 
cuantificación. Este proceso no es natural ni inevitable, y 
en todas partes encuentra resistencia, pero esa resistencia 
es en sí misma producto del proceso de abstracción, que 
hace que lo que una vez parecieran condiciones locales 
naturales se vean com o algo am enazado por un plano 
em ergente de abstracción. La mera resistencia al vector 
adopta, se quiera o no, una forma vectorial. Las clases 
productoras no sólo tienen el desafío de reaccionar ante 
el vector, o utilizarlo reactivamente, sino tam bién el de 
mirar más allá de su forma real, hacia su forma virtual.

La expansión del vector homogeneiza el espacio y uni- (371] 
fica el tiempo, traspasa los poros de las antiguas fronteras 
estatales y amenaza las particularidades que una vez fueron 
incontestadas dentro de la envoltura del estado. Esas iden­
tidades locales que llegan a experimentarse a sí mismas en 
el período subsiguiente a la globalización del vector no son 
sus antítesis, sino tan sólo un producto del vector que pone 
en contacto y en conflicto diferentes representaciones. Lo 
«tradicional» y lo «local» aparecen como representaciones 
cuando dejan de existir com o algo que no es represen­
tación.

Los vectorialistas del mundo subdesarrollado apren- |372] 
den a gestionar y a explotar las representaciones de su pro­
pia cultura tradicional para el consum o m ercantilizado
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global. En cuanto han identificado y comercializado la ex­
presión de su cultura com o mercancía, los intereses vec­
toriales globales aprenden a duplicar esa apariencia de 
autenticidad. Al contrario que las mercancías con cualida­
des materiales, la información com o mercancía se puede 
falsificar libremente. Sin embargo, mientras que los inte­
reses vectorialistas que emanan del mundo superdesarro­
llado protegen con ferocidad su «propiedad intelectual», 
se apropian libremente de la información valiosa del mun­
do subdesarrollado.

El vector transforma las representaciones locales en 
libérrimos competidores globales, a veces incluso son con­
ducidas a enfrentamientos violentos al violar su relación 
en apariencia natural con el espacio. Sin embargo, el vec­
tor también abre un campo virtual para la producción de 
tipos de diferencia cualitativamente nuevas. Estas diferen­
cias también pueden verse atrapadas en la guerra de la re­
presentación, así como en el control de los campos de sig­
nificado y contenido de la información. Sin embargo, el 
vector también puede ser el plano en el que una libre ex­
presión de la diferencia puede confirmarse y renovarse. 
La heterogeneidad prospera junto con la im posición de 
formas de mercancía globalm ente uniformes, com o una 
nueva multiplicidad extraída de lo vectorial a golpe de 
hackeo.

La política de la globalización acaba representando la 
confluencia y la confusión de estas tendencias. Enfrenta 
al m undo superdesarrollado contra el mundo subdesa­
rrollado y hace aparecer alianzas temporales y oportunis­
tas entre líneas de clases dentro de un estado o entre lí­
neas de estados dentro de una clase. En ambos ejes, la 
clase vectorial logra dominar a todas las demás con su ca­
pacidad para forjar y romper alianzas a voluntad median­
te su dominación del vector, el m edio mismo para el in-
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tercambio de la representación de identidad o la expre­
sión de interés.

Las clases productivas ven obstaculizada su capaci- [375] 
dad de desarrollar alianzas, también entre sí, pero sobre 
todo con las clases productivas de otros estados con tra­
yectorias de desarrollo diferentes. Las clases productivas 
siguen existiendo ante todo dentro de envolturas nacio­
nales y hasta la fecha perciben sus intereses y sus deseos 
dentro de los límites de la identidad nacional en lugar de 
mediante expresiones de clase de naturaleza transversal.

En el mundo superdesarrollado y el subdesarrollado [376] 
por igual, la maquinaria del estado está perdiendo la ca­
pacidad de incorporar los intereses de las clases producti­
vas en forma de compromiso con los intereses dominan­
tes locales. Las clases dom inantes abandonan en todas 
partes sus compromisos dentro del estado, a expensas de 
las clases productivas. Esto atenúa y erosiona la represen­
tación de interés en términos de nacionalismo. Las clases 
productivas se retiran en todas partes tras el nacionalismo 
en el punto en que éste no puede garantizar más que las 
representaciones de deseo más ilusorias.

La perforación de las envolturas nacionales se de- |377| 
sarrolla de forma desigual. Las clases productivas del 
mundo superdesarrollado conservan su poder para ralen­
tizar el flujo de alim entos v productos que procede del 
mundo subdesarrollado y para conservar oportunidades 
de trabajo que de otro m odo podrían beneficiar tanto a 
las clases dominantes como a las productoras del mundo 
subdesarrollado. Sin embargo, esto sólo pone trabas a la 
capacidad de las clases productivas del mundo superde­
sarrollado para formar alianzas con las clases productivas 
del m undo subdesarrollado, e impulsa a las clases pro­
ductivas del mundo subdesarrollado a abrir los brazos a
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sus propios gobernantes como si éstos representaran sus 
intereses.

También surgen diferencias en la política de desarro­
llo de un aparato supraestatal capaz de representar intere­
ses a escala regional o global. En el mundo subdesarrolla­
do, las clases productivas pueden identificar sus intereses 
con los intereses de los capitalistas o los pastoralistas lo­
cales. que luchan para utilizar los órganos supraestatales 
com o medio para abrir los mercados del mundo superde­
sarrollado a sus productos y alim entos hasta el mismo 
punto en que ellos están obligados a abrir sus territorios 
a los intereses dominantes del mundo superdesarrollado, 
en especial a los que están representados por m edio de 
los órganos supraestatales que la clase dom inante del 
mundo superdesarrollado controla de una manera tan 
desproporcionada.

Mientras que el mundo superdesarrollado permanece 
relativamente cerrado a los objetos producidos en el 
mundo subdesarrollado, se convierte en 1111 imán para sus 
sujetos. Muchos miembros de las clases productivas del 
mundo subdesarrollado pretenden migrar, legal o ilegal­
mente, al mundo superdesarrollado. Del mismo modo que 
el m undo superdesarrollado 110 acepta sus productos, y 
provoca así la falta de empleo v la migración, también se 
niega a acoger esa migración que él mismo ha suscitado. 
La migración pone aún más a prueba el potencial de 
alianzas entre las clases productivas del mundo superde­
sarrollado v del subdesarrollado, puesto que cada una ve 
en la otra a una extraña enfrentada a su identidad local.

En tanto que el mundo subdesarrollado encuentra 
una oportunidad de desarrollo a pesar de todos sus ob s­
táculos, descubre que es el objeto de los intereses de la 
clase vectorialista, que va en pos del excedente. Mientras
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el trabajo o los recursos del mundo en vías de desarrollo 
y se muestran más o menos indiferentes ante su expresión 
cultural y su vida subjetiva, la clase vectorialista pretende 
convertirá las clases productivas de todo el mundo en con­
sumidores de su cultura, de su educación y de su comuni­
cación mercantilizadas. Esto no hace más que reforzar la 
resistencia ante la abstracción del mundo y la retirada ha­
cia el nacionalismo o el localismo como representación de 
intereses.

Sin embargo, ¿qué sucede con la clase hacker com o |38l| 
tal? ¿Dónde residen sus intereses en todos estos desarro­
llos globalizadores? El interés de la clase backer reside en 
un destacado primer lugar en la libre expansión de los 
vectores de com unicación, cultura y conocim iento por 
todo el orbe. Sólo abstrayendo con libertad el flujo de in­
formación del prejuicio local y los intereses supeditados 
se puede hacer realidad por completo su virtualidad. Sólo 
cuando sea libre para expresarse mediante la exploración 
y la combinación de todo tipo de conocim iento, en todo  
lugar del mundo y en todo momento, podrá la clase bac­
ker hacer realidad su potencial, por sí misma y por el 
mundo.

Existe una gran diferencia entre la libre abstracción |3X2| 
del flujo de información y su abstracción bajo el dom i­
nio de la mercancía y los intereses de la clase vectorial. La 
mercantilización de la información 110 produce más que 
una nueva escasez global de inform ación y restringe el 
potencial de su libre expresión, así como aumenta las des­
igualdades que limitan la virtualidad libre del vector. La 
clase hacker se opone a la forma real del vector en nom ­
bre de su forma virtual, 110 en nom bre de un d eseo  ro­
mántico de regresar a un mundo seguro dentro de las en ­
volturas del estado v de las identidades locales.

Mundo 173
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[3831 La expansión vectorial de información mercantilizada
produce tanto la mercantilización de cosas com o la mer­
cantilización del deseo. Esto acrecienta la consciencia de 
una explotación global que beneficia a las clases dom i­
nantes del mundo superdesarrollado, pero lo hace repre­
sentando la injusticia sólo com o una desigualdad mate­
rial. Las clases productoras del mundo superdesarrollado 
y del subdesarrollado acaban m idiéndose contra repre­
sentaciones una de la otra. Una desprecia a la otra por lo 
que tiene y se desprecia a sí misma por aquello de lo que 
carece. La otra desprecia a la una por lo que desea y se 
desprecia a sí misma por lo que tiene que perder.

|.38-+1 En el mundo subdesarrollado surge la envidia y el
resentimiento; en el mundo superdesarrollado, el miedo 
V la intolerancia. Incluso cuando las clases productivas 
cobran consciencia de la dim ensión vectorial de su ex­
plotación, siguen representando sus intereses en térmi­
nos puramente locales o nacionales y cierran los ojos 
ante las contradicciones entre los diferentes intereses lo­
cales. La lucha por una expresión abstracta de los intere­
ses de las clases productoras globales está plagada de los 
matojos de intereses locales y concretos que rechazan 
toda conciliación posible, pero que la consciencia de cla­
se a escala global no es lo bastante abstracta ni múltiple 
para abarcar.

13851 La clase hacker siempre tiene interés en la libre pro­
ductividad de la información subordinada a los intereses 
de la clase vectorial para extraer un excedente del hackeo 
y fomentar sólo los hackeos que generan un excedente. 
Sin embargo, también descubre que la clase vectorial re­
cluta cada vez a más sujetos para ese m undo en el que 
aparecen ante sí mismos com o nada más que aquello de 
lo que carecen, y conducen así a las clases productivas ha­
cia los matojos de las representaciones concretas v loca-
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les, que son cada vez más producto de un vector que úni­
camente es abstracto y universalizante.

Por difícil que sea, la clase hacker puede compróme- |38<>] 
terse en todas partes con la libre alianza de las clases pro­
ductivas, y puede realizar una modesta contribución para 
superar los intereses locales y supeditados que enfrentan 
a las clases productivas consigo mismas en todas partes.
Esa contribución puede ser técnica o cultural, objetiva o 
subjetiva, pero en todas partes puede adoptar la forma de 
un hackeo de la virtualidad que una abstracción global 
expresaría como alternativa al sometimiento mercantiliza- 
do que representa la dominación, tanto local como global, 
de la propiedad privada.

La producción mercantil está en transición, de la do- [387] 
minación del capital como propiedad a la dominación de 
la inform ación com o propiedad. La teoría de la transi­
ción hacia un mundo que queda más allá de la producción 
mercantil aún tiene que pasar por esa misma transición. Es­
te cuerpo teórico ha pasado ya por dos fases, que se co ­
rresponden con dos tipos de error. En la primera fase, 
cuando la teoría estuvo en manos del movimiento de los 
trabajadores, se obsesionó con la infraestructura econó­
mica de la formación social. En la segunda fase, cuando la 
teoría estuvo en manos de los académ icos radicales, se 
obsesionó con las superestructuras de la cultura y la ideo­
logía. La teoría del primer tipo reduce la superestructura 
a un mero reflejo de la economía; la teoría del segundo  
tipo le otorga a la superestructura cierta autonomía. Nin­
guna de ellas capta los cambios fundamentales de la pro­
ducción mercantil que hacen obsoleta esa noción de la 
formación social ni los nuevos tipos de lucha de clases 
que emergen ahora bajo el signo de la dominación de la 
información com o propiedad. La propiedad es un con ­
cepto que ocupa un lugar liminal entre la econom ía y la
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cultura que no puede decidirse de antemano. Nuestra la­
bor, hoy en día, es comprender la evolución histórica de 
la producción mercantil desde el punto de vista de la pro­
piedad, piedra angular de la que dependen no sólo la in­
fraestructura y la superestructura, sino también la lucha 
de clases.

[:i88| A través de la renovación de la historia como historia 
hacker, surge una teoría del vector como teoría de clases. 
Esta teoría ofrece al mismo tiempo una abstracción m e­
diante la cual el vector puede ser com prendido com o  
fuerza de abstracción que actúa en el mundo y también 
com o consciencia crítica del abismo que existe entre los 
poderes virtuales del vector y sus limitaciones reales en el 
reino de la clase vectorial. Desde esta perspectiva emer­
gente, los intentos pasados de cambiar el mundo apare­
cen com o meras interpretaciones. Las interpretaciones 
presentes, incluso las que afirman su filiación a la tradi­
ción histórica, parecen presas de la mercantilización de la 
información en el reino de la clase vectorial.

|389| En esta tediosa era en la que incluso el aire se derrite 
en ondas hertzianas, en la que todo lo profano se empa­
queta com o si fuera profundidad, surge aún la posib ili­
dad de hackear meras apariencias y escapar impunes con 
ellas. Hay otros mundos, y son éste.



E S C R I T O S

ABSTRACCIÓN
[0 0 7 ]  C il l e s  D e le u z e ,  Negotiations ( N u e v a  Y o rk : C o lu m b ia  U n iv e r s i ty  

P re s s , 1 9 9 5 ) ,  p . 1 4 5 . A lo  l a r g o  d e  Un manifiesto hacker s e  a s ig ­
n a n  c i e r to s  o r i g i n a l e s  d e  l e c t u r a  a  la s  d i v e r s a s  f u e n t e s  t e x t u a ­
le s  d e  la s  q u e  b e b e  la  o b r a  y  q u e  r e q u i e r e n  a lg ú n  t ip o  d e  e x p l i ­
c a c ió n .  N o  s e  t r a t a  t a n t o  d e  u n a  l e c t u r a  « s in to m á t i c a »  c o m o  
h o m e o p á t ic a ,  q u e  e n f r e n t a  a lo s  t e x t o s  c o n  s u s  p r o p i a s  l im i t a ­
c i o n e s ,  i m p u e s t a s  p o r  la s  c o n d i c i o n e s  d e  s u  p r o d u c c i ó n .  P o r  
e je m p lo ,  a l r e d e d o r  d e l  n o m b r e  d e  D e le u z e  e x is te  u n a  i n d u s t r i a  
e n  c ie r n e s ,  d e n t r o  d e l  n e g o c io  d e  la  e d u c a c ió n ,  d e  la  q u e  ta l  v ez  
h a y a  q u e  s a lv a r lo .  L a  s u y a  e s  u n a  f i lo s o f ía  n o  r e s t r i n g i d a  a  lo  
q u e  e s . s i n o  a b i e r t a  a  lo  q u e  p o d r í a  s e r .  E n  Negotiations, lo  v e ­
m o s  p r o d u c i e n d o  c o n c e p t o s  p a r a  a b r i r  e l  t e r r i t o r i o  p o l i t i c o  y  
c u l tu r a l ,  a s i  c o m o  o f r e c i e n d o  l ín e a s  p o r  la s  q u e  e s c a p a r  d e l  e s ­
t a d o .  e l  m e r c a d o , e l  p a r t i d o  y  o t r a s  t r a m p a s  d e  la  i d e n t i d a d  y  la 
r e p r e s e n ta c ió n .  S u s  g u s to s  f u e r o n  a r i s to c r á t ic o s  - l im i t a d o s  p o r  
la  c u l t u r a  e d u c a t i v a  d e  s u  e s p a c io  y  s u  t i e m p o -  y  s u  o b r a  s e  
p r e s t a  a  la  t r a m p a  d e  la  e l a b o r a c i ó n  p u r a m e n t e  f o r m a l  d e l  t ip o  
d e s e a d o ,  e n  c o n c r e t o  p o r  e l  m e r c a d o  e d u c a t i v o  a n g l o e s t a d o -  
u n i d e n s e .  M ás  v a le  a c o m e t e r  a D e le u z e  p o r  d e t r á s  y  d a r l e  u n a  
d e s c e n d e n c i a  im i t a n t e  m e d i a n t e  u n a  c o n c e p c i ó n  in m a c u la d a .  
C o s a  q u e ,  a  fin  d e  c u e n ta s ,  e r a  e l p r o c e d i m ie n t o  d e l  p r o p io  D e ­
le u z e . E s  p o s ib l e  a p a r t a r lo  d e  s u s  p r o p io s  h á b i t o s  s e d e n ta r io s .

[01 1] C u y  D e b o r d ,  Society o f  the Spectacle ( D e t r o i t :  B la c k  a n d  R e d , 
1 9 8 3 ) ,  p . 1 0 4  [La sociedad deI espectáculo, t r a d u c c i ó n  d e  J o s é  
L u is  P a r d o .  V a le n c ia :  P r e - T e x to s ,  1 9 9 9 ] .  E s ta  o b r a  c lá s ic a  d e  
t r a d i c i ó n  c r i p t o m a r x i s t a  e s t a b l e c e  lo s  p a t r o n e s  d e  u n  p e n s a ­
m ie n to  c r í t ic o  e n  a c c ió n . E l t e x to  d e  D e b o r d  e s tá  i d e a d o  d e  ta l 
m a n e r a  q u e  t o d o  in t e n t o  d e  m o d i f ic a r  s u s  t e s is  i n e v i t a b l e m e n ­
te  la s  m o d e r a  y , d e  e s e  m o d o ,  r e v e la  la  c o m p l ic id a d  d e l  m o d i f i ­
c a d o r  c o n  la  « s o c ie d a d  e s p e c ta c u la r »  q u e  D e b o r d  c o n d e n a  ta n  
( a n t i ) e s p e c t a c u l a r m e n t e .  S e  t r a t a  d e  u n a  o b r a  q u e  s ó lo  p u e d e  
s e r  h o n r a d a  m e d ia n te  u n a  c o m p le ta  r e im a g in a c ió n  d e  s u s  te s is
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s o b r e  u n a  b a s e  m á s  a b s t r a c  ta , u n  p r o c e d im ie n to  q u e  e l p ro p io  
D e b o r d  a p l ic ó  a  M a rx  y  q u e  c o n f o r m a  la  b a s e  d e l  p r o c e d i m ie n ­
to  c r ip to m a rx is ta .

[ 0 2 1 | A r t h u r  b r o k e r  y  M ic h a e l  A. W e in s te in .  Data Trash: The Theory 
o f  the Virtual Class ( N u e v a  Y o r k :  S t. M a r t i n ’s, 1 9 9 4 ) .  p . (5. El 
g r a n  m é r i to  d e  e s t e  l i b r o  e s  h a b e r  d e s c r i t o  la  d im e n s ió n  d e  c la ­
se  e n  e l s u r g im ie n to  d e  la  p r o p i e d a d  in te le c tu a l .  T a n  s ó lo  q u e ­
d a  e x a m in a r  la p r o p i e d a d  in te l e c tu a l  c o m o  p r o p i e d a d  p a r a  l le ­
g a r  a  lo  q u e  K + W  d e j a n  in e x p lo r a d o :  la  c o m p o s ic ió n  d e  c la s e  
d e  la s  n u e v a s  f u e r z a s  r a d i c a l e s  q u e  p o d r í a n  o p o n e r s e  a  e l la . 
Data Trash d e n o m i n a  « c la s e  v i r tu a l»  a  la  n u e v a  f o r m a c ió n  d e  
c la s e  d o m in a n te ,  m ie n t r a s  q u e  Un manifiesto hacker p r e f i e r e  n o  
o f r e c e r  lo  v i r tu a l  a l e n e m ig o  c o m o  r e h é n  s e m á n t ic o .

CLASE
[0 2 4 ]  K a r l  M a rx  y  F r i e d r i c h  E n g e ls ,  « M a n if e s to  o f  t h e  C o m m u n i s t  

P arty » , e n  The Reio/utions o f 1848: Political Writings, vol. L e d .  D a ­
v id  F e r n b a c h  ( H a r m o n d s w o r t h :  P e n g u in .  1 9 7 8 ) ,  p p . 9 8 ,  8 6  [ £ /  
manifesto comunista, t r a d u c c i ó n  d e l  g r u p o  d e  t r a d u c t o r e s  d e  la  
F u n d a c ió n  F e d e r ic o  E n g e ls , M a d r id :  F u n d a c ió n  d e  E s tu d io s  S o ­
c ia lis ta s  F e d e r ic o  E n g e ls , 2 0 0 4 ] ,  K a ra ta n i  c re ía  q u e  la  c u e s t ió n  d e  
la  p r o p i e d a d  p ro c e d ía  d e  M a rx , p e r o  q u e  la  s o lu c ió n  d e  p o n e r  la 
p r o p ie d a d  e n  m a n o s  d e l  e s t a d o  c o r r e s p o n d ía  a E n g e ls ,  a d e m á s  d e  
s e r  u n a  d i s to r s ió n  d e  to d a  la  t r a y e c to r ia  d e  M arx . V é a se  K o lin  K a ­
r a ta n i ,  Transcritique: Un Kan! and Marx ( C a m b r id g e .  M a s s a c h u ­
s e tts :  M IT  P re s s . 2 0 0 3 ) .  N o  c a b e  d u d a  d e  q u e  Un manifesto hacker 
n o  e s  u n  t r a t a d o  m a r x is ta  o r t o d o x o ,  c o m o  t a m p o c o  u n  r e c h a z o  
p o s tm a r x is ta ,  s in o  m á s  b ie n  u n a  r e im a g in a c ió n  c r ip to m a rx is ta  d e l 
m é t o d o  m a te r ia l i s ta  p a r a  p o n e r  e n  p rá c t ic a  la  t e o r ía  d e n t r o  d e  la  
h i s to r ia .  D e s d e  M a rx , u n o  p u e d e  h a c e r  e l  i n t e n t o  d e  d e s c u b r i r  
la  a b s t r a c c ió n  q u e  e s tá  p re s e n te  e n  e l m u n d o  c o m o  p ro c e s o  h is tó r i ­
c o  m á s  q u e  c o m o  u n a  m e r a  c a te g o r ía  c o n v e n ie n te  d e l  p e n s a m ie n ­
to  c o n  la  q u e  c r e a r  u n  n u e v o  p r o d u c t o  in te le c tu a l .  P u e d e  q u e  el 
p e n s a m ie n to  c r ip to m a rx is ta  s e  a f e r r e  a  la  m u l t ip l i c id a d  d e l  c o m ­
p á s  d e  la v id a  c o t id ia n a , q u e  e x ig e  u n a  r e in v e n c ió n  d e  la  t e o r ía  e n  
to d o  m o m e n to ,  c o n  f id e l id a d  al m o m e n to ,  m á s  q u e  u n a  r e p e t ic ió n  
d e  la  r e p r e s e n ta c ió n  d e  u n a  o r to d o x ia  p a s a d a  o  u n a  « crítica »  in te ­
r e s a d a  d e  e s a  r e p r e s e n ta c ió n  c o n  e l f in  d e  t o m a r  a M a rx  in o f e n s i ­
v o  p a ra  el p ro c e s o  e d u c a t iv o  y  su  c o m p á s  m e d id o  y  re p e t it iv o .

[ 0 3 1 1 C r i t ic a l  A rt E n s e m b le ,  The Electronic Disturbance ( N u e v a  Y o rk : 
A u to n o m e d ia .  1 9 9 4 ) ,  p p . 1 6 -1 7 . V é a s e  t a m b ié n  C r i t ic a l  A rt E n -
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s e m b l e .  The Molecular Invasion ( N u e v a  Y o r k :  A u t o n o m e d i a .
2 0 0 2 ) .  E s te  g r u p o  d e s c u b r e ,  m e d i a n t e  su  p r á c t ic a  s i e m p r e  in ­
v e n t iv a .  q u é  e s  lo  q u e  e x a c t a m e n t e  d e b e  c o n s i d e r a r s e  e n  e l  
n e x o  d e  in f o r m a c ió n  v p r o p i e d a d ,  a d e m á s  d e  p r o p o r c i o n a r  h e ­
r r a m i e n t a s  ú t i l e s  p a r a  i n ic i a r  u n  p r o y e c t o  d e  t a le s  c a r a c t e r í s t i ­
c a s . S u  t r a b a jo  e s  e s c l a r e c e d o r  s o b r e  t o d o  e n  c u a n t o  a la  m e r ­
c a n t i l i z a c i ó n  d e  la  i n f o r m a c ió n  g e n é t i c a ,  u n a  a c t i v i d a d  d e  
p r i m e r a  l i n e a  p a r a  e l  d e s a r r o l l o  d e  la  c l a s e  v e c to r i a l .  T o d o  lo  
q u e  s e  r e q u i e r e  e s  u n a  p r o f u n d i z a c i ó n  d e  la  p rá c t ic a  d e l  p e n s a ­
m ie n t o  a b s t r a c t o .  J u n t o  c o n  g r u p o s ,  r e d e s  y  c o l a b o r a c i o n e s  
c o m o  A d i lk n o .  C th e o r v .  E D T . I n s t i t u t e  f o r  A p p l ie d  A u to n o m y , 
I / O  D . L u t h e r  B l i s s e t t  P r o j e c t ,  M o n g r e l ,  N e t t i m e ,  O e k o n u x ,  
O ld  B o y s ' N e tw o r k .  O p e n f lo w s ,  P u b l ic  N e tb a s e .  s u b R o s a ,  R h i­
z o m e ,  ® ™ a r k ,  S a r a i .  T h e  T h i n g ,  V N S  M a t r ix  y  T h e  Y e s  M e n , 
C r i t ic a l  A rt E n s e m b le  c o n f o r m a  u n a  s u e r t e  d e  m o v im ie n to  e n  e l 
q u e  e l a r te ,  la  p o l í t ic a  y  la  t e o r ía  c o n v e r g e n  e n  u n a  c r í t ic a  m u tu a  
d e  to d o s  e l lo s . E s to s  g r u p o s  s ó lo  t i e n e n  e n t r e  si u n  « p a r e c id o  fa ­
m ilia r» . C a d a  u n o  c o m p a r t e  u n a  c a r a c te r ís t i c a  c o n  a l m e n o s  o t r o  
d e  e l lo s , p e r o  n o  n e c e s a r i a m e n te  la  m is m a  c a r a c te r ís t ic a .  Un ma­
nifiesto hacker es. e n t r e  o t r a s  c o s a s ,  u n  i n t e n t o  d e  a b s t r a e r  a lg o  
p a r t i e n d o  d e  la s  p r á c t ic a s  y  lo s  c o n c e p t o s  q u e  e l lo s  p r o d u c e n .  
V é a s e  t a m b i é n  J o s e p h i n e  B o s n ia  et al. Readme! Filtered by Net- 
tim e ( N u e v a  Y o rk : A u to n o m e d ia ,  1 9 9 9 ) .

[0 3 2 ]  N a o m i  K le in . No Logo ( L o n d r e s :  H a r p e r  C o l l in s ,  2 0 0 0 ) ,  p . 3 5  
| No logo: el poder de las mareas, t r a d u c c i ó n  d e  A le j a n d r o  J o c k l  
R u e d a .  B a r c e lo n a :  P a id ó s  I b é r i c a .  2 0 0 5 ] .  V é a s e  t a m b i é n  N a o -  
m i K le in ,  Fences and Windows ( N u e v a  Y o rk :  P i c a d o r ,  2 0 0 2 )  
[ Vallas y  ventanas: despachos desde las trincheras del debate sobre 
la g/oba/ización. t r a d u c c ió n  d e  R a m ó n  G o n z á le z  F re ís ,  B a r c e lo ­
n a : P a i d ó s  I b é r i c a .  2 0 0 2 1. E s ta  o b r a  d e  p e r i o d i s m o  e j e m p l a r  
d e s c u b r e  e l  n e x o  e n t r e  m a r c a  y  l o g o t ip o  c o m o  e m b le m a s  d e  la  
v a c u id a d  d e  la  e c o n o m í a  c a p i t a l i s t a  e n  e l  m u n d o  s u p e r d e s a ­
r r o l l a d o  y  la  r e le g a c ió n  d e l  g r u e s o  d e  la  p r o d u c c i ó n  c a p i ta l i s ta  
a t a l l e r e s  d e  e x p lo ta c ió n  d e l  m u n d o  s u b d e s a r r o l l a d o .  A q u í  v e ­
m o s  c l a r a m e n te  q u e  e l c a p i ta l  h a  s i d o  d e s b a n c a d o  c o m o  f o r ­
m a c ió n  h i s t ó r i c a  e n  t o d o  s a lv o  e n  e l  n o m b r e .  S in  e m b a r g o ,  
K le in  s e  d e t i e n e  e n  la  d e s c r ip c ió n  d e  lo s  s ín to m a s  y  n o  o f r e c e  
u n  d ia g n ó s t ic o  d e l  t o d o  a c e r ta d o .  D e  to d a s  fo rm a s , é s te  n o  e s  e n  
c u a l q u i e r  c a s o  e l o b j e t i v o  d e l  l ib r o .  E n  e s to s  t i e m p o s  n o  p u e d e  
h a b e r  u n  ú n ic o  l ib r o ,  n i u n  ú n ic o  p e n s a d o r  m a e s t ro .  L o  q u e  se  
n e c e s i t a  e s  u n a  p r á c t ic a  q u e  c o m b i n e  m o d o s  d e  p e r c e p c i ó n ,  
p e n s a m ie n to  y  s e n t im ie n to  h e t e r o g é n e o s ,  d i f e r e n te s  e s t i lo s  d e  
in v e s t ig a c ió n  v e s c r i tu r a ,  d i f e r e n t e s  c la s e s  d e  c o n e x ió n  c o n  d i ­
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f e r e n te s  le c to re s ,  la  p r o l i f e r a c ió n  d e  la in fo r m a c ió n  p o r  m e d io s  
d i f e r e n t e s ,  p r a c t ic a d a  d e n t r o  d e  u n a  e c o n o m ía  d e l  r e g a lo ,  d e  
m o d o  q u e  s e  e x p r e s e n  y  s e  e l a b o r e n  la s  d i f e r e n c i a s  e n  l u g a r  
d e  r e t r a n s m i t i r  u n  d o g m a ,  u n  e s lo g a n ,  u n a  c r í t ic a  o  u n a  l ín e a . 
L a  d iv i s ió n  d e  g é n e r o s  y  t ip o s  d e  e s c r i t u r a ,  ig u a l  q u e  t o d o s  lo s  
a s p e c to s  d e  la  d iv i s ió n  in te le c tu a l  d e l  t r a b a jo ,  s o n  a n t i t é t i c o s  al 
d e s a r r o l l o  a u t ó n o m o  d e  la  c la s e  h a c k e r  c o m o  ta l, y  s ó lo  c o n t r i ­
b u y e n  a r e f o r z a r  la  s u b o r d i n a c i ó n  d e l  c o n o c i m i e n t o  a la  p r o ­
p i e d a d  d e  la c la s e  v e c to r ia l .

( 0 3 5 1 G r e g o r v  B a te s o n .  Steps Towards an Ecology o f  M ind  ( N u e v a
Y o rk : B a l la n t in e ,  1 9 7 2 ) . B a te s o n  c a p tó  e l v ín c u lo  e n t r e  la  i n f o r ­
m a c ió n  v la  n a tu r a l e z a  a u n  n iv e l a b s t r a c to ,  p e s e  a q u e  s e  a b s t u ­
v o  d e  e x a m in a r  la s  f u e r z a s  h i s tó r ic a s  q u e  f o r j a r o n  e s e  v ín c u lo  
e n  c o n c r e to .  N o  o b s t a n t e ,  e s  u n  p i o n e r o  d e l  p e n s a m i e n t o  y  la 
a c c ió n  h a c k e r  e n  s u  d e s d é n  p o r  la s  r e g l a s  d e  la  p r o p i e d a d  e n  
lo s  c a m p o s  a c a d é m ic o s .  P asa  s in  t a p u jo s  d e  la  b io lo g ía  a  la  a n ­
t r o p o l o g í a  y  a  la  e p i s t e m o l o g í a ,  v v e  e n  la s  d i v i s i o n e s  e n t r e  
c a m p o s ,  i n c lu s o  e n t r e  d i s t i n t a s  d e c la r a c io n e s ,  u n a  c o n s t r u c c ió n  
id e o ló g ic a  d e l  m u n d o  c o m o  a p t o  s ó lo  p a r a  la  z o n i f ic a c ió n  y  el 
d e s a r r o l l o  e n  i n t e r é s  d e  la  p r o p i e d a d .  E n  e l  m o m e n t o  e n  q u e  
lo s  f u n d a m e n t o s  d e  la  id e o lo g ía  d e  la  c la s e  v e c to r ia l  s e  e n c o n ­
t r a b a n  e n  la  i n fo r m a c ió n ,  e n  la  c ie n c ia  d e  la  i n fo r m a c ió n ,  e n  la 
c ie n c ia  in f o r m á t ic a  y  e n  la  c ib e r n é t ic a ,  c u a n d o  s e  e s t a b a  d e s c u ­
b r i e n d o  la  i n f o r m a c ió n  c o m o  n u e v a  e s e n c ia  d e  lo s  f e n ó m e n o s  
s o c ia le s  e  i n c lu s o  n a tu r a le s ,  B a te s o n  f u e  e l ú n ic o  q u e  s u p o  d a r ­
s e  c u e n ta  d e  la  u t i l i d a d  c r í t ic a  d e  e s o s  c o n c e p to s  n a c ie n te s .

[0 4 b ]  A n t o n io  N e g r i ,  The Politics o f  Subversion: A Manifesto fo r  the 
Twenty-First Century ( C a m b r i d g e :  P o li ty , 1 9 8 9 ) ,  p . 2 0 3 .  E l d e  
N e g r i  e s  u n  m a r x is m o  v iv o , p e r o  q u e  t r a t a  d e  i n j e r t a r  la  n o v e d a d  
e n  e l v ie jo  c o r p u s  p o r  la s  c o y u n tu r a s  e q u iv o c a d a s .  E l r e p l a n t e a ­
m ie n t o  d e  lo s  e s c r i t o s  d e  M a rx  s o b r e  e l  t r a b a j o  i n m a te r i a l  v la  
v e r d a d e r a  s u b s u n c i ó n  e s  m e n o s  ú t i l  q u e  v o lv e r  s o b r e  la  c u e s t ió n  
c e n t r a l  d e  la  p r o p i e d a d  y  r e im a g in a r  la  r e la c ió n  d e  c la s e s  s o b r e  la 
b a s e  d e  la  e v o lu c ió n  h i s tó r ic a  d e  la  f o r m a  d e  p r o p i e d a d .  N e g r i ,  
q u e  t e n i a  m u c h o  q u e  d e c i r  a c e r c a  d e  la  r e c o m p o s ic ió n  d e  la  c la ­
se  t r a b a ja d o r a  e n  e l  m u n d o  s u p e r d e s a r r o l la d o ,  y  a c e r c a  d e  c ó m o  
la s  e n e r g í a s  d e  la s  c la s e s  p r o d u c t i v a s  i m p u l s a n  d e s d e  a b a j o  la  
e c o n o m í a  m e r c a n t i l ,  n o  a c a b a  d e  e n c o n t r a r  u n  n u e v o  l e n g u a ­
j e  a d e c u a d o  a  e s e  m o m e n to  h i s tó r ic o  e n  q u e  la  m a n o  d e  o b r a  se  
v e  r e l e g a d a  a  la  p e r i f e r ia  y  e n  e l m u n d o  s u p e r d e s a r r o l la d o  s u r g e  
u n a  f o r m a c ió n  d e  c la s e  c o m p le t a m e n te  n u e v a .
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EDUCACIÓN

[0 5 1 ]  S t a n l e y  A r o n o w i t z .  The Knowledge Factory ( B o s t o n :  B e a c o n  
P re s s . 2 0 0 0 ) .  p . 10 . L a  t e o r í a  c r i t i c a  q u e  n o  s e  i n t e r e s a  p o r  su  
p r o p i a  i m p l i c a c ió n  e n  la  c o s i f i c a c ió n  d e l  c o n o c i m i e n t o  n o  e s  
m á s  q u e  u n a  t e o r í a  h ip ó c r i t a .  E n  A r o n o w i t z  e n c o n t r a m o s  lo s  
d a t o s  e s e n c ia l e s  p a r a  e s t a b l e c e r  q u e  e l c o n t e x t o  in s t i t u c i o n a l  
n o  e s  n e u t r a l .  E s te  a u t o r  p u e d e  s e r  t a m b ié n  u n a  f ig u r a  e j e m p la r  
p a r a  i m a g i n a r  f o r m a s  d e  c o n f i g u r a r  u n a  p r á c t ic a  d e n t r o  d e  la  
e d u c a c ió n  q u e  p r o m u e v a  la c a u s a  d e l  c o n o c im ie n to .

[ 0 5 7 ]  B ill R e a d in g s ,  The University in Ruins ( C a m b r i d g e ,  M a s s a c h u ­
s e t ts :  H a r v a r d  U n iv e r s i ty  P re s s , 1 9 9 6 ) ,  p. 1 9 1 . L a  l im i ta c ió n  d e  
e s ta  f a s c in a n te  c r í t ic a  e s  q u e  d e s c u b r e  e n  la e d u c a c ió n  s ín to m a s  
d e  p ro c e s o s  e x i s t e n t e s  a  lo s  q u e  n o  s ig u e  la  p is ta  m á s  a llá  d e  lo s  
m u r o s  d e  lo  a c a d é m ic o ,  h a c ia  e l s u r g im ie n to  d e  la  c la s e  v e c to ­
r ia l i s ta .  R e a d in g s  im a g in a  u n  p r o c e s o  d e  in v e s t ig a c ió n  l i b r e  y  
a b i e r to ,  c u a n d o  e n  r e a l id a d  e s tá  l im i ta d o  p o r  la s  h u m a n i d a d e s  
v p o r  c la s e s  b a s t a n t e  e s p e c í f i c a s  d e  e r u d i c i ó n  e n  h u m a n i d a ­
d e s .  c o n  lo  c u a l  s ó lo  s e  r e f u e r z a n  lo s  p r e ju ic io s  e n t r e  « c a m p o s» . 
S u  v e r s ió n  d e  u n a  p rá c t ic a  l i b r e  v  a b i e r ta  d e l  c o n o c im ie n to  s ó lo  
e s  i m a g i n a b l e  d e n t r o  d e l  t i e m p o  h o m o g é n e o ,  s e g m e n t a d o  y 
c o n t i n u o  d e l  a p a r a to  e d u c a t iv o .  R e a d in g s  p r o p o n e  u n a  n a r r a t i ­
v a  e n  la  q u e  la  p r o m e s a  u tó p ic a  d e  la  e d u c a c ió n  e s  e l m e jo r  d e  
t o d o s  lo s  m u n d o s  p o s i b l e s  p a r a  e l c o n o c i m i e n t o .  E l c o n o c i ­
m ie n to  s ó lo  e s  t r a i c i o n a d o  e n  la e r a  d e  la « g lo b a l iz a c ió n » ,  q u e  
e s  c u a n d o  la  c la s e  v e c to r i a l i s t a  lo  m e r c a n t i l iz a  c o b i j á n d o s e  e n  
la  r e tó r i c a  d e  la  « e x c e le n c ia » . N o  t i e n e  e n  c u e n ta  la  la rg a  h i s to ­
r ia  d e  la  e d u c a c i ó n  c o m o  r é g i m e n  d e  e s c a s e z .  R e a d i n g s  e s t a ­
b le c e  la  e d u c a c ió n  c o m o  e l h o g a r  d e l  c o n o c im ie n to ,  c o n  lo  c u a l  
la  o c u l ta  a la  c r í t ic a . E n  ú l t im a  in s ta n c ia ,  n o  s e  t r a t a  d e  u n a  o b r a  
d e  t e o r í a  c r í t i c a ,  s in o  h i p ó c r i t a ,  in c a p a z  d e  e x a m in a r  s u s  p r o ­
p ia s  c o n d ic io n e s  d e  p r o d u c c ió n .

[0 6 2 ]  K a r l  M a rx , « C r i t iq u e  o f  t h e  C o t h a  P ro g ra m » , e n  The First Inter­
national and After: Political Writings, v o l. 3 , e d .  D a v id  F e r n b a c h  
( H a r m o n s d w o r t h :  P e n g u in  B o o k s .  1 9 7 4 ) .  p . .347  | Crítica del 
programa de Gotha: Crítica del programa de Erfurt, t r a d u c c ió n  d e l  
g r u p o  d e  t r a d u c t o r e s  d e  la  F u n d a c i ó n  F e d e r i c o  E n g e l s ,  M a ­
d r i d :  F u n d a c i ó n  d e  E s t u d i o s  S o c ia l i s t a s  F e d e r i c o  E n g e l s ,  
2 0 0 3 ] .  C o n  la c a n o n iz a c ió n  - y  la  m e r c a n t i l i z a c i ó n -  d e  la s  o b r a s  
m á s  d e s t a c a d a s  d e  M a rx  c o m o  m a te r ia  a d e c u a d a  p a r a  e l p r o c e ­
s o  e d u c a t i v o ,  u n  p r o v e c t o  c r i p t o m a r x i s t a  d e  r e n o v a c i ó n  h a r á  
m e jo r  e n  c o n t e m p l a r  lo s  t e x to s  q u e  e l  a p a r a to  e d u c a t iv o  c o n s i ­
d e r a  m a r g in a le s .  T e x to s ,  p o r  e je m p lo ,  q u e  e s t á n  l ig a d o s  a  a c ó n -



182 Un manifiesto hacker
t e c im ie n to s  d e  su  é p o c a ,  v n o  lo s  q u e  p o d r í a n  s e r  d e s p le g a d o s  
e n  e l  t i e m p o  u n iv e r s a l  y h o m o g é n e o  d e  la  i n d u s t r i a  d e  la  e d u ­
c a c ió n .  E s te  t e x t o  e n  c o n c r e t o  c u e n t a  c o n  e l  e n c a n t o  a ñ a d i d o  
d e  s e r  u n  l u g a r  e n  e l q u e  M a rx  s e  d i s t a n c i a  c l a r í s im a m e n te  d e  
lo s  « m a r x is ta s »  q u e  y a  e s t a b a n  c o n v i r t i e n d o  la  c r í t i c a  e n  d o g ­
m a. E s el l u g a r  e n  e l q u e  e l  p r o p io  M a rx  e s  y a  c r ip to m a r x is ta  y 
d i s t a n c i a  s u  p e n s a m i e n t o  d e  c u a l q u i e r  r e p r e s e n t a c i ó n  b i s o ñ a .

[ 0 6 9 ]  A le x a n d e r  B a rd  y  J a n  S ó d e r q v is t ,  Netocracq: The Next Poner Elite 
and Life after Capitalism ( L o n d r e s :  R e u te rs ,  2 0 0 2 ) .  p. 10 7  | La ne- 
tocracia: el nuevo poder en la red y  la vida después de! capitalismo, 
t r a d u c c i ó n  d e  F r a n c is c o  O r t i z  C h a p a r r o ,  M a d r id :  P e a r s o n  A l­
h a m b r a .  2 0 0 2 ] .  V é a s e  t a m b ié n  S la v o j  Z iz e k , Organs without Bo­
dies: On De/euzeand Consequences (  N u e v a  Y o rk : R o u t le d g e ,  2 0 0 4 ) ,  
p p . 1 9 2 - 1 9 5 . E n  lo  q u e  B + S  p r o p o n e n  c o m o  u n  o r d e n  « in fo r -  
m a c io n a l is ta »  e m e r g e n t e ,  la  i d e o lo g ía  p r e d o m i n a n t e ,  o  « c o n s ­
t a n t e  a s u m id a » ,  ya  n o  e s  D io s  n i e l H o m b r e ,  s in o  la  R e d . P u e s to  
q u e  é s t a  e s  u n a  é p o c a  d e  t r a n s i c i ó n ,  h a y  a g i t a c i ó n ,  y a  q u e  la  
c o n s t a n t e  h u m a n i s t a  s e  v ie n e  a b a jo  v u n a  n u e v a  c o n s t a n t e  l u ­
c h a  p o r  s u rg i r .  E s ta m o s  a n t e  u n a  d e c o n s t r u c c ió n  d e  la  c o n s t a n ­
te  h u m a n i s t a ,  a n t e  s u  d e s t i t u c i ó n  c o m o  L e n g u a je  o  e l  S u je to ,  y  
se  p r o d u c e n  d e s e s p e r a d o s  i n te n t o s  d e  a p u n ta la r la :  lo  q u e  B + S  
l l a m a n  h ip e r e g o í s m o ,  h ip e r c a p i ta l i s m o ,  h ip e r n a c i o n a l i s m o .  El 
d e c l iv e  d e  la s  i n s t i t u c io n e s  s o c ia le s  d e  la  e r a  c a p i ta l i s ta  e s , p a ra  
B + S , s e ñ a l  d e  u n  s u r g i m i e n t o  d e l  i n f o r m a c io n a l i s m o  y d e  
lo  q u e  e l lo s  d e n o m i n a n  u n a  c l a s e  d o m i n a n t e  « n e to c r á t i c a » .  
L o s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n ,  l i b e r a d o s  d e  su  d e p e n d e n c i a  d e l  
e s t a d o ,  d e v a l ú a n  la  p o l í t i c a .  L o s  m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  s e  
c o n v ie r t e n  e n  u n  á m b i to  s e p a r a d o ,  q u e  y a  n o  m a n t i e n e  u n a  r e ­
la c ió n  d e  r e p r e s e n ta c ió n  c o n  u n  á m b i to  p ú b l i c o  b u r g u é s .  L a  in ­
f o r m a c ió n  s e  h a  c o n v e r t i d o  e n  u n  n u e v o  t ip o  d e  c u l to  r e l ig io s o . 
L o s  c a m p o s  d e  la  e c o n o m ía ,  la  in f o n o m ia  y  la  b io lo g ía  s e  e s tá n  
f u n d i e n d o  a l r e d e d o r  d e l  c o n c e p to  d e  in fo r m a c ió n  c o m o  c a n t i ­
d a d  p u r a .  L a  c a l i d a d  h a  q u e d a d o  p r á c t i c a m e n t e  e x t i n g u i d a  
c o m o  v a lo r . N o  o b s t a n t e ,  i n f o r m a c ió n  n o  e s  lo  m is m o  q u e  c o ­
n o c im ie n to .  L a  in f o r m a c ió n  s e  c o n v ie r t e  e n  u n a  m e r c a n c ía  b a ­
r a ta  y  a b u n d a n t e ,  m ie n t r a s  q u e  lo  q u e  t i e n e  v a lo r  e s  e l  c o n o c i ­
m ie n t o  e x c lu s iv o ,  la  v e r d a d e r a  v i s ió n  d e  c o n j u n t o ,  la  s ín t e s i s  
o p o r tu n a .  B + S  a r g u m e n ta n  q u e  u n a  p ro l i f e r a c ió n  in f in i ta  d e  i n ­
fo r m a c ió n ,  d e  p u n t o s  d e  v is ta  e  in te r e s e s  p o d r í a  f u n c i o n a r  t a m ­
b ié n  c o m o  c e n s u r a  y  r e p r e s ió n  p a r a  c o n s e r v a r  la s  p re r r o g a t iv a s  
d e  la  n u e v a  c la s e  d o m in a n te .  L a  l a b o r  e s t é t i c a  y  p o l í t i c a  n o  e s  
p r o l i f e r a r  n i  s u m a r ,  s in o  c a l if ic a r ;  v é s a  e s  la  e s e n c ia  d e l  p o d e r  
n e to c r á t i c o .  B + S  v e n  u n a  f a c c ió n  q u e  r e n i e g a  d e  la  c la s e  n e to -
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c r i t i c a ,  r o m p e  s u s  f ila s  y s e  p a s a  a l b a n d o  d e  la s  c la s e s  s u b o r d i ­
n a d a s .  S u  c la s e  n e to c r á t i c a  e s  u n a  a m a lg a m a  d e  i n te r e s e s  h a c ­
k e r s  y  v e c to r i a l i s t a s .  v a  q u e  a m b o s  n o  h a c e n  u n a  c la r a  d i s t i n ­
c ió n  e n t r e  e l lo s  m e d ia n te  e l p l a n t e a m ie n t o  d e  la  « c u e s t ió n  d e  la 
p r o p ie d a d » .  I g u a l  q u e  H im a n e n ,  c o n f u n d e n  lo  g e n u i n a m e n t e  
i n n o v a d o r  c o n  lo  m e r a m e n te  e m p r e s a r ia l .

[0 7 0 ]  R ic h a r d  S ta l lm a n ,  c i t a d o  e n  S a ín  W il l ia m s ,  Free as in Freedom: 
Richard Stallman s Crusade for Free Softuare  ( S e b a s t a p o l ,  C a l i ­
f o r n ia :  O 'R e il ly .  2 0 0 2 ) .  p . 7 6 . V é a s e  t a m b ié n  R ic h a r d  S ta l lm a n , 
Free Softuare, Free Society: Selected Essays ( B o s to n :  G N U  P re s s ,
2 0 0 2 )  \So/ruare libre para una sociedad libre, t r a d u c c ió n  d e  D ie ­
g o  S a n z  D a ta c h a .  M a d r id :  P r o v e c t o  E d i t o r i a l  T r a f i c a n te s  d e  
S u e ñ o s ,  2 0 0 4 ] ,  D e s p u é s  d e  u n a  c a r r e r a  e j e m p l a r  h a c k e a n d o  
s o f tw a r e .  S ta l lm a n  e m p e z ó  a  h a c k e a r  la  p o l i t i c a  d e  la  i n f o r m a ­
c ió n . S u  m o v im ie n to  d e l  s o f tw a r e  l i b r e  d e s a f ia  la  n o c ió n  d e  q u e  
e l  c o p y r ig h t  e s  u n  d e r e c h o  n a tu r a l .  S in  e m b a r g o ,  n o  a ta c a  f r o n ­
t a lm e n te  a la  c la s e  v e c to r ia l i s ta .  U ti l iz a  la  le y  d e l  c o p y r ig h t  c o n t r a  
e l la  m is m a , c o m o  i n s t r u m e n to  p a r a  la  c r e a c ió n  d e  u n a  l i b e r t a d  
f a c t ib l e ,  e n  l u g a r  d e  u t i l i z a r  la  le v  d e  la  p r o p i e d a d  i n t e l e c t u a l  
c o m o  c a re n c ia  fa c t ib le  d e  l ib e r ta d . L a  L ic e n c ia  P ú b l ic a  C e n e ra l  d e  
S ta l lm a n  n o  s ó lo  in s is te  e n  q u e  t o d o  c u a n to  s e  sac a  b a jo  e s a  l ic e n ­
c ia  p u e d e  s e r  c o m p a r t i d o ,  s i n o  e n  q u e  la s  v e r s i o n e s  m o d i f ic a ­
d a s  q u e  in c o r p o r a n  m a te r ia l  t r a n s m i t i d o  b a jo  e s a  l i c e n c ia  t a m ­
b i é n  d e b e n  s e r  l ib r e s .  S i b i e n  S ta l lm a n  a f i r m a  r e p e t id a s  v e c e s  
q u e  n o  e s tá  e n  c o n t r a  d e l  n e g o c io ,  s í d e f in e  c o n  c l a r id a d  u n a  i n ­
t e r p r e t a c i ó n  h a r t o  d i f e r e n t e  d e  u n a  e c o n o m í a  d e  la  i n f o r m a ­
c ió n . P a ra  S ta l lm a n , la  e s c a s e z  a r t i f ic ia l  g e n e r a d a  p o r  la  a c u m u ­
la c ió n  d e  i n f o r m a c ió n  e s  p o c o  é t ic a .  S i a lg o  le  g u s t a ,  d e s e a  
c o m p a r t i r lo .  E l s o f tw a r e  l i b r e  s e  b a s a  e n  e l  p r iv i le g io  s o c ia l  d e  la 
c o o p e r a c ió n  v e l  p r iv i l e g io  é t ic o  d e l  r e s p e to  p o r  la  l i b e r t a d  d e l  
u s u a r io .  S e  t r a ta  d e  u n  p a s o  e x p l íc i to  h a c ia  u n  m u n d o  p o s t - e s c a -  
s e z . S ta l lm a n  v e  e l  s o f t w a r e  l i b r e  c o m o  u n  id e a l i s m o  p r á c t ic o  
q u e  h a c e  p r o l i f e r a r  la  l i b e r t a d  y  la  c o o p e r a c ió n :  la  « é t ic a  h a c ­
k e r» . D is t i n g u e  e n t r e  s o f tw a r e  l i b r e  y  f u e n t e  a b i e r ta .  L a  f u e n t e  
a b i e r ta  e s  u n a  m e to d o lo g ía  p a r a  e l  d e s a r r o l lo ;  e l  s o f tw a r e  l ib r e  
e s  u n  m o v i m i e n to  s o c ia l .  S t a l l m a n  c o m p l e m e n t a  s u  d e n u e d o  
p rá c t ic o  p o r  e x t e n d e r  e l s o f tw a r e  l i b r e  b a jo  la  L ic e n c ia  P ú b l ic a  
G e n e r a l  c o n  u n a  c r i t ic a  d e  lo  q u e  h a  l l e g a d o  a  s e r  e l s i s t e m a  d e l  
c o p y r ig h t .  I n s is te  e n  q u e .  e n  lo s  E s t a d o s  U n id o s ,  e l c o p y r ig h t  n o  
e m p e z ó  c o m o  d e r e c h o  n a tu r a l ,  s in o  c o m o  m o n o p o l io  a r t i f ic ia l ;  
o r ig in a r ia m e n te  p a ra  u n  p e r ío d o  d e  t i e m p o  l im i ta d o . E l c o p y r ig h t  
r e p o r t a  b e n e f i c i o s  a e d i t o r e s  y a u t o r e s ,  n o  p o r  e l lo s  m is m o s ,  
s in o  p o r  e l b ie n  c o m ú n . S e  s u p o n e  q u e  h a b ía  d e  s e r  u n  in c e n t i -
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v o  p a r a  e s c r ib i r  y  p u b l ic a r  m ás . S in  e m b a rg o ,  lo s  e s c r i to r e s  t i e n e n  
q u e  c e d e r  d e r e c h o s  a lo s  e d i to r e s  p a ra  s e r  p u b l ic a d o s .  L o s  e s c r i ­
t o r e s  n o  p o s e e n  lo s  m e d i o s  d e  p r o d u c c i ó n  y  d i s t r i b u c i ó n  p a r a  
d e s a r r o l l a r  e l v a lo r  d e  s u s  o b r a s ,  d e  m o d o  q u e  p i e r d e n  e l  c o n ­
t r o l  d e l  p r o d u c t o  d e  su  t r a b a jo .  P u e s to  q u e  lo s  e d i t o r e s  a c u m u ­
la n  r iq u e z a  e n  f o r m a  d e  c o p y r ig h ts  e x p lo ta b l e s ,  la  le g i t im a c ió n  
d e l  c o p y r ig h t  p a s a  d e  s e r  u n  i n te r é s  c o m ú n  d e  u n a  c o m u n i d a d  
d e  l e c to r e s  a  s e r  u n  « e q u i l ib r io »  d e  i n te r e s e s  e n t r e  e s c r i t o r e s  y 
l e c to re s .  O , m e jo r  d ic h o ,  e n t r e  l e c to r e s  y  e d i to r e s .  M ie n tr a s  q u e  
e l  c o p y r ig h t  a u t o r i z a b a  m o n o p o l i o s  t e m p o r a l e s  e n  i n te r é s  d e l  
b i e n  c o m ú n ,  e l  r é g im e n  e m e r g e n t e  d e  lo s  d e r e c h o s  d e  la  « p r o ­
p i e d a d  in te le c tu a l»  p r o t e g e  lo s  i n te r e s e s  d e  lo s  e d i t o r e s  - d e  la  
c la s e  v e c t o r i a l i s t a -  c o m o  u n  i n te r é s  d e  p o r  sí. L o  q u e  d e b í a  j u s ­
t i f ic a r s e  c o n  e l  c o p y r ig h t  e r a  e l m o n o p o l io  a r t i f ic ia l ;  lo  q u e  d e b e  
q u e d a r  e n c u b i e r t o  b a jo  la  p r o p i e d a d  in te l e c tu a l  e s  d e  q u é  f o r ­
m a  r e p r e s e n t a  e l  « i n t e r é s  c o m ú n » .  E n  c u a l q u i e r  c a s o ,  ¿ q u é  s e  
e s t á  « e q u i l i b r a n d o » ?  ¿ L a  l i b e r t a d  d e l  l e c t o r  p a r a  h a c e r  lo  q u e  
q u ie r a  c o n  la  in fo r m a c ió n ,  o  e l in te r é s  d e l  l e c to r  e n  u n a  p r o d u c ­
c i ó n  c a d a  v e z  m a y o r ?  B a jo  e l  r é g i m e n  d e  la  p r o p i e d a d  i n t e ­
le c tu a l .  s ó lo  e s to  ú l t im o  e s  u n  « d e re c h o » , n o  lo  p r im e ro . E l d e r e ­
c h o  d e l  le c to r  e s  ú n ic a m e n te  e l d e  a d q u i r i r  p r o p i e d a d  in te le c tu a l .  
A u n q u e  a c e p t e m o s  la  d u d o s a  c o n c l u s i ó n  d e  q u e  la  p r o p i e d a d  
in te l e c tu a l  m a x im iz a  la  p r o d u c c i ó n ,  lo  q u e  m a x im iz a  e s  la  p r o ­
d u c c ió n  d e  n o  l i b e r t a d .  U n a  v e z  h a n  p e r d i d o  e l  d e r e c h o  a p l a ­
g i a r  o  c o - o p ta r  y  m o d i f ic a r  la s  o b r a s  a su  a n to jo ,  lo s  l e c to r e s  d e s ­
c u b r e n  q u e  s u  ú n i c o  d e r e c h o  e s  e l d e  c o m p r a r l e s  o b r a s  a  lo s  
e d i t o r e s .  L o s  e d i t o r e s  s o s t i e n e n  e n t o n c e s  q u e  c u a l q u i e r  c o s a  
q u e  le s  r e s t e  v e n ta s  e s  « p ir a te r ía » . L o s  a u to r e s  n o  s e  e n c u e n t r a n  
e n  m e jo r  s i tu a c ió n  q u e  lo s  l e c to r e s  ( o  q u e  lo s  o y e n te s ,  o  q u e  lo s  
e s p e c t a d o r e s ) .  N o s  e n f r e n t a m o s  a u n a  c l a s e  v e c t o r i a l i s t a  q u e  
s o s t i e n e  a h o r a  q u e  s u s  d e r e c h o s  s o n  p r im o r d ia le s .  E l b i e n  p ú ­
b l ic o  s e  m id e  s e g ú n  lo s  m á r g e n e s  d e  la s  i n d u s t r i a s  v e c to r ia l i s ta s  
y  n a d a  m á s . H a b i e n d o  a s e g u r a d o  h a s ta  la  f e c h a  s u s  in te r e s e s ,  la  
c la s e  v e c to r ia l i s t a  a b o g a  p o r  u n  e n c e r r a r  p o r  c o m p le to  t o d o s  lo s  
a s p e c to s  d e  la  i n fo r m a c ió n  d e n t r o  d e  la  p r o p i e d a d .  Q u ie r e n  c o ­
d i f i c a r  la  i n f o r m a c ió n  y  l ig a r la  a r t i f i c i a lm e n te  a  c i e r to s  o b j e t o s  
m a t e r i a l e s .  Q u i e r e n  s a n c i o n e s  p e n a l e s  p a r a  t o d o  e l  q u e  v io le  
e s t e  d e r e c h o  d e  la  p r o p i e d a d  p r iv a d a ,  q u e  e s  a h o r a  a b s o l u t o .  
L a s  p a t e n te s ,  ta l  c o m o  s e ñ a la  S ta l lm a n , f u n c io n a n  d e  u n a  f o rm a  
m u y  d i f e r e n te  a l c o p y r ig h t  y, n o  o b s t a n t e ,  e l r e s u l t a d o  f in a l  e s  el 
m is m o :  la  s a l v a g u a r d a  d e  la  i n f o r m a c ió n  c o m o  p r o p i e d a d  c o n  
u n  v a lo r  e q u iv a l e n te  e n  e l  t e r r e n o  a b s t r a c to  d e  la  m e r c a n t i l iz a ­
c ió n . Al c o n t r a r io  q u e  e l c o p y r ig h t ,  la s  p a t e n te s  n o  s o n  a u to m á -
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t ic a s , s i n o  q u e  d e b e n  r e g i s t r a r s e ,  d e  m o d o  q u e  r e s u l t a n  e n  u n a  
lo te r ia  y  le s  r o b a n  m u c h o  t i e m p o  a  lo s  h a c k e r s ,  q u e  a  v e c e s  n o  
l le g a n  a  s a b e r  q u i é n  t i e n e  p a t e n t e  d e  q u é .  E s to  n o  e s  u n a  c a r g a  
m u v  g r a n d e  p a r a  la  c la s e  v e c to r ia l i s ta .  L o s  n e g o c io s  v e c to r ia le s  
a c u m u la n  c a r t e r a s  d e  p a t e n t e s  v c e s i o n e s  d e  l i c e n c ia s  e n t r e  sí, 
d e  m o d o  q u e  a u m e n t a n  la  s i tu a c ió n  d e  c u a s i m o n o p o l io  d e  t o ­
d o s  e l lo s .  P a ra  S ta l lm a n ,  lo  m á s  m o r t i f i c a n te  d e  e n c e r r a r  la  i n ­
f o r m a c ió n  e n  la  f o r m a  d e  p r o p i e d a d  n o  e s  t a n t o  u n a  e s c a s e z  d e  
i n n o v a c i ó n  c o m o  u n a  e s c a s e z  d e  c o o p e r a c ió n :  d e  la  p r á c t ic a  
m is m a  d e l  r e g a lo  q u e  e s  f u n d a m e n ta l  p a r a  la  é t ic a  h a c k e r .

HACKEAR
|0 7 1  ] S t e v e n  L e w .  Hackers: Heroes o / the Computer Revolution ( N u e ­

va  Y o rk : P e n g u in ,  1 9 9 4 ) , p. 2 3 . S e  t r a t a  d e l  c lá s ic o  i n f o r m e  p e ­
r io d í s t i c o  d e l  h a c k e r  c o m o  i n g e n ie r o  i n f o r m á t i c o  y  d e  la  lu c h a  
d e  lo s  h a c k e r s  p o r  c o n s e r v a r  e l  e s p a c io  v i r tu a l  d o n d e  h a c k e a r  
c o n t r a  la s  f u e r z a s  d e  la  t e c n o lo g ía  y  la  e d u c a c ió n  m e r c a n t i l iz a -  
d a s . a s í  c o m o  e l a m e n a z a d o r  m a s t o d o n t e  d e l  c o m p le jo  d e  o c io  
m il i ta r .  E l e s t u d i o  d e  e s t a s  h i s t o r i a s  e j e m p l a r e s  d e s m i e n t e  d e  
in m e d i a t o  e l  b u lo  d e  q u e  s ó lo  c o n v i r t i e n d o  la  in f o r m a c ió n  e n  
p r o p i e d a d  s e  p u e d e n  a p o r t a r  « in c e n t iv o s »  q u e  f o m e n t e n  e l 
d e s a r r o l l o  d e  n u e v o s  c o n c e p to s  y  n u e v a s  t e c n o lo g ía s .  L o s  h a c ­
k e r s  q u e  in te rv  i e n e n  e n  e l l i b r o  d e  L e v y  p r o d u c e n  u n  t r a b a jo  
e x t r a o r d i n a r i o  q u e  n a c e  d e  d e s e o s  m o l d e a d o s  c a s i  e x c lu s iv a ­
m e n te  p o r  la  e c o n o m ía  d e l  r e g a lo . L o s  c i r c u i to s  d e  p re s t i g io  a u ­
t ó n o m o s  v e s p o n t á n e o s  d e  la  e c o n o m í a  d e l  r e g a l o  p r o d u c e n  
c i r c u i to s  e s p o n tá n e o s  d e  e x t r a o r d i n a r i a  i n n o v a c ió n .

[0 7 2 ]  P e k k a  H im a n e n .  The Hacker Ethic and the Spirit oflhe Informa­
tion Ave ( N u e v a  Y o rk : R a n d o m  H o u s e ,  2 0 0 1 ) ,  p p . 7 , 13, 18 [La 
ética del hacker y  el espíritu de la era de la información, t r a d u c c ió n  
d e  F e r i a n  M e le r  O r t í .  B a rc e lo n a :  D e s t in o ,  2 0 0 2 ] ,  S i La ética del 
hacker b u s c a  r e s u c i t a r  e l  e s p í r i tu  d e  M ax  W e b e r ,  Un manifies­
to hacker o f r e c e  u n a  r e s p u e s t a  c r ip to m a rx is ta .  L a  e x c e l e n te  o b r a  
d e  H im a n e n  t i e n e  m u c h o  q u e  d e c i r  s o b r e  la  e r a  h a c k e r y  su  a n ­
t í te s is  a la  e r a  m e r c a n t i l iz a d a .  N o  o b s t a n t e ,  H im a n e n  s ig u e  b u s ­
c a n d o  r e c o n c i l i a r  a l h a c k e r  c o n  la  c l a s e  v e c to r i a l .  C o n f u n d e  
a d r e d e  a l h a c k e r  c o n  e l « e m p re s a r io » .  E l h a c k e r  p r o d u c e  a lg o  
n u e v o :  e l e m p r e s a r io  s e  l im ita  a d e s c u b r i r  s u  p re c io .  E n  la  e c o ­
n o m ía  v e c to r ia l ,  d o n d e  g r a n  p a r t e  d e  lo  q u e  s e  o f e r t a  n o  t i e n e  
n i n g ú n  t ip o  d e  v a lo r  u t i l i t a r io  v e l  c o n t r a v a l o r  e s  u n a  m e r a  p o ­
s ib i l id a d  e s p e c u la t iv a ,  e l e m p r e s a r io  e s  u n  p e r s o n a je  h e r o i c o  si
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e s  c a p a z  d e  i n v e n t a r  n u e v a s  n e c e s id a d e s  d e  la  n a d a .  A q u í , la  
« m a n o  in v is ib le »  e s  u n  fa ro l  d e  j u g a d o r  d e  p ó q u e r .  E l e m p r e s a ­
r io  ú n i c a m e n te  r e i t e r a  la  n e c e s id a d  i n n e c e s a r i a ;  e l  h a c k e r  e x ­
p re s a  lo  v i r tu a l .  L a  c o n f u s ió n  d e  u n o  c o n  e l  o t r o  e s  1111 j u e g o  d e  
m a n o s  i d e o l ó g i c o  p e n s a d o  p a r a  c o n c e d e r  c i e r t o  g l a m o u r  a  la  
f u n e s ta  n e c r o m a n c ia  d e l  p o d e r  v e c to r ia l .

10  74-1 B ria n  M a s s u m i. Parables fo r  the Virtual ( D u r h a m :  D u k e  U n iv e r ­
s ity  P re s s , 2 0 0 2 ) ,  p. 3 0 . J a m á s  s e  h a  d e s c r i t o  c o n  m a y o r  d e l ic a ­
d e z a  lo  v i r tu a l ,  a s í  c o m o  la  d i f i c u l ta d  d e  a b r i r l e  u n  e s p a c io  e n  el 
v e c to r ,  p e r o  f u e r a  d e  lo s  l im i te s  d e  la  c o m u n ic a c ió n .  M a s s u m i  
l le v a  e l p e n s a m i e n t o  d e  D e le u z e  h a c ia  u n  e n c u e n t r o  v e r d a d e r a ­
m e n te  f r u c t í f e r o  c o n  e l e s p a c io  d e l  v e c to r  c o m o  e s p a c io  h i s t ó r i ­
c o  y  f í s ic o ,  m á s  q u e  s i m p l e m e n t e  f i lo s ó f i c o  v m e ta f í s i c o .  S in  
e m b a r g o ,  e s to  c o n l le v a  la  d i f i c u l t a d  d e  s e g u i r  a  D e le u z e  d e m a ­
s i a d o  l e jo s  e n  la  d i r e c c i ó n  d e  u n a  m e ta f í s i c a  p u r a  v c r e a t iv a ,  
q u e  p i e r d e  la  c a p a c i d a d  d e  c o m p r e n d e r s e  c o m o  h i s t ó r ic a ,  
c o m o  e x p r e s i ó n  d e  u n a  p o s i b i l i d a d  q u e  l le g a  e n  1111 m o m e n to  
d a d o .  E x i s t e  u n a  c o r r e s p o n d e n c i a  d e m a s i a d o  p r o l i j a  e n t r e  e l 
p la n o  p u r a m e n t e  o n to ló g ic o  q u e  c o n f o r m a  e l  n ú c l e o  d e l  p e n s a ­
m ie n to  d e  D e le u z e  y  e l  e s p a c io  d is c u r s iv o  « d e s in t e r e s a d o »  q u e  
e l p e n s a m ie n to  s e  l a b r a  a si m is m o  d e n t r o  d e l  m u n d o  c e r r a d o  
d e  la  e d u c a c ió n .

[ 0 7 9 ]  R o n a l d  V. B e t t ig ,  Copyrighting Culture ( B o u l d e r :  W e s tv ie w , 
1 9 9 6 ) .  p. 2 5 . P a r t i e n d o  d e  la  t r a d i c ió n  c r í t ic a  d e  la s  c ie n c ia s  d e  
la  c o m u n ic a c ió n ,  e s t a  o b r a  a b a r c a  u n  t e r r e n o  m u y  ú t i l  a l d e t a ­
l l a r  c ó m o  f u n c i o n a  la  e c o n o m í a  v e c to r i a l  e m e r g e n t e ,  p e r o  su  
p e n s a m i e n t o  b u s c a  e n c a s i l l a r la  e n  la s  c a te g o r ía s  y  la s  e x p e r i e n ­
c ia s  d e  la  e r a  e n  la  q u e  e l  c a p i ta l  d o m i n a b a  la  e c o n o m í a  m e r ­
c a n t i l  L o s  e x p e r t o s  e n  c o m u n i c a c i ó n  c r í t i c o s  t i e n e n  r a z ó n  al 
e n f a t i z a r  la  fa l ta  d e  a u to n o m ía  d e  la  c u l t u r a  y  la  c o m u n ic a c ió n  
d e n t r o  d e  la  e c o n o m ía  m e r c a n t i l ,  p e r o  s e  e q u iv o c a n  al p e n s a r  
q u e  e s a  e c o n o m ía  m e r c a n t i l  p u e d e  s e g u i r  d e s c r i b i é n d o s e  c o n  
e l l e n g u a j e  d e l  c a p i ta l i s m o .  S i s e  p r e s t a  a t e n c ió n  al p r o b l e m a  
e s p e c íf ic o  d e  la  e c o n o m ía  d e  la  c o m u n ic a c ió n  y  d e  la  c u l tu r a ,  se  
v e  q u e  a q u e l lo  d e  lo  q u e  s e  l i b e r ó  f u e  p r e c i s a m e n t e  d e  u n a  
c o n c e p c ió n  d e s b a n c a d a  d e  s u  f o r m a  m e r c a n t i l .

[ 0 8 3 1 A n d r e w  R o ss , Strange IVeather: Culture, Science and Technology 
in the Age o f Limits  ( L o n d r e s :  V e r s o ,  1 9 9 1 ) ,  p. 11 . V é a s e  t a m ­
b ié n  A n d r e w  R o ss , No Collar( N u e v a  Y o rk : B a s ic  B o o k s , 2 0 0 2 ) .  
S i e l p e r i o d i s m o  e s  e l p r i m e r  b o r r a d o r  d e  la  h i s to r ia ,  lo s  e s t u ­
d io s  c u l tu r a l e s  s o n  u n  s e g u n d o  b o r r a d o r .  O  a l m e n o s  s u s  m e jo ­
r e s  e x p o n e n t e s  p u e d e n  s e r lo ,  v R o s s  e s  1111 e j e m p l o  d e  e l lo .  
R o s s  i n v e s t ig a  la  d i m e n s i ó n  v i r tu a l  d e  la  p r o d u c t i v id a d  d e  la s
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c la s e s  p r o d u c t iv a s .  D e s c u b r e  la  lu c h a  d e  c la s e s  p o r  la  i n f o r m a ­
c ió n  a lo  l a rg o  y  a n c h o  d e  la  f á b r ic a  s o c ia l . E n  la  v id a  c o t id ia n a ,  
t o d o  t ip o  d e  t r a b a j a d o r e s  l u c h a n  p o r  p r o d u c i r  s ig n i f ic a d o s  d e  
f o r m a  a u tó n o m a .  L a  g e n t e  c r e a  s ig n i f ic a d o s ,  p e r o  n o  c o n  m e ­
d io s  d e  s u  p ro p ia  e le c c ió n .  L o s  e s t u d i o s  c u l tu r a l e s ,  h a s t a  a h o r a ,  
s ó lo  h a n  i n t e r p r e t a d o  lo s  p o d e r e s  i n t e r p r e t a t i v o s  d e  la s  c la s e s  
p r o d u c t iv a s ;  lo  im p o r ta n t e ,  s in  e m b a r g o ,  e s  c o n v e r t i r lo s  e n  u n  
a g e n te  d e l  c a m b io .  L o s  e s t u d i o s  c u l tu r a l e s  t e n í a n  r a z ó n  a l c o n ­
s i d e r a r  q u e  lo s  f e n ó m e n o s  d e l  á m b i to  c u l tu r a l  n o  v i e n e n  n e c e ­
s a r i a m e n te  d e t e r m i n a d o s  p o r  u n o s  h e c h o s  e n  u n a  « b a s e »  e c o ­
n ó m ic a  d e t e r m i n a d a ,  p e r o  s e  e q u i v o c a b a n  a l c o n f e r i r  p o c a  
im p o r ta n c ia  a  lo s  c a m b io s  e n  la  f o r m a  d e  la  m e r c a n c ía  a  m e d id a  
q u e  é s ta  s e  e x p a n d i ó  y  a b a r c ó  t a m b i é n  la  i n fo r m a c ió n .  L e jo s  d e  
d e s c u b r i r  u n  á m b i t o  c o n  « re la tiv a  a u to n o m ía »  d e  la  v ie ja  lu c h a  
d e  c la s e s , lo s  e s t u d i o s  c u l tu r a l e s  d e s c u b r i e r o n  u n  á m b i t o  s a t u ­
r a d o  p o r  la s  n u e v a s  lu c h a s  d e  c la s e s  e n  t o r n o  a la  i n f o r m a c ió n  
c o m o  p r o p i e d a d ,  a u n q u e  v a  h a b i a n  r e n u n c i a d o  a la s  h e r r a ­
m ie n ta s  n e c e s a r ia s  p a r a  a n a l iz a r lo  c o m o  ta l.

HISTORIA
[0 9 1 ]  G il íe s  D e le u z e  v F é l ix  C u a t t a r i .  What Is Philosophy? ( L o n d r e s :  

V e r s o . 1 9 9 4 ) . p . 9 6  \¿Qué es la filosofía?, t r a d u c c ió n  d e  T h o m a s  
K a u f , B a r c e lo n a :  A n a g ra m a . 2 0 0 1 ] .  E n t r e  o t r a s  c o s a s , la  f i lo s o ­
fía  e s  u n a  h e r r a m ie n ta  q u e  s e  p u e d e  u t i l i z a r  p a r a  e s c a p a r  d e  la  
m e r c a n t i l i z a c ió n  d e  la  in f o r m a c ió n  c o m o  c o m u n ic a c ió n ,  p e r o  
s ó lo  c u a n d o  e s c a p a  t a m b ié n  d e  la m e r c a n t i l iz a c ió n  d e l  c o n o c i ­
m ie n to  c o m o  e d u c a c ió n .  D + C  d e s c r ib e n  e n  u n o s  t é r m in o s  m á s  
b i e n  f o r m a le s  y  g e n e r a l e s  el e s p a c io  d e  p o s ib i l i d a d  d e  u n  p e n ­
s a m ie n to  h a c k e r .  S in  e m b a r g o ,  s u  v e r s i ó n  d e  e s t a  h u i d a  d e  la  
h i s to r ia  p u e d e  a d o p t a r  f á c i lm e n te  u n a  f o r m a  a r i s to c r á t ic a ,  u n a  
c e l e b r a c ió n  d e  o b r a s  p a r t i c u l a r e s  d e  e l e v a d o  in g e n io  y  a r t e  m o ­
d e r n i s t a .  E s ta s , a su  v e z . p u e d e n  s e r  c a p t u r a d a s  c o n  m u c h a  f a ­
c i l id a d  p o r  e l m e r c a d o  a c a d é m ic o  y  c u l tu r a l  c o m o  b i e n e s  d e  d i ­
s e ñ o  d e  lo s  m u y  e r u d i t o s .  D + G  p u e d e n  c o n v e r t i r s e  f á c i lm e n te  
e n  lo s  D o lc e  e  C a b b a n a  d e l  in te le c tu a l .

[ 1 0 4 ] E l le n  M e ik s in s  W o o d . The Origin o f Capitalism: A  Longer View 
( L o n d r e s :  V e r s o .  2 0 0 2 ) .  p . 1 2 5 . W o o d  e x p o n e  a q u í  c ó m o  lo  
q u e  e l la  d e n o m i n a  « c a p i ta l i s m o  a g r a r io »  p r e c e d i ó  al s u r g im ie n ­
to  d e l  c a p i ta l i s m o  in d u s t r i a l .  N o  e s  n e c e s a r io  a d o p t a r  t o d a s  s u s  
p o s tu r a s  e n  la s  d iv e r s a s  d i s p u t a s  e n t r e  h i s t o r ia d o r e s  m a te r ia l i s ­
ta s  p a r a  r e c o n o c e r l e  e l  m é r i t o  d e  t r a t a r  la  p r o d u c c i ó n  d e  la
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m e r c a n c ía  d e s d e  u n  p u n t o  d e  v is ta  h i s tó r ic o  y  v e r  q u e  t i e n e  f a ­
s e s  b i e n  d e f i n i d a s .  S i h a  t e n i d o  d o s  f a s e s  - c a p i t a l  « a g r a r io »  v 
c a p i ta l  « i n d u s t r i a l» - ,  ¿ p o r  q u é  110 u n a  t e r c e r a ?  Y v a  q u e  e s t a ­
m o s  e n  e l lo , ¿ p o r  q u é  n o  r e v i s a r  la  t e r m in o lo g ía  d e s d e  e l p u n to  
d e  v i s t a  d e  la  c o y u n t u r a  p r e s e n t e ?  L a  e r u d i c i ó n  i n a r x i s t a  d e  
t o d o  t ip o ,  e n  h i s to r ia ,  e n  a n t r o p o l o g í a ,  e n  s o c io lo g ía ,  e n  c i e n ­
c ia s  p o l í t ic a s , p u e d e  s e r  a p r o v e c h a d a  - y  d e s v i a d a -  p a r a  r e a l i z a r  
u n  p r o y e c to  c r ip to m a r x is ta ,  p e r o  e s to  r e q u i e r e  d e  u n a  p a r t i c u ­
la r  p rá c t ic a  d e  l e c t u r a  h o m e o p á t ic a  q u e  c o m p le t e  la  c r i t ic a  d e l  
m u n d o  in ic ia d a  e n  e l t e x to ,  v o lv i e n d o  el m u n d o ,  a  su  v e z , c o n ­
t r a  e l  te x to .  S e  t r a ta  d e  u n a  l e c tu r a  q u e  a p r o v e c h a  c u a n t o  le  r e ­
s u l ta  ú til  d e  c i e r to s  d i s c u r s o s  h e t e r o g é n e o s  y  lo  s in te t i z a  e n  u n  
e s c r i to  q u e  v a  d i r ig id o  a  la  c la s e  h a c k e r ,  d e n t r o  d e  la  t e m p o r a l i ­
d a d  d e  la  v id a  c o t id i a n a ,  e n  lu g a r  d e  i r  d i r i g i d o  al t i e m p o  y  e l 
e s p a c io  c o s i f i c a d o s  d e  la  e d u c a c ió n .

11 1 7 1 J a m e s  B o v le . Shamans, So finare, and Spleens: Law and the Cons­
truction o f  the Information Society ( C a m b r i d g e ,  M a s s a c h u s e t t s :  
H a r v a r d  U n iv e r s i ty  P re s s , 1 9 9 6 ) .  p. 9 . U n o  d e  lo s  p r in c ip a l e s  
p u n t o s  f u e r t e s  d e l  l i b r o  d e  B o v le  e s  q u e  s e ñ a la  la s  c o n t r a d i c ­
c i o n e s  e x i s t e n t e s  d e n t r o  d e  la  t e o r i a  e c o n ó m i c a  q u e  n u e s t r a  
e r a  v e c to r ia l i s t a  h a  h e r e d a d o  d e  lo s  i d e ó lo g o s  d e  la  e r a  c a p i t a ­
lis ta . c o n t r a d i c c io n e s  e n  e l  c o n c e p to  m is m o  d e  in fo r m a c ió n .  Al 
s e r  v is ta  d e s d e  la  p e r s p e c t iv a  d e l  « r e n d im ie n to »  e c o n ó m ic o ,  la 
in f o r m a c ió n  d e b e r í a  s e r  l ib r e ;  a l s e r  v is ta  d e s d e  la p e r s p e c t iv a  
d e l  « in c e n t iv o » ,  la  i n f o r m a c ió n  d e b e r í a  s e r  u n a  m e r c a n c ía .  
B o v le  t a m b ié n  s e ñ a la  d e  m a n e r a  m u v  p r o v e c h o s a  q u e  la i d e n ­
t i f i c a c ió n  d e  « o r i g i n a l i d a d »  v p r i n c i p i o  r e c t o r  d e  la  c r e a c i ó n  
d e  p r o p i e d a d  n u e v a , a si c o m o  d e  a u t o r  y  s u je to  r e s p o n s a b le  d e  
c r e a r  e s e  o b j e t o  n u e v o ,  s u p r i m e  n e c e s a r i a m e n t e  la  c o n t r i ­
b u c ió n  q u e  le  l le g a  d e s d e  a b a jo  p o r  p a r t e  d e  u n a  p r o d u c c ió n  
c o l e c t iv a  d e  r e c u r s o s  d e  i n f o r m a c ió n  f u n d a m e n t a l  p a r a  t o d o  
h a c k e o .  M u e s t r a  c o n  c l a r id a d  c ó m o  lo  q u e  é l d e n o m i n a  la  « p a ­
l a b r e r í a  s o b r e  e l a u to r »  v a  e n  r e a l id a d  c o n t r a  lo s  i n te r e s e s  d e l  
h a c k e r .  A la rg o  p la z o , p o n e  la  i n fo r m a c ió n  e n  m a n o s  d e  la  c la ­
s e  v e c to r ia l i s t a ,  q u e  p o s e e  lo s  m e d io s  p a r a  d e s a r r o l l a r  s u  v a lo r . 
B o v le  s u g ie r e  i n c lu s o  c o n  t im id e z  la  p o s ib i l i d a d  d e  r e a l i z a r  u n  
a n á l is is  d e  c la s e  d e  la  in fo r m a c ió n .  P e r o  110 lo  l le v a  a  c a b o .  N o  
r e p a r a  e n  q u e  e l  r e c o n o c im ie n to  d e  la  p r o d u c c ió n  c o le c t iv a  d e  
i n f o r m a c ió n  - e l  p la g io  d e  L a u t r é a m o n t -  e s  v a  e l e q u i v a l e n te  
e n  e l á m b i to  d e  la  i n fo r m a c ió n  d e  la  t e o r i a  d e l  v a lo r  d e l  e x c e ­
d e n t e  d e  M arx . P a ra  M a rx , lo s  p r o d u c t o s  d e  la  s e g u n d a  n a t u r a ­
le z a  s o n  e l p r o d u c t o  c o le c t iv o  d e  la  c la s e  t r a b a ja d o r a .  D e  ig u a l 
m o d o ,  lo s  p r o d u c t o s  d e  la t e r c e r a  n a t u r a l e z a  s o n  e l p r o d u c t o
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c o le c t iv o  d e  la  c la s e  h a c k e r .  E s m á s . B o v le  110 l le g a  a r e a l i z a r  
u n  a n á l is is  d e  c la s e  d e  la  c la s e  d o m i n a n t e  a l c o n f u n d i r  lo s  i n t e ­
r e s e s  i n d iv id u a le s  d e  la s  c o r p o r a c io n e s  c o n  el i n te r é s  d e  la  c la ­
s e  v e c to r ia l .  U n  M ic ro s o f t  o  u n  T im e  W a r n e r  i n te n t a r á  u t i l i z a r  
la s  le y e s  d e  la  p r o p i e d a d  i n t e l e c t u a l  e n  b e n e f i c i o  p r o p i o  d e ­
p e n d i e n d o  d e l  c a s o  cp te  s e  t e n g a  e n t r e  m a n o s ,  p e r o  la  fa lta  d e  
u n a  p o s tu r a  c o n s e c u e n t e  110 le  r e s t a  v a l id e z  a su  in te r é s  d e  c la ­
s e  p o r  t e n e r  a c c e s o  a 1111 á r e a  le g a l  e n  la  q u e  lo s  i n te r e s e s  v e c ­
to r ia le s  r iv a le s  d i s c u t e n  e n  c u a n t o  a lo s  d e ta l le s ,  p e r o  e s t á n  d e  
a c u e r d o  e n  lo  e s e n c ia l :  q u e  la  i n f o r m a c ió n ,  c o m o  p r o p i e d a d  
p r iv a d a ,  p e r t e n e c e  a  s u  c o le c t iv id a d .

INFORMACIÓN
[1 3 0 ]  G il íe s  D e le u z e  v F é l ix  C u a t t a r i ,  What Is Philosophy ? { L o n d r e s :  

V e r s o . 1 9 9 4 ) . p . 1 0 8  \¿Qué es la filosofía?, t r a d u c c ió n  d e  T h o m a s  
K a u f . B a r c e lo n a :  A n a g ra m a . 2 0 0 1 1. A m e n u d o  s e  p a s a  p o r  a l to  
q u e  e l  p u n t o  d e  p a r t i d a  d e  e s t e  t e x t o  e s  u n a  c r í t i c a  a  la  g r a n  
m a s a  d e  e x p e r to s  v m e r o s  o p i n a n t e s  d e n t r o  d e l  m u n d o  d e  la 
c o m u n ic a c ió n .  D ic h o  d e  o t r a  f o rm a , s e  d i s t a n c i a  d e  u n a  c r í t ic a  
d e  la  s u p e r f ic ia l id a d  d e  la  v id a  c o t id i a n a  b a jo  e l d o m in io  d e  la 
c la s e  v e c to r i a l .  P e s e  a  t o d o  s u  m é r i t o ,  110 o b s t a n t e ,  e l  g i r o  d e  
D + C  h a c ia  la  f i lo s o f ía , e l a r t e  v la  c ie n c ia  110 b a s ta  p o r  s í s o lo . 
T a m p o c o  b a s ta  c o n  d e s c u b r i r  la s  d i f e r e n c i a s  c o n s t i tu t i v a s  e n t r e  
e s to s  t r e s  m e d io s  s o b e r a n o s  d e  h a c k e o  d e  lo  v ir tu a l.  E l e s l a b ó n  
p e r d i d o  e s  u n  a n á l is is  d e  la  f o r m a  e n  q u e  e l a r te ,  la  c ie n c ia  y  la 
f i lo s o f ía  s e  d e v a lú a n  h a s t a  q u e d a r  c o n v e r t i d o s  e n  s im p le s  h e ­
r r a m ie n ta s  p rá c t ic a s  d e l  p o d e r  v e c to r ia l .

1135 ] M ic h a e l  P e r e lm a n . Class IVarjare in the Information Age ( N u e v a  
Y o rk : S t. M a r t in 's .  1 9 9 8 ) .  p. 8 8 . V é a s e  t a m b i é n  M ic h a e l  P e r e l ­
m a n . Steal This Mea ( N u e v a  Y o rk :  P a lg r a v e  M a c m il la n ,  2 0 0 2 ) .  
N a d a  h a  s id o  ta n  p e r ju d ic ia l  p a r a  el p e n s a m ie n to  m a r x i s ta  c o m o  
la  d i v i s ió n  d e l  t r a b a j o  q u e  p e r m i t i ó  a lo s  e c o n o m i s t a s ,  d e n t r o  
d e l  a p a r a t o  d e  la  e d u c a c i ó n ,  h a c e r  c a s o  o m is o  d e  la s  s u p e r e s ­
t r u c tu r a s  c u l tu r a le s ,  m ie n t r a s  q u e  lo s  e s t u d i o s  c u l tu r a l e s  h a c ía n  
c a s o  o m is o  d e  la  e v o lu c ió n  d e  la  e c o n o m í a  v r e i v i n d i c a b a n  1111 
d e r e c h o  e x c lu s iv o  s o b r e  la s  s u p e r e s t r u c t u r a s  c u l tu r a l e s .  E l r e ­
s u l t a d o  f u e  q u e  a m b o s  p e r d i e r o n  d e  v i s ta  u n  a c o n t e c i m i e n t o  
f u n d a m e n t a l  t p te  p a s ó  e n t r e  e s a s  d o s  d i s c i p l i n a s  m u t u a m e n t e  
d i s t a n c i a d a s :  la  e v o lu c ió n  d e  la  i n f o r m a c ió n  c o m o  p r o p i e d a d .  
P e r e lm a n  r e a l iz a  u n  t r a b a jo  m u y  ú til  a l d e s a c r e d i t a r  la s  i d e o l o ­
g ía s  e m e r g e n t e s  d e  la  c la s e  v e c to r ia l i s t a ,  p e r o  s e  q u e d a  e n  c ie r to
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m o d o  e s t a n c a d o  p e n s a n d o  e n  la  e c o n o m ía  m e r c a n t i l  s ó lo  e n  lo s  
t é r m in o s  d e  s u  fa s e  c a p i ta l is ta .

NATURALEZA
|1 4 3 ]  F r i e d r i c h  N ie t z s c h e .  Unfashionable Observations ( S t a n f o r d :  

S t a n f o r d  U n iv e r s i ty  P re s s , 1 9 9 5 ) .  p . 8 0  \Consideraciones intem­
pestivas. t r a d u c c ió n  d e  A n d r é s  S á n c h e z  P a s c u a l  M a d r id :  A lia n ­
z a  E d i to r i a l ,  2 0 0 4 | .  Al s i t u a r s e  f u e r a  d e  la  c u l t u r a  y  la  e d u c a ­
c ió n , N ie tz s c h e  f u e  in s ó l i t a m e n te  c o n s c ie n t e  d e  la  f o r m a  e n  cp te  
a m b a s ,  c o m o  f o r m a s  d é b i l e s  d e  p o d e r ,  e j e r c ía n  c o n  t o d o  u n a  
f u e r t e  p r e s ió n  p a r a  d e f o r m a r  lo s  c u e r p o s  d e  q u ie n e s  la s  p o n e n  
e n  p rá c t ic a  e n  s u s  d i s c ip l in a s  y  p r o c e d im ie n to s ,  v d e  c ó m o  o f r e ­
c ía n  c o m p e n s a c io n e s  i lu s o r ia s  e n  f o r m a  d e  i d e n t i d a d e s  s u b j e t i ­
v a s  a l h e c h o  i n e l u d i b l e  d e  q u e  e l v e r d a d e r o  p o d e r  r e s i d í a  e n  
o t r a  p a r te .  N ie tz s c h e ,  p e s e  a  t o d a s  s u s  m a n ía s , a p a r ta  al h a c k e r  
d e l  r e s e n t i m i e n t o  y  lo  l le v a  h a c ia  la  a s tu c ia , e s to  e s , lo  a p a r t a  d e  
lo  m o r a l  v lo  l le v a  h a c ia  lo  p o l i t ic o . T a m b ié n  e s  c la r a m e n te ,  e n  
E l nacimiento de la tragedia, e l c r e a d o r  d e  la  t e o r ía  c r í t ic a  d e  lo s  
m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n .

1150 ] G il í e s  D e le u z e  y  F é l ix  G u a t t a r i ,  H'hat Is Philosophy? {L o n d r e s :  
V e r s o . 1 9 9 4 ) .  p. 1 6 9  [¿Quées la filosofa?, t r a d u c c ió n  d e  T h o m a s  
K a u f . B a r c e lo n a :  A n a g ra m a . 2 0 0 1 1. U n o  d e  lo s  g r a n d e s  m é r i to s  
d e l  e x c é n t r ic o  c o n ju n to  d e  la  o b r a  d e  D + C  e s  la  f o rm a  e n  q u e  c r u ­
z a  la  l ín e a  d iv i s o r i a  n a t u r a l  s o c ia l  e n  u n a  e x t r a ñ a  d i a g o n a l  q u e  
a b r e  la s  e n v o l tu r a s  d e l  y o  y  d e  la  s o c ie d a d ,  y  s ig u e  la t r a m a  u r d id a  
p o r  e s ta s  b u r b u ja s  a p a r e n t e m e n te  a u t ó n o m a s  y  e g o c é n t r i c a s  e n  
lo s  e s t r a to s  b io ló g ic o s ,  i n c lu s o  g e o ló g ic o s ,  p o r  n o  h a b l a r  d e  lo s  
té c n ic o s . M ie n tr a s  q u e  n o  s o n  lo s  ú n ic o s  e n  p r o p o n e r  u n  d e s c e n -  
t r a m ie n to  d e l  y o  o  d e l  s u je to , se  e n c u e n t r a n  e n  m á s  e s c a s a  c o m p a ­
ñ ía  a l c o n s id e r a r  t a m b ié n  las in q u ie ta s  e  i n q u ie t a n t e s  f r o n te r a s  d e  
lo  so c ia l  c o m o  u n a  z o n a  q u e  d e b e  a t r a v e s a r s e .  D + G  o f r e c e n  u n a  
l ín e a  a  lo  la rg o  d e  la c u a l  i d e a r  la  r e c o n e x ió n  d e  la  p rá c t ic a  h a c k e r  
e n  á m b i to s  m u y  d i f e r e n te s  d e  la  c ie n c ia , e l a r te  y  la  t e o r ía  q u e  p o ­
d r í a n  e l u d i r  lo s  p r e ju ic io s  q u e  c a d a  á m b i to  t i e n e  r e s p e c to  d e  lo s  
o t r o s  c o m o  o t r o  e s t r a to  in ú t i l  m á s  d e  « id e n t id a d »  n e g a t iv a .

PRODUCCIÓN
(1 6 5 ]  K a r l  M a r x ,  Capital v o l . 3  ( H a r m o n d s w o r t h :  P e n g u in .  1 9 9 3 ) ,  

p p . 9 5 8 - 9 5 9  | E l capital: crítica de la economía política, t r a d u c c ió n
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d e  P e d r o  S c a r o n ,  D ia n a  C a s t r o  v  L e ó n  M a m e s , B a rc e lo n a :  RBA . 
2 0 0 B ] , A q u í s e  e n c u e n t r a  la  t e n s i ó n  e s e n c ia l  d e l  p e n s a m i e n t o  
d e  M arx , a  la  q u e  e l p e n s a m i e n t o  c r ip to m a r x i s t a  p u e d e  p l a n t e a r  
r e s e r v a s  m o d u la d a s  p e r o  s in  e s c a p a r  d e  e lla . P e s e  a  t o d a  s u  v io ­
l e n c ia  v s u  e x p lo ta c ió n ,  la  e c o n o m ía  m e r c a n t i l  a v a n z a  h a c ia  la  
v i r t u a l i d a d  m e d i a n t e  la  m u l t i p l i c a c ió n  d e  lo s  r e c u r s o s  c o n  lo s  
q u e  p u e d e  s e r  r e v e la d a ,  p e r o  tp ie  d e  p o r  si n o  p u e d e  r e v e la r .  Es 
m á s . la  s o c ie d a d  c a p i ta l i s t a  n o  e s  la  ú l t im a  p a l a b r a  e n  la  e v o lu ­
c ió n  h i s t ó r i c a  d e  la  n e c e s id a d .  L a  s o c i e d a d  v e c t o r i a l i s t a  e v o ­
lu c io n a  h a s ta  q u e d a r  f u e r a  d e  e l la ,  y  c o n t r a  e lla , a b s t r a y e n d o  e l 
r é g im e n  d e  la  p r o p i e d a d  h a s ta  e l p u n t o  d e  c o n v e r t i r  e n  n e c e s i ­
d a d  la  e s c a s e z  d e  in fo r m a c ió n .  S in  e m b a r g o ,  é s e  e s  e l  p u n t o  e n  
q u e  la  n e c e s id a d  y a  n o  e s  u n a  n e c e s id a d  m a te r ia l ,  b a s a d a  e n  la 
f a c tu a l id a d  m ito ló g ic a  d e  la s  c o s a s . U n ic a m e n te  s e  b a s a  e n  e s a  
q u i m e r a  i d e o ló g ic a  q u e  h a c e  q u e  la  in f o r m a c ió n  p a r e z c a  u n a  
s im p le  c o s a .  N o  e x i s t e  u n  c a p i t a l i s m o  « t a r d ío » ,  s ó lo  u n  « p r i ­
m e r»  v e c to r ia l i s m o . Y e s o  e s  u n a  b u e n a  n o t ic ia . E m p ie z a n  a  t e ­
n e r s e  e n  p e r s p e c t iv a  la s  c o n d i c i o n e s  h i s tó r ic a s  n e c e s a r i a s  p a r a  
e l  « v e r d a d e r o  r e in o  d e  la  l ib e r ta d » .

[1 7 0 ]  M ic h a e l  H a r d t  v A n to n io  N e g r i .  Labor o f  Dionysus' ( M i n n e a p o ­
lis: U n iv e r s i ty  o f  M in n e s o ta  P re s s . 1 9 9 4 ) ,  p. 9  \E¡trabajo de Dio- 
nisos. t r a d u c c ió n  d e  R a ú l S á n c h e z  C e d i l lo ,  T r e s  C a n to s :  E d ic io ­
n e s  A ka l. 2 0 0 :5 ], E s te  e s  u n  p u n t o  e s e n c ia l :  la  v id a  c o t id i a n a  se  
c o n v i e r t e  e n  u n a  f á b r i c a  s o c ia l ,  p e r o  s u  o p u e s t o  n o  e s  m e n o s  
i m p o r t a n t e .  E n  e l  m u n d o  s u p e r d e s a r r o l l a d o .  la  « fá b r ic a »  s e  
v u e lv e  s o c ia l . El t r a b a jo  s e  c o n v ie r t e  e n  u n a  f o r m a  d e  c o n s t r e ­
ñ im ie n to .  p u e s to  q u e  la  c la s e  v e c to r ia l  i n t e n t a  e n c o n t r a r  m o d o s  
d e  a t r a p a r  v c a n a l iz a r  la v i r tu a l id a d  m is m a . S in  e m b a r g o ,  n o  d e ­
b e r í a m o s  o l v i d a r  q u e  e n  e l m u n d o  s u b d e s a r r o l l a d o  la s  lu c h a s  
d e  lo s  a g r i c u l t o r e s  v  lo s  t r a b a j a d o r e s  c o n t i n ú a n  s in  a m a in a r .  
E s ta m o s  m u v  le jo s  d e  la  v e r d a d e r a  s u b s u n c i ó n  d e  t o d o s  lo s  a s ­
p e c to s  d e  la  v id a  e n  t o d a s  p a r t e s  b a jo  e l s ig n o  d e  la  e c o n o m ía  
v e c to r ia l .  N o  o b s t a n t e ,  e l t i e m p o  e s  m ú l t ip le ,  h e t e r o g é n e o .  N o  
h a y  r a z ó n  p a r a  n o  e x p e r im e n t a r  c o n  r e d e s  p ú b l ic a s ,  c o n  e l  r e ­
g a lo  d e  d a to s ,  c o n  z o n a s  a u t ó n o m a s  te m p o r a l e s ,  c o n  e s t r a t e g i a s  
p a r a  u n o s  m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  t á c t i c o s . . .  a h o r a  m is m o . 
T a m p o c o  h a v  r a z ó n  p a r a  p e n s a r  q u e  la s  in n o v a c io n e s  m á s  d e s ­
t a c a d a s  p a r a  l i b e r a r  e l  v e c t o r  d e  la  c l a s e  v e c to r i a l  n o  p u e d a n  
p r o c e d e r  d e l  m u n d o  s u b d e s a r r o l l a d o .

[ 1 7 1 1 G e o r g  L u k á c s . History and Class Consciousness ( L o n d r e s :  M e r l in . 
1 9 8 3 ) .  p. 8 9  [Historiay consciencia de c/ase, t r a d u c c i ó n  d e  M a ­
n u e l  S a c r is tá n .  B a rc e lo n a :  O r b is ,  1 9 8 6 ) . P o c o  le  fa l ta  a e s t e  t e x ­
to  p a r a  s e r  c o n s i d e r a d o  u n  c lá s ic o  c r ip to m a r x i s t a .  P o r  sí s o lo s .
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lo s  a n á l is is  d e  L u k á c s  s o b r e  la  c o s i f ic a c ió n  d e l  t r a b a jo  s o n  u n a  
o b r a  m a e s t r a  e n  e l  d i s c e r n i m ie n t o  d e  la  a b s t r a c c i ó n  p r e s e n t e  
e n  e l m u n d o ,  c o m o  f u e r z a  d e  c la s e  y  c o m o  f u e r z a  h i s t ó r ic a  al 
m is m o  t i e m p o .  A q u í, e l t e x to  s e  a b r e  al d e s c u b r i m i e n t o  d e  su  
p r o p i a  i m p o r t a n c i a  e n  la  a b s t r a c c i ó n  e n  c u r s o  d e  la  h i s t o r ia .  
D e s p u é s ,  s in  e m b a r g o ,  L u k á c s  r e t r o c e d e ,  s e  e n c u b r e  y , f i n a l ­
m e n te .  c a p i tu la .  A u n  a s í , e l t e x to  s e  p r e s t a  a  u n a  l e c tu r a  c r ip to -  
m a r x i s ta  q u e  d e s c i f r a  la s  l ín e a s  a  lo  la rg o  d e  la s  c u a le s  e l  t e x to  
s e ñ a la  h a c ia  la  a b s t r a c c ió n  c o m o  u n a  a p e r tu r a ,  c o m o  lo  v ir tu a l,  
p o r  m u c h o  q u e  e l a u t o r  i n te n t e  c o n  v e h e m e n c ia  e n c e r r a r  la  lu z  
q u e  e m i te  d e n t r o  d e l  c o m p a r t im e n to  e s t a n c o  d e  u n a  o r to d o x ia .

11 7 2 ] F é l ix  C u a t t a r i ,  Chaosmosis: An Ethico-Aesthetic Paradigm ( S y d ­
n e y :  P o w e r  P u b l i c a t i o n s ,  1 9 9 5 ) ,  p. 2 1 .  D e l  m is m o  m o d o  q u e  
M a rx  v e  e l  t r a b a jo  v iv o  y  e l  m u e r to  c o m o  u n  c o n ju n to .  C u a t t a ­
ri v e  c o m o  u n  c o n j u n t o  la  s u b j e t i v i d a d  h u m a n a  y  la  i n h u m a ­
n a . D o n d e  p a r a  M a rx  e l d in e r o ,  e l e q u iv a l e n te  g e n e r a l ,  h a c e  p o ­
s ib l e  q u e  v a r io s  t r a b a jo s  c o n c r e t o s  s e  p u e d a n  c o m p a r a r  c o m o  
t r a b a jo  a b s t r a c to ,  C u a t ta r i  s e ñ a la  h a c ia  u n a  s u b je t iv id a d  a b s t r a c ­
ta  y  m a q u ín ic a ,  p o s ib i l i t a d a  p o r  e l  v e c to r .  D o n d e  M a rx  c o n s i d e ­
r a  e l  o b j e t o  c o m o  m e r c a n c ía  u n  p r o d u c t o  d e l  t r a b a jo  c o le c t iv o  
c o n v e r t i d o  e n  o b s e s i ó n ,  C u a t t a r i  c o n s i d e r a  al s u j e t o  c o m o  in ­
d i v i d u o  u n  p r o d u c t o  c o n v e r t i d o  e n  o b s e s i ó n  d e  la  s u b j e t i ­
v id a d  c o le c tiv a . C o n  e l  c a m b io  d e  la  p r o d u c c i ó n  d e  m e r c a n c ía  
c a p i ta l i s t a  a la  v e c to r ia l i s ta .  la  i n s i s te n c ia  d e  C u a t t a r i  e n  la  s u b ­
j e t i v i d a d  c o m o  f u e r z a  c o le c t iv a  y p r o d u c t i v a  q u e  l le g a  m u c h o  
m á s  a l lá  d e  la s  f r o n t e r a s  d e l  s u j e t o  i n d i v i d u a l  p o d r í a  s e r  n o  
m e n o s  ú t i l  p a r a  d e s e n t r a ñ a r  e l  t r a b a j o  d e  la  c l a s e  h a c k e r  d e  
lo  q u e  e l  a n á l is is  d e  M arx  f u e  p a r a  d e s e n t r a ñ a r  e l t r a b a jo  d e  la 
c la s e  t r a b a ja d o r a .  L o s  d e r e c h o s  r e s id u a le s  d e  a u t o r  d e l  h a c k e r ,  
n o  m e n o s  q u e  la s  p a g a s  d e l  t r a b a ja d o r ,  s ó lo  a p a r e c e n  c o m o  in ­
t e r c a m b i o  j u s t o  y  l i b r e  e n  e l  m e r c a d o  a b ie r to .  S i m ir a m o s  d e ­
t r á s  d e  la  r e c o m p e n s a  i n d i v i d u a l  p o r  u n  e s f u e r z o  in d i v i d u a l ,  
e n c o n t r a m o s  u n  g ra n  c o n j u n t o  c o le c t iv o  d e  p r o d u c c i ó n  q u e  n o  
e s tá  e n  p o s e s ió n  d e  lo  q u e  p r o d u c e  y  q u e  r e c ib e  m u c h o  m e n o s  
q u e  e l v a lo r  to ta l  d e  s u  p r o d u c to .  E s te  c o n j u n t o  d e  f u e r z a s  p r o ­
d u c t iv a s  s o u  n a d a  m á s  y  n a d a  m e n o s  q u e  la s  t r e s  c la s e s  p r o d u c ­
tiv a s  - a g r i c u l t o r e s ,  t r a b a ja d o r e s ,  h a c k e r s - ,  c a d a  u n a  e n  su  t r a ­
b a jo . e s f o r z á n d o s e  e n  la  s e g u n d a  n a tu r a l e z a ,  q u e  n o  e s  m á s  q u e  
s u  p r o p i o  e s f u e r z o  p a s a d o  m o l d e a d o  e n  u n a  f o r m a  m a te r ia l .  
C o n  e l s u r g im ie n to  d e  u n a  te r c e r a  n a tu r a l e z a  e n  la  q u e  la  i n f o r ­
m a c ió n  a n u n c i a  s u  r u p t u r a  c o n  la  n e c e s id a d ,  s u  p o t e n c i a l  d e  
q u e d a r  l i b r e  d e  la  f o r m a  d e  m e r c a n c ía ,  s u r g e  la  p o s ib i l i d a d ,  n o  
d e  d e r r o c a r ,  s in o  d e  h u i r  d e  la  o b s e s ió n  d e l  s u je to  y  d e l  o b j e to .
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y  d e  in s t a l a r  e n  e l m u n d o  u n a  s u b je t iv id a d  c o le c t iv a  y  l ib r e .  El 
e x p e r im e n to  d e  to d a  u n a  v id a  d e  C u a t t a r i  e n  la  p r o d u c c i ó n  d e  
s u b j e t iv i d a d  c o le c t iv a  v d e  s u b j e t iv i d a d  c o m o  p r o d u c c i ó n  c o ­
le c t iv a  n o s  s e ñ a la  e l  c a m in o .

11 7 5 ] S la v o j  Z iz e k . Repeating Lenin  ( Z a g r e b :  B a s t a r d  B o o k s , 2 0 0 1 ) ,  
p. 8 2  \RepetirLenin, t r a d u c c i ó n  d e  M a r ta  M a lo  d e  M o l in a  B o d e -  
l ó n  y  R a ú l  S á n c h e z  C e d i l l o .  T r e s  C a n to s :  E d i c i o n e s  A k a l, 
2 0 0 4 | .  L o  q u e  e l h u m o r  o b s e r v a c io n a l  d e  J e r r y  S e in f e ld  e s  a la 
c o m e d ia ,  la  t e o r í a  o b s e r v a c io n a l  d e  Z iz e k  lo  e s  a la  c r í t ic a . A lg u ­
n a s  d e  e s t a s  o b s e r v a c i o n e s  t r a t a n  d i r e c t a m e n t e  d e  d i n e r o :  e n  
l u g a r  d e  u t i l i z a r  lo s  t r i b u n a l e s  p a r a  c o n t e n e r  e l  m o n o p o l io  d e  
M ic r o s o f t ,  e l  m o n o p o l i o  m is m o  p o d r í a  s o c i a l i z a r s e .  S u  o b r a  
c u e n t a  c o n  e l  g r a n  m é r i t o  d e  e v i t a r  p r o b l e m a s  q u e  a q u e j a n  a 
o t r o s  d e l  b a n d o  c r ip to m a r x is ta .  E t i e n n e  B a lib a r ,  C h a n ta l  M o u f-  
fe , E r n e s to  L a c la n  v A la in  B a d io u , c a d a  c u a l  d e  f o r m a  d i f e r e n t e ,  
t r a t a n  lo  p o l í t ic o  c o m o  u n  á m b i t o  a u tó n o m o .  El « le n in is m o »  d e  
Z iz e k  c o n s i s t e  e n  m a n t e n e r  u n a  t e n s i ó n  e n t r e  e l  d i n a m i s m o  
e c o n ó m ic o  d e  la  f o r m a  d e  m e r c a n c ía  y la  i n te r v e n c ió n  p o lí t ic a . 
Z iz e k  e s  c o n s c ie n t e  d e  la  r u p t u r a  q u e  c re a  la  in f o r m a c ió n  e n  e l 
á m b i t o  d e  la  e s c a s e z , lo  c u a l  t i e n e  c o n s e c u e n c ia s  t a n t o  p o l í t ic a s  
c o m o  e c o n ó m i c a s .  E l o b j e t i v o  d e  s u  l l a m a m i e n t o  a  « r e p e t i r »  
L e n in  n o  e s  i n v o c a r  lo s  v ie jo s  d o g m a s ,  s i n o  la  p o s i b i l i d a d  d e  
s in t e t i z a r  u n a  e c o n o m ía  p o l í t ic a  c r í t ic a , la  o rg a n iz a c ió n  p o lí t ic a  
y  lo s  d e s e o s  p o p u la r e s .  V é a s e  t a m b i é n  S la v o j Z iz e k , The Spectre 
Is Still Around! ( Z a g r e b : B a s ta rd  B o o k s . 1 9 9 8 ) .

PROPIEDAD
[ 1 7 6 ] P. J .  P r o u d h o n ,  What Is Property?An Inquiry into the Principle o f  

Right and of Government, h t t p :  c l h m .b e s t .v w h . n e t / a r c h i v e s /
p r o u d h o n - p r o p e r t v - i s - t h e f t .h t m l  | ¿Quées la propiedad?, t r a d u c ­
c ió n  d e  R a fa e l  G a r c ía  O r m a e c h e a .  B a r c e lo n a :  E d i c i o n e s  F o l io ,
2 0 0 3 ] .  C o m o  d i c e  L a u t r é a m o n t ,  e l t e x t o  d e  P r o u d h o n ,  q u e  
q u i e r e  r e p r e s e n t a r  u n  r e t o  p a r a  e l m e r c a d o ,  a c a b a  s i e n d o  p a p e l  
d e  e n v o l to r i o  p a r a  la s  m e r c a n c í a s  v e n d i d a s  a llí  m u v  p o c o  d e s ­
p u é s . L o s  t i e m p o s  c a m b ia n .  C o n  la  e v o lu c ió n  d e l  v e c to r ,  e l s u r ­
g im ie n to  d e  u n a  t e le s t e s í a  d ig i ta l ,  la  f a m o s a  f ra s e  d e  P r o u d h o n  
p o d r í a  s e r  p l a g i a d a  v t e r g i v e r s a d a :  e l  r o b o  e s  u n a  p r o p i e d a d .  
U n a  g e n e r a c ió n  e d u c a d a  c o n  i n t e r n e t  c o n c ib e  y a  to d a  la  i n f o r ­
m a c ió n  p o te n c i a lm e n te  c o m o  u n  r e g a lo ,  y  u n  r e g a lo  cp ie  n o  e x -  
c lu y e  a  n a d i e  q u e  q u i e r a  p a r t i c ip a r  d e  é l. L a  c u l tu r a  d e l  c o m p a r ­
t i r  a rc h iv o s  a ú n  n o  h a  p a s a d o  d e l  p la g io  d e  P r o u d h o n  a  p l a g i a r  a
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M a rx  y  a p l a n t e a r s e  e l r e t o  a ú n  m á s  p r o f u n d o  q u e  r e p r e s e n t a  la 
v e c to r ia l iz a c ió n  d e  to d a  la  in f o r m a c ió n  p a r a  la s  n o c io n e s  c a d u ­
c a s  d e  p r o p i e d a d  c o m o  e s c a s e z .  P a r e c e  p e r t i n e n t e  r e s p o n d e r  a 
la  p r e g u n t a  d e  P r o u d h o n  d a n d o  e l  ur!d e  u n a  v e r s ió n  d ig i ta l  d e l  
t e x to ,  lo  c u a l  f r u s t r a  la  p r e g u n t a .  A  c a u s a  d e  s u  r e p r o d u c i b i l i -  
d a d .  lo  d ig i ta l  n u n c a  e s  r o b o  n i p r o p ie d a d ,  a m e n o s  q u e  e l  a r t i f i ­
c io  d e  la  le v  lo  c o n v ie r ta  e n  ta le s . L a  a p l ic a c ió n  d e  e s ta  l in e a  d e  
p e n s a m i e n t o  a l t e x t o  q u e  t e n e m o s  e n t r e  m a n o s ,  s in  d u d a ,  n o  
p r e o c u p a r í a  a  s u  a u to r .  N o  s e  t r a t a  t a n t o  d e  « r o b a r  e l  l ib ro » , lo  
c u a l  s i m p l e m e n t e  t r a n s g r e d e  la s  f o r m a s  e x i s t e n t e s  d e  p r o p i e ­
d a d ,  c o m o  d e  « re g a la r  e l l ib ro » , lo  c u a l  p o d r í a  a p u n t a r  m á s  a llá  
d e  la  p r o p i e d a d  m ism a .

[ 1 9 5 1 M a t th e w  F u lle r ,  Behind the Blip: Essays in the Culture o f Software 
( N u e v a  Y o rk : A u to n o m e d ia ,  2 0 0 3 ) .  R e c u r r i e n d o  a  s u s  c o l a b o ­
r a c io n e s  c o n  N e t t im e . M o n g re l  y  1 O  D. q u e  i n t e n t a n  h a c k e a r  
la  c u l t u r a  d ig i t a l  c o n t e m p o r á n e a  e n  i n te r é s  d e  u n  f l u jo  d e  i n ­
f o r m a c ió n  p lu r a l  y  a b i e r to .  F u l le r  p r e s e n t a  u n a  s ín te s is  s in  p a r  
d e  D e b o r d  v  D e le u z e  ( v ía  V ilé m  F lu s s e r )  c o n  c re a t iv a s  p r á c t i ­
c a s  d e  la  in fo r m a c ió n .  E n  e l d e s a r r o l l o  d e l  p o te n c ia l  d e  la  c la s e  
h a c k e r  c o m o  ta l. la  c o n s t r u c c ió n  d e  n u e v a s  fo r m a s  p a r a  la  p r o ­
d u c c ió n  d e  in fo r m a c ió n  o c u p a  u n  lu g a r  f u n d a m e n ta l .  L a  c r í t ic a  
d e  F u l le r  b u s c a  la  c o s i f ic a c ió n  d e n t r o  d e  la  f o r m a  m is m a  d e l  i n ­
te r f a z  d e  la  in fo r m a c ió n .  M ie n t r a s  q u e  S ta l lm a n  s e  c e n t r a  e n  la 
p r o d u c c ió n  d e  s o f tw a r e  l ib re . F u l le r  v s u s  a m ig o s  in v e s t ig a n  lo s  
v e c to r e s  ín t im o s  q u e  c o n e c ta n  la  p r o d u c c i ó n  h u m a n a  c o n  la  i n ­
h u m a n a .

[ 2 0 2 )  A s g e r  J o r n .  The Natural Order and Other Texts ( A ld e r s h o t :  A sh -  
g a te .  2 0 0 2 ) ,  p. 1 7 1 . E s te  e s  u n  l i b r o  d e  a r t i s t a  m á s  q u e  d e  p e n ­
s a d o r .  e s c r i t o  p o r  u n  a n t i g u o  m ie m b r o  d e  la  I n t e r n a c i o n a l  S ¡- 
t u a c io n i s t a  j u n t o  c o n  D e b o r d  y  V a n e ig e m . S in  e m b a r g o ,  e n  la  
o b r a  d e  J o r n  e n c o n t r a m o s  u n a  l u c h a  c o n s e c u e n t e  p o r  c r e a r  
u n a  p r á c t ic a  e n  la  q u e  p e n s a m i e n t o ,  a r t e  y  p o l í t i c a  p u e d a n  s e r  
u n  s o lo  m o v im ie n to ,  c o n s a g r a d o  a la  t r a n s f o r m a c ió n  e l m u n d o .

REPRESENTACIÓN
[21 1 1 S te w a r t  H o m e , Neoism, Plagiarism and Praxis( E d i m b u r g o :  AK 

P re s s , 1 9 9 5 ) ,  p . 2 1 . C o n  u n a  v e n a  d e  h u m o r  v i r u l e n to  p e r o  a le ­
g re , la s  p r o v o c a c io n e s  d e  H o m e  t i e n d e n  u n  p u e n t e  e n t r e  lo s  in ­
t e n t o s  - d e s d e  e l d a d á  h a s t a  e l F lu x u s  y  la  I n t e r n a c io n a l  S i t t ia -  
c i o n i s t a -  d e  l i b e r a r  la  c r e a c i ó n  d e  la  a u t o r í a  s u b j e t iv a  y  d e  la 
p r o p i e d a d  o b je t iv a ,  a s í  c o m o  la  p r e o c u p a c ió n  m á s  c o n t e m p o r á ­
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n e a  d e  la  e s té t i c a  p o r  a b j u r a r  d e  la  o r ig in a l id a d  y  e l  e s t a tu s  f o r ­
m a l  e  im p a r c i a l  d e  la  o b r a  d e  a r t e  q u e  p r o c e d e n ,  q u i z á s ,  d e l  
a r t e  c o n c e p tu a l ,

[2 1 9 ]  W a l t e r  B e n ja m in .  « C r i t i q u e  o f  V io le n c e » ,  e n  One If'at/ Street 
( L o n d r e s :  V e r s o .  1 9 9 7 ) .  p . 1 4 4  [Dirección única, t r a d u c c i ó n  d e  
J u a n  d e l  S o la r .  M a d r id :  A lf a g u a ra . 2 0 0 2 ] ,  E n  e s te  t e x to  lu m in o ­
s o  y  c r íp t i c o .  B e n ja m in  - o r i g i n a l  c r i p t o m a r x i s t a -  i d e n t i f i c a  la s  
c o n d ic io n e s  n e c e s a r ia s  p a r a  u n a  c o m u n i d a d  l i b r e  f u e r a  d e l  á m ­
b i to  d e  la  r e p r e s e n t a c i ó n .  E n  t o d a  s u  o b r a ,  B e n ja m in  b u s c a  la 
f o r m a  d e  u t i l i z a r  e l  v e c t o r  d e  la  i n f o r m a c ió n  c o m o  m e d i o  d e  
e x p r e s ió n ,  d e  l i b e r a r lo  d e  s u  r e p r e s e n t a c ió n .  É l e s  ta l  v e z  e l  p r i ­
m e r o  e n  c o m p r e n d e r  e l p o d e r  d e  la  r e p r o d u c c i ó n  p a r a  e l u d i r  e l 
« a u ra »  d e  la  p r o p i e d a d  v la  e s c a s e z , v e n  v e r  e n  e l  v e c to r  n u e v a s  
h e r r a m ie n t a s  p a r a  u n a  p o e s ía  h e c h a  p o r  to d o s .  S in  e m b a r g o ,  su  
v a s ta  e r u d i c i ó n  in s e r v ib l e  s e  h a  c o n v e r t i d o  e n  o b j e t o  d e  f a s c i­
n a c ió n  p e r m a n e n t e  d e n t r o  d e l  á m b i to  a c a d é m ic o  y  p u e d e  o c u l ­
t a r  s u  l u c h a  p o r  u n  p e n s a m i e n t o  a p l i c a d o ,  e n  e l  v e c t o r  y  d e l  
v e c to r ,  e n  su  é p o c a  v d e  su  é p o c a .

[2 2 3 ]  C o n d e  d e  L a u t r é a m o n t ,  Maldoror and the Complete Works ( B o s ­
to n :  E x a c t  C h a n g e  P r e s s ,  1 9 9 4 ) .  p. 2 4 0  [Ducasse: Obras comple­
tas. Cuentos de Maldoror. Poesías. Cartas, t r a d u c c ió n  d e  A ld o  P e l le ­
g r in i .  P a lm a  d e  M a l lo rc a :  J o s é  J .  d e  O la ñ e t a ,  1 9 7 9 ] .  E n  L a u ­
t r é a m o n t .  t o d a  la  l i t e r a t u r a  e s  p r o p i e d a d  c o m u n a l ,  p o r  lo  q u e  
e l  p l a g io  n o  e s  r o b o ,  s i n o  t a n  s ó lo  la  a p l i c a c i ó n  d e l  p r i n c i p i o  
d e  « a  c a d a  c u a l  s e g ú n  s u s  n e c e s id a d e s ,  d e  c a d a  c u a l  s e g ú n  s u s  
h a b i l id a d e s » .  L a u t r é a m o n t  n o  e s c o n d e  n a d a ,  n o  h a c e  p a s a r  n a d a  
p o r  p r o p i o  v t r a n s f o r m a  lo  q u e  t o m a  d e  o t r o s ,  d e  m o d o  q u e  
p r o d u c e  a lg o  n u e v o  a p a r t i r  d e  la  d i f e r e n c i a .  M ie n t r a s  q u e  lo s  
s u r r e a l i s ta s  lo  a d o r a r o n  p o r  s u s  e le v a d a s  s o m b r a s  g ó t ic a s , lo s  s i-  
t u a c i o n i s t a s  i d e n t i f i c a n  c o r r e c t a m e n t e  s u  d e s a f ío  a la  a u t o r í a  
c o m o  u n  i m p o r ta n t e  a v a n c e  r a d ic a l  e n  la  p o e s ía  q u e  p u e d e  g e n e ­
r a l iz a r s e :  la  p o e s ia  p u e d e  e s t a r  h e c h a  p o r  to d o s .

[ 2 2 8 1 A d i lk n o .  Cracking the Movement ( N u e v a  Y o r k :  A u t o n o m e d i a ,
1 9 9 4 ) .  p . 1 3 . V é a s e  t a m b i é n  A d i lk n o .  Media Archive ( N u e v a  
Y o rk : A u to n o m e d ia .  1 9 9 8 ) .  A d i lk n o ,  o  A s s o c ia t io n  f o r  t h e  A d ­
v a n c e m e n t  o f  I l le g a l K n o w le d g e  ( a s o c ia c ió n  p a r a  e l  a v a n c e  d e l  
c o n o c i m i e n t o  i l e g a l ) ,  e s  u n o  d e  u n a  p e q u e ñ a  s e r i e  d e  g r u p o s  
q u e  lo g r a n  d e s c u b r i r  y p l a n e a r  la  t r a n s f o r m a c ió n  d e l  p a i s a je  d e  
la  v id a  c o t id i a n a  h a c ia  s u  f o r m a  v e c to r ia l .  E n  e s ta  o b r a ,  d e s c u ­
b r e n  q u e  e l  m o v im ie n to  o k u p a  d e  A m s te r d a m  n o  c o n s i s t ió  s ó lo  
e n  la  a p r o p ia c ió n  d e  u n  e s p a c io  f ís ic o , s in o  q u e  t a m b i é n  s e  l i ­
b r ó  e n  e l  e s p a c io  v e c to r ia l .  Y s ig u e n  i d e a n d o  e s e  e s p a c io  v e c to ­
r ia l  s e g ú n  s u s  p r o p io s  t é r m in o s  e n  lu g a r  d e  c o m o  a lg o  q u e  d e ­
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p e n d e  s i e m p r e  d e  a l g ú n  t i p o  d e  r e l a c ió n  s o c ia l  110 v e c to r i a l  y  
q u e  n e c e s a r i a m e n t e  s e  r e m i t e  a  e l la .  P o n e n  f in  a  la  s o c io lo g ía  
d e  lo s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n ,  d e  m o d o  q u e  p o d e m o s  e m p e ­
z a r  a c u e s t i o n a r  lo s  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  d e  la  s o c io lo g ía .

|2 3 1 1  K o d v v o  E s h u n .  More Brilliant Than the Sun: Adventures in Sonic 
Fiction ( L o n d re s :  Q u a r t e t  B o o k s . 1 9 9 8 ) , p. 122 . El l ib r o  d e  E s h u n  
e s  ú n ic o  al c re a r ,  p a ra  lo  q u e  L e s t e r  B o w ie  d e n o m i n ó  « g ra n  m ú ­
s ic a  n e g r a » ,  u n a  p o l í t i c a  d e  110 i d e n t i d a d  a b i e r t a  al f u t u r o  e n  
lu g a r  d e  u n a  p o l í t ic a  d e  i d e n t i d a d  l ig a d a  a la  t r a d i c ió n .  E s h u n  
r e im a g in a  la  m ú s ic a  c o m o  m e m o r ia  d e  lo  v i r tu a l  y a b r e  u n  c a ­
m in o  p a r t i c u l a r  a  t r a v é s  d e l  te c n o .  e l h ip  h o p ,  e l  d u b  y  lo  q u e  él 
d e n o m i n a  « ja z z  f is s io n » . M e n c io n a  s ó lo  d e  p a s a d a ,  a  p r o p ó s i ­
to  d e  la s  c o n d ic io n e s  d e  p o s ib i l i d a d  p a r a  e l d u b .  q u e  é s t e  l le g a  
a  s u s  m u l t ip l i c id a d e s  d e  h a c k e o  c o le c t iv o  p re c i s a m e n te  p o r q u e  
e x p lo r a  v e c to r e s  d e  t e le s te s ía  c o n  to ta l  i n d i f e r e n c i a  h a c ia  la s  l e ­
y e s  d e l  c o p y r ig h t .  E s ta  o b s e r v a c i ó n  p o d r í a  e x t e n d e r s e  a t o d o  
su  e s tu d io ,  v  a ú n  m á s  a llá  d e  la  m ú s ic a , h a s ta  o t r o s  v e c to r e s  a lo  
la rg o  d e  lo s  c u a le s  p o d r í a  f lu i r  lo  v i r tu a l  y  e l h a c k e o  p o d r í a  in ­
te r v e n i r .  L a  p r o d u c t i v id a d  a b i e r ta  q u e  E s h u n  e n c u e n t r a  e n  lo s  
m á r g e n e s  p r o s c r i t o s  q u e  q u e d a n  f u e r a  d e  la  p r o p i e d a d  v e c to ­
r ia l i s ta  d e  la m ú s ic a  s ig u e  s i e n d o  in s ig n if ic a n te  p r e c i s a m e n te  a 
c a u s a  d e l  d o m in io  c o m p le to  d e  la  p r o p i e d a d  s o b r e  la  i n f o r m a ­
c ió n .  N o  o b s t a n t e ,  la s  p a r t í c u l a s  d e  lo  v i r t u a l  q u e  E s h u n  e n ­
c u e n t r a  e n  lo s  p o r o s  d e l  Anden Regime d e  la  p r o p i e d a d  in te le c ­
tu a l  r e s u e n a n  c o m o  p e q u e ñ a s  m u e s t r a s  d e  u n  m u n d o  q u e  e s tá  
p o r  v e n ir .  E s h u n  s a b e  q u e  e s t e  r e in o  a tó p ic o  q u e d a  f u e r a  d e  las  
i d e n t i d a d e s  d e l  s u je to ,  p e r o  n o  a c a b a  d e  c a p t a r  la  o t r a  c o n d i ­
c ió n .  la  d e  e n c o n t r a r s e  f u e r a  d e  la s  i d e n t i d a d e s  d e l  o b j e t o  
c o m o  lo  r e p r e s e n t a  la  p r o p ie d a d .

[ 2 3 2 1 C e e r t  L o v in k ,  Dark Fiber: Tracking Critica! Internet Culture 
( C a m b r i d g e ,  M a s s a c h u s e t t s :  M IT  P r e s s ,  2 0 0 2 )  | Fibra oscura: 
rastreando la cultura crítica de Internet t r a d u c c ió n  d e  M a n u e l  T á ­
le o s  C a r m o n a . M a d r id :  E d i to r ia l  T e c n o s ,  2 0 0 4 ] .  V é a s e  t a m b ié n  
C e e r t  L o v in k .  Uncanny Networks ( C a m b r i d g e .  M a s s a c h u s e t t s :  
M 1T P re s s , 2 0 0 2 ) .  L o v in k  ( a n t i g u o  m ie m b r o  d e  A d i lk n o )  s e  h a  
d e s h e c h o  m á s  q u e  n a d ie  d e l  in ú t i l  b a g a j e  d e  la  c r í t ic a  c u l tu r a l  
iz q u ie r d i s ta  m ie n t r a s  q u e  r e in v e n ta  c o n s t a n t e m e n te  u n a  p r á c t i ­
c a  d e  m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  l i b r e s  q u e  p u e d e n  d e s a r r o l l a r  
su  p r o p io  f i lo  c r í t ic o .  S u s  p rá c t ic a s  d e  t r a b a jo  e n  c o l a b o r a c ió n  
d e n t r o  d e  m e d io s  d e  c o m u n ic a c ió n  e m e r g e n t e s  s o n  u n  e je m p lo  
s e ñ a l a d o  d e  c ó m o  p o d r í a  s e r  u n a  p o l í t ic a  h a c k e r  q u e  t r a b a ja r a  
e n  u n  e s p a c io  h e t e r o g é n e o  e n t r e  e l  h a c k e o  té c n ic o ,  e l h a c k e o  
c u l tu r a l  v e l h a c k e o  p o l i t ic o , y  q u e  p u d ie r a  c o m b in a r  lo s  a b u n ­
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d a n t e s  r e c u r s o s  d e  h a r d w a r e  d e l  m u n d o  s u p e r d e s a r r o l l a d o  c o n  
la s  p rá c t ic a s  m á s  a s tu t a s  v  r e f le x iv a s  d e l  m u n d o  s u b d e s a r r o l l a ­
d o .  L o v in k  p r a c t ic a  u n  t i p o  d e  « t e o r í a  tá c t i c a »  q u e  s e  s a le  d e l  
g r a n  c u a d r o  d e  c o n c e p to s  cp ie  f u n c io n a n  lo c a l y t e m p o r a l m e n ­
te . S u s  in s t i n to s  a n a r q u i s t a s  s e  m e z c la n  c o n  u n  e x u l t a n t e  p r a g ­
m a t i s m o  f i lo s ó f ic o  al t r a t a r  la  t r a d i c i ó n  c r ip to m a r x i s t a  c o n  h u ­
m o r  e  i r r e v e r e n c i a .  S in  e m b a r g o ,  la  e f e c t iv id a d  d e  e s t a  t á c t ic a  
p a r a  s u m a r  e x p r e s io n e s  d i s p e r s a s  d e l  « n u e v o  d e s e o »  e m e r g e n ­
te . q u e  la  c la s e  h a c k e r  i d e n t i f i c a  y  a r t i c u l a  p a r a  q u e  c o b r e n  su  
im p o r ta n c ia  h i s tó r ic a ,  p o d r í a  t e n e r  u n  l ím ite .

REVUELTA
[ 2 4 0 J M ic h a e l  H a r d t  y  A n t o n io  N e g r i .  Empire ( C a m b r i d g e ,  M a s s a ­

c h u s e t t s :  H a r v a r d  U n iv e r s i ty  P re s s , 2 0 0 0 ) .  p . 2 1 4  [ Imperio, t r a ­
d u c c i ó n  d e  A lc i r a  B ix io . B a r c e lo n a :  P a id ó s  I b é r i c a ,  2 0 0 2 ] .  E l 
Imperio d e  H a r d t  y  N e g r i  t o m a  e n s e g u i d a  u n o s  e x t r a ñ o s  d e r r o ­
t e r o s  c u a n d o  h a b l a  d e l  m a r c o  l e g a l  d e  u n  o r d e n  i n t e r n a c i o ­
n a l e m e r g e n te .  E n  c i e r to  s e n t i d o  s e  t r a t a  d e  u n a  té c n ic a  a n a l í t i ­
c a  m a r x i s t a  e s t á n d a r :  c o n t e m p l a r  la s  t r a n s f o r m a c i o n e s  d e  la s  
s u p e r e s t r u c t u r a s  v i s ib le s  e n  b u s c a  d e  c a m b io s  i n f r a e s t r u c t u r a -  
le s  s u b y a c e n te s  q u e  d e  o t r o  m o d o  s o n  d i f íc i le s  d e  d e t e c ta r .  S in  
e m b a r g o ,  lo  q u e  e s  c u r io s o  e s  la  i n f r a e s t r u c t u r a  le g a l  e n  c o n c r e ­
to  q u e  e s c o g e n  p a r a  el e s tu d io .  D e  h a b e r  d e c i d id o  c o n t e m p l a r  el 
d e s a r r o l l o  d e  la  le v  d e  la  p r o p i e d a d  i n te l e c t u a l ,  H + N  p o d r í a n  
h a b e r s e  a c e r c a d o  m á s  a  u n  r e s u r g i m i e n t o  d e l  a n á l i s i s  d e  c l a ­
s e s . Al e s c o g e r ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  la  le y  in t e r n a c i o n a l  v la  s o b e ­
r a n ía ,  v a n  t r a s  o t r a  d in á m ic a  im p o r ta n t e ,  p e r o  n o  n e c e s a r i a m e n ­
t e  p r e d o m i n a n t e ,  q u e  a c t ú a  e n  e l  m u n d o .  S i g u i e n d o  c o n  su  
p e n s a m ie n to  c r i t i c o  la  c o r r i e n t e  a n t i im p e r ia l i s ta  m á s  q u e  la  a n ­
t i c a p i ta l i s t a .  t r a e n  a  p r i m e r  p l a n o  la  l u c h a  e n t r e  e l  v e c t o r  y la  
e n v o l tu r a .  S e  t r a ta  d e  u n  c o n f l i c to  h is tó r ic o ,  p a r c i a lm e n te  c a p t u ­
r a d o  e n  lo s  c o n c e p to s  d e  D + C  d e  d e s t e r r i t o r i a l i z a c ió n  y  r e t e r r i -  
t o r i a l iz a c ió n .  C o n v i r t i e n d o  e n  o b s e s i ó n  la  p o l í t i c a  d e l  v e c to r  y  
e | c e r r a m i e n t o ,  v d e s o y e n d o  la s  i n n o v a c i o n e s  e n  la  f o r m a c ió n  
d e  c la s e s  y  e l  a n á l i s i s  d e  c la s e s ,  a c a b a  u n o  c o n  u n a  o p o s i c i ó n  
e s t é r i l  e n t r e  « n e o l ib e r a l i s m o »  v « a n t ig lo b a l i z a c ió n » .  E n  H + N , 
lo  i n n o v a d o r e s  q u e  e n  r e a l i d a d  t r a s l a d a n  e l  e j e  d e l  c o n f l i c t o  
h a c ia  d o s  f o r m a s  d e  v e c to r i a l i z a e ió n  q u e  c o m p i t e n  e n t r e  sí: e l 
im p e r io  c o n t r a  la  m u l t i t u d .  S in  e m b a r g o ,  p u e s t o  q u e  e l p r im e r o  
e s tá  c o n s i d e r a d o  e n  c i e r to s  s e n t i d o s  u n a  f o r m a  d e  « a u to e n v o l -  
tu ra »  a u tó n o m a ,  a m b o s  n o  e s c a p a n  al c o q u e t e o  c o n  e l r o m á n t i ­
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c o  d i s c u r s o  d e  g e n te s  y  l u g a r e s  q u e  p e r s i g u e  al m o v im ie n to  d e  
la  a n t ig lo b a l iz a c ió n .

[ 2 4 3 ]  G u y  D e b o r d ,  Complete Cinematic Works ( O a k l a n d :  A K  P r e s s ,
2 0 0 3 ) ,  p . 1 5 0 . U n a  d e  la s  v i r t u d e s  d e  lo s  e s c r i to s  d e  D e b o r d  e s  
s u  c o n s c i e n c i a  d e l i c a d a ,  i n c l u s o  m e la n c ó l ic a ,  d e l  o l e a j e  d e l  
t i e m p o ,  v d e  c ó m o  la  e x p e r ie n c i a  v iv id a  d e l  t i e m p o  d e t e r m i n a  
la s  p r io r id a d e s  d e  la  a c c ió n  y  d e l  p e n s a m ie n to  c r ít ic o s , y  n o  al r e ­
v és . P a ra  r e s i s t i r  la  t e n t a c ió n  a u to r i t a r i a  d e  h a c e r s e  c o n  e l  m o v i­
m ie n to  c o m o  si f u e r a  u n  o b je to ,  c u a l q u i e r  m o v im ie n to  p o l i t ic o  
d e b e  s a b e r  e s p e r a r  su  m o m e n to  o p o r t u n o .  E n  n in g ú n  l u g a r  se  
e x p r e s a  m e jo r  la s u ti l  v is ió n  d e l  t i e m p o  d e  D e b o r d  q u e  e n  su s  
o b r a s  f í lm ic a s , q u e  p r e s e n t a n  e l  c o n j u n t o  d e l  a r c h iv o  c in e m a to ­
g rá f ic o  c o m o  p a is a je  e n  e l  q u e  la  h i s to r ia  m is m a  a g u a r d a  e n t r e  
la s  s o m b r a s  t e m b lo r o s a s  c o m o  v i r tu a l id a d  d e  la  im a g e n .

(2 4 6 ]  G i l íe s  D e le u z e ,  Negotiations ( N u e v a  Y o rk :  U n i v e r s i t y  P r e s s ,
1 9 9 5 ) ,  p . 1 2 7  [ Conversaciones, t r a d u c c i ó n  d e  J o s é  L u is  P a r d o  
T o r io ,  V a le n c ia :  P r e - T e x to s ,  1 9 9 6 ] . D e le u z e  d e f e n d ia ,  p o r  e j e m ­
p lo , e l m o v im ie n to  d e  la  r a d io  l ib r e ,  q u e  r e v e l a b a  m u y  b i e n  la s  
a m b i g ü e d a d e s  d e  u n a  p o l í t i c a  q u e  f a v o r e c e  lo  v e c to r i a l ,  q u e  
p r o m u e v e  e l m o v i m i e n to .  P u e d e  q u e  la  r a d i o  l i b r e  e m p e z a r a  
c o m o  a lg o  c u l tu r a l ,  c o m o  u n a  f o r m a  d e  « re s is te n c ia » , p e r o  e n s e ­
g u id a  f u e  c o lo n iz a d a  p o r  la s  f u e r z a s  d e  la  m e r c a n t i l iz a c ió n .

[ 2 5 1 1 L u t h e r  B lis s e tt ,  Q ( L o n d r e s :  H e in e m a n n ,  2 0 0 3 ) ,  p . 6 3 5  | Q. t r a ­
d u c c ió n  d e  J o s é  R a m ó n  M o n r e a l  S a lv a d o r ,  B a r c e lo n a :  M o n d a -  
d o r i ,  2 0 0 0 ] .  E s ta  e x t r a o r d i n a r i a  a l e g o r í a  h i s tó r ic a ,  u n a  f ic c ió n  
« p o p u la r »  e n  e l  m e j o r  s e n t i d o  d e  la  p a l a b r a ,  e s  u n  t e x t o  d e  
a p r e n d i z a j e  b r e c h t i a n o  p a r a  u n a  e m e r g e n t e  s e n s i b i l i d a d  h a c ­
k e r . E l p r o t a g o n i s t a  d e l  l ib r o ,  q u e  t i e n e  n u m e r o s o s  n o m b r e s  e  
i d e n t i d a d e s ,  d e s c u b r e  m e d i a n t e  la  l u c h a  d e n t r o  d e l  v e c t o r  y 
c o n t r a  e l v e c to r  c ó m o  é s t e  c r e a  p o s ib i l i d a d e s ,  t a n to  p a r a  r e f o r ­
z a r  e l  p o d e r  d e  la  n e c e s id a d  c o m o  p a r a  h a c e r lo  s a l t a r  e n  p e d a ­
z o s . L u t h e r  B lis s e tt  e s  e n  sí u n  n o m b r e  d e  m u c h o s ,  u n  p s e u d ó ­
n im o  c o le c t iv o  p e n s a d o  c o m o  tá c t ic a  p a r a  v e n c e r  al p o d e r  d e  la  
p r o p i e d a d  q u e  s u s t e n ta  e l  a u r a  d e  la  a u to r ía .

[ 2 5 4 | L a w r e n c e  L e s s ig ,  The Future o f  Ideas ( N u e v a  Y o rk :  R a n d o m  
H o u s e .  2 0 0 1 ) .  p . 6 . L a  in fo r m a c ió n  e s  a lg o  e x t r a ñ o  p a ra  c o n s t i ­
t u i r  la  b a s e  d e  la  p r o p ie d a d .  T a l  c o m o  a p u n t a  L e s s ig . e s  u n  r e ­
c u r s o  « n o  riva l» . L a  m a y o r ía  d e  d i s c u s io n e s  s o b r e  la  p r o p ie d a d  
in te l e c tu a l  e n f r e n t a n  a lo s  d e f e n s o r e s  d e  la  p r o p i e d a d  p r iv a d a  
c o n  lo s  d e f e n s o r e s  d e  la  r e g u la c ió n  e s ta ta l .  S in  e m b a r g o ,  s e g ú n  
a r g u m e n t a  L e s s ig ,  a n t e s  d e  p e n s a r  e n  m e r c a d o  o  e s t a d o  h a y  
q u e  p e n s a r  e n  c o n t r o l a d o  o  l i b r e .  P a r a  L e s s ig ,  lo s  r e c u r s o s  
l ib r e s  s i e m p r e  h a n  s id o  c ru c ia le s  e n  la  in n o v a c ió n  y  la  c r e a t iv i ­
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d a d .  L e s s ig  p r e s e n t a  u n a  d i s t i n c i ó n  ú t i l  e n t r e  t r e s  e s t r a t o s  d e l  
v e c to r .  I d e n t i f i c a  la  t e n s i ó n  e n t r e  e l  e s t r a t o  l l s ic o  y  e l  e s t r a t o  d e  
c o n te n id o .  S in  e m b a r g o ,  e x a m in a  m á s  d e  c e r c a  lo  q u e  é l d e n o ­
m in a  e l e s t r a to  d e l  « c ó d ig o » :  e l s o f tw a r e  q n e  e n  e s te  m u n d o  d i ­
g i ta l  u n e  e l  c o n t e n i d o  c o n  s u  s u s t r a to  m a te r ia l .  L a  h i s t o r ia  d e  
i n t e r n e t  e s  u n a  h i s to r ia  i n s ó l i t a  e n  la  q u e  e l c o n t r o l  d e l  m o n o ­
p o lio  s o b r e  t o d o s  lo s  e s t r a to s  s e  q u e b r a n tó . . .  d u r a n te  u n  t ie m p o . 
L a  g e n i a l i d a d  d e  i n t e r n e t  r e s i d e  e n  q u e  e l  e s t r a t o  d e l  c ó d i g o  
p e r m i t e  q u e  c u a l q u i e r  t i p o  d e  c o n t e n i d o  s e  m u e v a  p o r  t o d o  
s u  e s t r a t o  f ís ic o . P e r m i te  q u e  s e  c o n s t r u y a n  to d a  c la s e  d e  a p a r a ­
to s  a  a m b o s  e x t r e m o s .  L a  i n f o r m a c ió n  l i b r e  e s  c r u c i a l  p a r a  la  
c r e a c ió n  d e  n u e v a  in f o r m a c ió n .  E s to  e s  t a n  c i e r t o  e n  c u a n t o  a 
c ó d i g o s  in f o r m á t i c o s  c o m o  e n  c u a n t o  a  c a n c i o n e s  e  h i s to r ia s .  
S in  e m b a r g o ,  s e  n e c e s i t a  a lg o  m á s  q u e  in fo r m a c ió n .  S e  n e c e s i t a  
a c c e s o . S e  n e c e s i ta  u n  v e c to r .  S e  n e c e s i t a  u n  s i s t e m a  f í s ic o  d e  
c o m u n ic a c ió n  q u e  n o  e s t é  i n t e r r u m p id o  p o r  e l  c o n t r o l  m o n o ­
p o lis ta .  Y se  n e c e s i t a  c o n o c e r  e l  c ó d ig o .  A p e s a r  d e  q u e  L e s s ig  
n o  e n t r a  e n  e l lo , p u e d e  p e n s a r s e  e n  la  m e lo d ía  y  la  a r m o n ía ,  la  
g ra m á t ic a  v e l  v o c a b u la r io ,  la s  in s t a n tá n e a s  y  la s  f o to g ra f ía s  d e  
e s t u d i o  c o m o  c ó d ig o .  L o s  m ú s ic o s ,  lo s  e s c r i t o r e s  y  lo s  c in e a s ta s  
t a m b ié n  s o n  h a c k e r s  d e  u n  c ó d ig o .  L a  d i f e r e n c i a  e s  q u e  n a d i e  
h a  u t i l i z a d o  la s  l e v e s  d e  la  p r o p i e d a d  in te l e c tu a l  p a r a  a c o r d o ­
n a r  la  l e n g u a  in g le s a  n i e l  ¡2-bar blues c o m o  é x i to  e m p re s a r ia l . . .  
to d a v ía . S in  e m b a r g o ,  e s o  e s  lo  q u e  e s tá  s u c e d ie n d o  c o n  e l  c ó ­
d ig o  in fo r m á t ic o .  L a  c a m is a  d e  f u e r z a  d e  la le y  d e  la  p r o p i e d a d  
lo  m a n t i e n e  e n c a d e n a d o  a  lo s  i n te r e s e s  d e l  m o n o p o l io .  L e s s ig  
a b o g a  p o r  u n  r é g im e n  « s u a v e »  d e  p r o p i e d a d  in te le c tu a l .  C u e s ­
t i o n a  e l  á m b i t o  d e  la  « p r o p ie d a d » ,  p e r o  110 p l a n t e a  la  c u e s t ió n  
d e  la  p r o p i e d a d .  N o  h a c k e a  la  lev  m is m a . L e s s ig  e s  e l  m á s  im ­
p r e s i o n a n te  d e  lo s  a u t o r e s  q u e  c r e e n  e n  la  ley  d e  p o l í t ic a  i n te ­
l e c t u a l  v e n  la  p o l í t i c a  c o m o  á r b i t r o s  m á s  o  m e n o s  n e u t r a l e s  
q u e  p o d r í a n  l o g r a r  u n  o r d e n  q u e  f u e s e  e n  i n t e r é s  d e  t o d a  la  
g e n t e  e n  c o n ju n to .  S in  e m b a r g o ,  la  lev  v la  p o l í t i c a  e n  sí m is m a s  
e s tá n  s i e n d o  c l a r a m e n te  c o o p ta d a s  p o r  lo s  i n te r e s e s  v e c to r ia l i s ­
ta s , d e  m o d o  q u e  la  b u e n a  fe  c o n s t r u c t iv a  q u e  o f r e c e  la  o b r a  d e  
L e s s ig  s e  c o n v ie r t e  e n  u n a  b u r la .

ESTADO
1274-J G io r g io  A g a m b e n . Means without End: Notes on Politics ( M in n e a ­

p o l is :  U n iv e r s i t y  o f  M in n e s o t a  P r e s s .  2 0 0 0 ) ,  p . 8 7  \Medios sin 
fin: natas sobre la política, t r a d u c c ió n  d e  A n to n io  C im e n o  C u s p i-
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ñ e r a ,  V a le n c ia :  P r e - t e x t o s ,  2 0 0 1 ] ,  V é a s e  t a m b i é n  G io r g io  
A g a m b e n .  Homo Sacer ( S t a n f o r d :  S t a n f o r d  U n i v e r s i t y  P re s s , 
1 9 9 8 )  [Homo sacer. t r a d u c c ió n  d e  A n to n io  C im e n o  C u s p in e r a ,  
V a le n c ia :  P r e - T e x t o s ,  1 9 9 8 ] .  E l p e n s a m i e n t o  m a r x i s t a  e n  s u  
v e r t i e n t e  p o s t a l th u s s e r i a n a  fu e  in c a p a z  d e  i d e a r  la  im a g e n  q u e  
a d o p ta r í a  la  m e r c a n c ía ,  e n  la  q u e  lo s  v a lo r e s  d e  c a m b io  e c l ip s a n  
e l v a lo r  d e  u s o . d e  m o d o  q u e  e l  e s p e c tá c u lo  d e  D e b o r d  s e  a b r e  
h a c ia  e l m u n d o  d e  p u r o  v a lo r - s ig n o  d e  J e a n  B a u d r i l l a rd .  E l e s ­
p e c t á c u lo  p u e d e  s e r  la  e n a j e n a c ió n  d e l  l e n g u a je  m is m o , la  e x ­
p r o p ia c ió n  d e l  lo g o s , d e  la  p o s ib i l i d a d  d e  u n  b i e n  c o m ú n ,  p e r o  
A g a m b e n  p e r c i b e  c o r r e c t a m e n te  u n a  s o lu c ió n .  L o  q u e  n o s  e n ­
c o n t r a m o s  e n  e l  e s p e c t á c u l o  e s  n u e s t r a  n a t u r a l e z a  l i n g ü í s t i c a  
in v e r t id a .  E s  u n  l e n g u a je  e n a j e n a d o  e n  e l q u e  s e  r e v e la  - o  p u e ­
d e  r e v e l a r s e -  e l  l e n g u a j e  m is m o . E l e s p e c t á c u l o  p u e d e  s e r  
e l d e s a r r a ig o  d e  t o d o s  lo s  p u e b l o s  d e  s u  m o r a d a  e n  e l l e n g u a je ,  
la  d e s t r u c c i ó n  d e  lo s  c im ie n to s  d e  t o d a s  la s  f o r m a s  d e  e s t a d o ,  
p e r o  e s a  m is m a  e n a j e n a c ió n  d e l  l e n g u a je  n o s  lo  d e v u e lv e  c o m o  
a lg o  q u e  p u e d e  s e r  e x p e r im e n t a d o  c o m o  ta l, « lle v a  e l l e n g u a je  
m is m o  h a s t a  e l  l e n g u a je » ;  u n a  t e r c e r a  n a t u r a l e z a .  A g a m b e n  
d e s c u b r e  la  c r is is  e m e r g e n t e  d e l  e s t a d o  e n  e s ta  e n a j e n a c ió n  t o ­
ta l d e !  le n g u a je .  El e s t a d o  e x i s te  a h o r a  e n  u n  p e r m a n e n t e  e s t a ­
d o  d e  e m e r g e n c ia ,  d o n d e  la  p o l ic ía  s e c r e ta  e s  la  ú l t im a  d e  s u s  
a g e n c i a s  q u e  f u n c i o n a .  E l e s t a d o  p u e d e  r e c o n o c e r  c u a l q u i e r  
id e n t i d a d ,  d e  m a n e r a  q u e  p r o p o n e r l e  n u e v a s  i d e n t i d a d e s  n o  e s  
d e s a f ia r lo .  L as  n u e v a s  i d e n t i d a d e s  p u e d e n  e m p u ja r  a l e s t a d o  
h a c i a  m á s  a b s t r a c c i o n e s ,  p e r o  le  r e c o n o c e n  u n  c o n o c i m i e n t o  
b á s i c o  q u e  e n  r e a l id a d  e l e s t a d o  n o  p o s e e  c o m o  a u t o r i d a d  d e ­
f in i t iv a  s o b r e  lo s  t ip o s  d e  c iu d a d a n ía  q u e  p u e d e n  e x i s t i r  e n  su  
i n t e r i o r .  L a  lu c h a  s u b s i g u i e n t e  n o  e s  p o r  c o n t r o l a r  e l  e s t a d o ,  
s in o  p o r  s o b r e p a s a r l o  y  e s c a p a r  d e  é l. h a c ia  lo  i r r e p r e s e n ta b le .  
P a r a  A g a m b e n ,  T i a n a n m e n  e s  e l p r i m e r  b r o t e  d e  e s t e  m o v i ­
m ie n t o  p a r a  c r e a r  u n a  v id a  c o m ú n  f u e r a  d e  la  r e p r e s e n t a c i ó n .  
L o  q u e  n o  s e  le  o c u r r e  e s  i n d a g a r  e n  la s  c o n d i c i o n e s  d e  e x i s ­
te n c ia  h i s tó r ic a s  - m á s  q u e  f i lo ló g ic a s -  d e  e s te  d e s a f ío  ta n  r a d i ­
c a l a l e s t a d o .  A g a m b e n  lo  r e d u c e  t o d o  a l p o d e r  y  a l  c u e r p o .  
Ig u a l  q u e  lo s  a l th u s s e r i a n o s ,  t a m b ié n  é l lia  p r e s c in d i d o  d e l  p r o ­
b le m a  d e  r e l a c io n a r  e l  c o m p le jo  d e  f u e r z a s  h is tó r ic a s .  Al p a s a r  
t a n  d e p r i s a  d e  la  f o r m a  d e  m e r c a n c í a  a  la  f o r m a  d e  e s t a d o ,  la  
c u e s t ió n  d e l  p r o c e s o  h i s tó r ic o  d e  la  p r o d u c c i ó n  d e  a b s t r a c c ió n  
y  d e  la  a b s t r a c c i ó n  d e  la  p r o d u c c i ó n  d e s a p a r e c e  v. c o n  e l la ,  
t a m b ié n  la  e v o lu c ió n  d e  la  lu c h a  d e  c la s e s . B ie n  p u e d a  s e r  q u e  
e n  la  p ró x im a  c o m u n i d a d  t o d o  p u e d a  r e p e t i r s e  ta l c o m o  e s , s in  
su  i d e n t i d a d ;  p e r o  ¿ c u á le s  s o n  la s  c o n d i c i o n e s  d e  p o s i b i l i d a d
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p a r a  q u e  s e  d é  p o r  p r im e r a  v e z  u n  m o m e n t o  d e  e s a s  c a r a c t e r ís ­
t ic a s ?  E sa  c o n d ic ió n  e s  la  e v o lu c ió n  d e  la s  r e l a c io n e s  d e  t e le s t e ­
s ía . e n t r e t e j i d a s  c o m o  t e r c e r a  n a tu r a l e z a ,  q u e  p r e s e n t a n  c o m o  
a s p e c to  n e g a t iv o  la  s o c i e d a d  d e l  e s p e c tá c u lo ,  p e r o  q u e  p r e s e n ­
t a n  t a m b i é n  c o m o  p o t e n c i a l  la  a b s t r a c c i ó n  g e n e r a l i z a d a  d e  la  
i n fo r m a c ió n ,  la  c o n d ic ió n  g ra c ia s  a  la  c u a l  la  i d e n t i d a d  d e l  o b ­
j e to  e n  sí n o  t i e n e  p o r  q u é  p r e d o m in a r .  L o s  p r im e r o s  c i u d a d a ­
n o s  d e  la  c o m u n i d a d  d e  A g a m b e n . a l n o  t e n e r  o r ig e n  n i d e s t in o  
- s i n  n e c e s id a d  d e  u n  e s t a d o - ,  s ó lo  p u e d e n  s e r  la  c la s e  h a c k e r ,  
q u e  p r e s c in d e  d e  t o d a s  la s  p r o p i e d a d e s  d e l  o b j e t o  y  d e l  s u je ­
to ,  y  la s  s o b r e p a s a  h a c h e a n d o .  E l g e s t o  q u e  n o  e s  n i  v a l o r  d e  
u s o  n i v a lo r  d e  c a m b io ,  u n a  p u r a  p ra x is ,  p u r o  ju e g o ,  e l  m á s  a llá  
d e  la  f o r m a  d e  m e r c a n c ía ,  s ó lo  p u e d e  s e r  e l  h a c k e o  d e  la  c la ­
s e  h a c k e r  c o m o  ta l a l c r e a r  s u s  v e r d a d e r a s  c o n d ic io n e s  d e  e x i s ­
te n c ia , q u e  s o n  s im u l t á n e a m e n te  la s  c o n d ic io n e s  d e  s u  d e s a p a ­
r ic ió n  c o m o  ta l.

SUJETO
(2 8 2 ]  K a r l  M arx , « C r i t iq u e  o f  H e g e l ’s P h i lo s o p h y  o f  R ig h t» , e n  Early 

IVritings ( H a n n o n s d \v o r th : P e n g u in ,  1 9 7 5 ) ,  p . 2 4 4  | Crítica de la
filosofía de!Estado de Hegel t r a d u c c i ó n  d e  A n to n io  E n c in a r e s ,  
B a rc e lo n a :  G r i ja lb o ,  1 9 7 4 ] . É s ta  e s  la  m u ta c ió n  s ig n if ic a t iv a  e n  
e l  c a m p o  d e  la  id e o lo g ía :  e n  l u g a r  d e  t r a t a r s e  d e  a lg o  f u e r a  d e l  
c u l to  a lo  s a g r a d o ,  e l m e r c a d o  s e  c o n v i e r t e  e n  lo  ú n i c o  q u e  e s  
s a g r a d o .  P o r  s u p u e s to ,  s e  t r a t a  d e  u n a  f ig u r a  q u e  a b u n d a  e n  s u ­
t i l e z a s  h i p ó c r i t a s .  E n  c o n t r a  d e  la  c r e e n c i a  p o p u l a r ,  la s  c la s e s  
d o m i n a n t e s  n o  c r e e n  r e a l m e n t e  e n  e l  m e r c a d o .  N i s i q u i e r a  lo  
a c e p ta n  c o m o  n e c e s id a d .  C u a n d o  e l  m e r c a d o  l i b r e  v a  e n  c o n t r a  
d e  s u s  i n te r e s e s ,  u t i l i z a n  e l  p o d e r  d e l  e s t a d o  p a r a  i m p e d i r  q u e  
é s t e  o p e r e  y  u t i l i z a n  e s e  p o d e r  e s t a t a l  p a r a  i m p o n e r l o  c o n t r a  
fa c c io n e s  r iv a le s  d e n t r o  d e  la s  c la s e s  d o m i n a n t e s  c u a n d o  v a  e n  
su  in te r é s .  L a  l a b o r  d e l  p e n s a m i e n t o  h a c k e r  n o  e s  la  d e  q u e d a r  
a t r a p a d o  e n  u n a  d e f e n s a  o  e n  u n a  d e n u n c i a  d e  la  i d e o lo g ía  l i ­
b e r a l .  q u e ,  a  fin  d e  c u e n ta s ,  e s  s ó lo  id e o lo g ía ,  s in o  la  d e  e x a m i­
n a r  s u  a p l ic a c ió n  a l t a m e n te  s e le c tiv a  e n  la  r e a l id a d .

[ 2 8 3 ]  R a o u l  V a n e ig e in .  The Movement ofthe Free Spirit ( N u e v a  Y o rk : 
C o l u m b i a  U n iv e r s i t y  P r e s s ,  1 9 8 7 ) ,  p . 1 4 7 . V a n e ig e m , e s e  e x ­
c é n t r ic o  c o f i ló s o f o  d e  la  I n t e r n a c io n a l  S i tu a c io n is ta ,  p o n e  a  t r a ­
b a j a r  a q u í  a l e s p í r i tu  b a c k e r  e u  la  l i b e r a c i ó n  d e l  p e n s a m i e n t o  
d e  s u  im p l ic a c ió n  e n  la s  i n s t i t u c i o n e s  d e  la  e d u c a c i ó n ,  q u e  lo  
c o n v i e r t e n  e n  u n a  h e r r a m i e n t a  e n  m a n o s  d e l  p o d e r  d e  c la s e .
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I g u a l  q u e  D e le u z e  b u s c ó  u n a  t r a d i c i ó n  c o n t r a r i a  d e n t r o  d e  la  
f i lo s o f ía ,  t in a  q u e  n o  e s t a b l e c i e r a  e l p e n s a m i e n t o  c o m o  a d m i ­
n i s t r a d o r  im a g in a r io  d e  u n  e s t a d o  a b s t r a c t o  p o r  v e n i r ,  V a n e i-  
g e m  b u s c ó  u n a  t r a d i c i ó n  c o n t r a r i a  a  e s a  t r a d i c i ó n  c o n t r a r i a ,  
m á s  c e r c a n a  a la  v id a  c o t id ia n a .  E n  The Movement o f the Free Spi­
rit p r o p o n e  u n a  h i s to r ia  s e c r e ta  d e  la  l u c h a  p o r  lo  v i r tu a l  q u e  
p o d r i a  s e r  a d o p t a d a  c o m o  p r o p ia ,  c o n  a lg u n a s  m o d i f ic a c io n e s ,  
p o r  u n a  h i s to r ia  h a c k e r .

|2 8 9 ]  G il íe s  D e le u z e  y  C la i r e  P a r n e t .  Dialogues ( N u e v a  Y o rk : C o lu m ­
b ia  U n i v e r s i t y  P r e s s ,  1 9 8 7 ) ,  p . 1 4 7  | Diálogos, t r a d u c c i ó n  d e  
J o s é  V á z q u e z  P é re z , V a le n c ia :  E d i to r ia l  P r e - T e x to s ,  1 9 9 7 ] , L i­
b e r a r  e l d e s e o ,  n o  s ó lo  d e  lo  o b je t iv o ,  d e  s im p le s  c o s a s , s in o  d e  
lo  s u b je t iv o ,  d e  la  i d e n t i d a d ,  c o n s t i tu y e  u n a  p a n e  c la v e  d e l  p r o ­
y e c to  h a c k e r  p re c i s a m e n te  p o r q u e  a b r e  la s  p u e r t a s  h a c ia  lo  v ir ­
tu a l . D e le u z e ,  G u a t ta r i  y  a lg ú n  o t r o  p r e d e c e s o r  f i lo s ó f ic o  r e c o ­
p i la d o  a q u í  - L u c r e c i o ,  S p in o z a ,  H u m e ,  N ie t z s c h e .  B e r g s o n -  
p u e d e n  r e s u l t a r  ú t i l e s ,  s i e m p r e  q u e  r e s i s t a  u n o  e l i m p u l s o  d e  
h u i r  d e  la  h i s to r ia  q u e  t i e n e  l u g a r  e n  la  i n d u s t r i a  d e  D e le u z e  e n  
c u a n t o  e l  d e s e o  q u e  lo  e s t im u la  e s  e l d e l  a p a r a to  e d u c a t iv o .

( 2 9 3 )  C i l l e s  D e le u z e  y  F é l ix  C u a t t a r i ,  Anti-Oedipus: Capitalism and  
Schizophrenia ( L o n d r e s :  A th lo n e  P re s s , 1 9 8 4 ) ,  p. 1 1 tí \E1 anti- 
Edipo: capitalismo y  esquizofrenia, t r a d u c c ió n  d e  F r a n c is c o  M o n -  
g e . B a r c e lo n a :  E d ic io n e s  P a id ó s  I b é r i c a ,  1 9 9 8 ) .  E s ta  e j e m p l a r  
o b r a  c r ip to m a r x i s t a  i n t e n t a  i n v e n ta r  y  a p l i c a r  h e r r a m i e n t a s  d e  
a n á l i s is  p o r  t o d o  e l  á m b i t o  e c o n ó m ic o ,  p o l í t i c o  y  c u l t u r a l  m e ­
d i a n t e  la  i d e n t i f i c a c ió n  d e  p l a n o s  d e  a b s t r a c c ió n  y  v e c to r e s  d e  
m o v im ie n to .  S e  t r a t a  d e  u n a  o b r a  m u y  d e  su  t i e m p o ,  q u e  e m e r ­
g e  d e  la s  c e n iz a s  d e l  M a y o  d e l  6 8  y  a p u n t a  h a c ia  lo s  d i v e r s o s  
e r r o r e s  q u e  in f e s ta r ía n  e l  p e n s a m i e n t o  r a d ic a l  d e s d e  la  d é c a d a  
d e  1 9 7 0  e n  a d e la n te .

EXCEDENTE
[ 3 0 0 ]  C e o r g e s  B a ta i l le ,  The Accursed Share,\a\. 1 ( N u e v a  Y o rk : Z o n e  

B o o k s , 1 9 8 8 ) ,  p . 3 3  \Laparte maldita, t r a d u c c i ó n  d e  F r a n c is c o  
M u ñ o z  d e  E s c a lo n a ,  B a r c e lo n a :  Ic a r ia . 1 9 8 7 ] , B a ta i l le  e s  u n  a u ­
t o r  c r ip to m a r x i s t a  e j e m p l a r  q u e ,  e n  e s t a  o b r a ,  h a c e  m á s  q u e  n a ­
d ie  p o r  s o c a v a r  e l f é r r e o  d o m i n io  q u e  la  n e c e s id a d  t i e n e  s o b r e  la  
h i s to r ia .  M ie n t r a s  q u e  la  d e s a l e n t a d o r a  c i e n c ia  e c o n ó m i c a  ta n  
s ó lo  s e  p r e o c u p a  d e  m a x im iz a r  e l t a m a ñ o  d e l  e x c e d e n te .  B a ta ille  
i n d a g a  e n  lo  q u e  s e  p u e d e  h a c e r  r e a l m e n t e  c o n  é l - a p a r t e  d e  
r e in v e r t i r lo  e n  la  p r o d u c c i ó n -  p a r a  l o g r a r  a ú n  m á s  e x c e d e n te .
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[3 0 8 ]  M a rc e l  M a u s s . The Gift ( N u e v a  Y o rk : N o r t o n ,  195)0), p . 6 7 . E s te  

e s  u n  t e x to  q u e  p id e  v o lv e r  a  s e r  e x a m in a d o  a  la  lu z  d e  la  f o r m a  
a b s t r a c t a  q u e  e l  r e g a lo  p u e d e  a d o p t a r  e n  la  e r a  v e c to r ia l .  E l s o ­
c ia l i s m o  d e  M a u s s  p o d r í a  a ú n  e n c o n t r a r  s u  m e d io .  L a  te le s te s ía  
o f r e c e  n u e v a s  p o s ib i l i d a d e s  n o  s ó lo  p a r a  la  e c o n o m ía  m e r c a n t i l ,  
s in o  t a m b ié n  p a r a  la  d e l  r e g a lo . 1 f a c e  p o s ib l e  e l r e g a lo  a b s t r a c to ,  
d o n d e  e l  d a d o r  y  e l r e c e p t o r  n o  e s t á n  d i r e c t a m e n t e  u n o  f r e n t e  
al o t r o .  H a c e  p o s ib l e  e l  r e g a lo  d e  la  in f o r m a c ió n ,  q u e  e n r i q u e ­
c e  al r e c e p t o r  p e r o  n o  p r iv a  al d a d o r  d e  n a d a .  E n  c u a n t o  e l  v e c ­
t o r  d e  la  i n f o r m a c ió n  lo  h a c e  p o s i b l e ,  d i v e r s a s  r e d e s  p u n t o  a 
p u n t o  a p a r e c e n  e s p o n tá n e a m e n t e  y  a t r a e n  h a c ia  sí t o d a  la  c ó l e ­
ra  té c n ic a , le g a l  v  p o l í t ic a  d e  la c la s e  v e c to r ia l  v s u s  a g e n te s .

VECTOR
[3 1 3 J  W il l ia m  S. B u r r o u g h s ,  The Ticker That Exploded( N u e v a  Y o rk : 

C r o v e  P re s s . 1 9 6 2 ) .  p p . 4 9 - 5 0  \E I tíquet que explotó, t r a d u c c i ó n  
d e  M a r c e lo  C o h é n .  B a r c e lo n a :  M in o t a u r o ,  1 9 9 8 ] .  E n  la  l í n e a  
q u e  s e  e x t i e n d e  d e s d e  e l  f a ro  s o l i t a r io  q u e  e s  L a u t r é a m o n t  h a s ­
ta  e l  d a d a í s m o ,  lo s  s u r r e a l i s t a s ,  e l  E Iu x u s , lo s  s i tu a c io n is ta s .  A rt 
&  L a n g u a g e ,  o  h a s t a  g r u p o s  c o n t e m p o r á n e o s  c o m o  C r i t i c a l  
A rt E n s e m b le ,  t a m b ié n  p u e d e  in c lu i r s e  e s e  a s p e c to  d e  lo s  beats 
- B u r r o u g h s .  A le x a n d e r  T r o c c h i ,  B r io n  C y s i n -  q u e  e x p e r im e n ­
ta  c o n  fo r m a s  d e  c r e a c ió n  c o le c t iv a  q u e  p u e d e n  e x i s t i r  f u e r a  d e  
la  p r o p ie d a d .  D e  h e c h o ,  lo  q u e  p o d r í a  c o n f o r m a r  la  b a s e  d e  u n a  
e s p e c i e  d e  s u c e s ió n  c o n t r a c a n ó n i c a .  d e s d e  L a u t r é a m o n t  h a s ­
ta  K a th y  A c k e r , L u t h e r  B lis s e tt  v  S t e w a r t  H o m e ,  u n a  l i t e r a tu r a  
p a r a  la  c la s e  h a c k e r ,  s e r ía  j u s t a m e n t e  e l i n t e n t o  d e  in v e n ta r ,  f u e ­
ra  d e  la  fo r m a  d e  p r o p i e d a d  y  d e  la  f o r m a  v e c to r ia l  d e  s u  t i e m ­
p o , u n a  p r o d u c t i v id a d  l i b r e  a u n q u e  n o  m e r a m e n te  a z a ro s a .

[3 1 5 ]  K a rl M arx . Grundrisse ( L o n d r e s :  P e n g u in ,  1 9 9 3 ) ,  p . 5 2 4  [ l.meas 
fundamentales de la crítica de la economía política, t r a d u c c i ó n  d e  
J a v i e r  P é r e z  R o v o  e  I g n a c io  H ie r r o ,  B a r c e lo n a :  C r í t ic a ,  1 9 7 8 ] . 
E l m e d io  m a te r ia l  p o r  e l q u e  la  r e la c ió n  d e  i n te r c a m b i o  s e  e x ­
t i e n d e  p o r  la  s u p e r f ic ie  d e l  m u n d o  e s  e l v e c to r  d e  la  te le s te s ía . 
E l v e c to r  e s  a u n  t i e m p o  m a te r ia l  v  a b s t r a c to .  N o  t i e n e  n e c e s a ­
r i a m e n t e  c o o r d e n a d a s  e s p a c ia l e s .  S e  t r a t a  d e  u n a  f o r m a  a b s ­
t r a c ta  d e  r e l a c io n a l i d a d  q u e  p u e d e  o c u p a r  c u a l e s q u i e r a  c o o r ­
d e n a d a s .  M ie n t r a s  q u e  e n  lo s  m á r g e n e s  d e  Grundrisse M a rx  
d e s c u b r e  la  s ig n i f ic a c ió n  d e  la  c o m u n ic a c ió n ,  n o  la  i n te g r a  e n  el 
n ú c l e o  d e  su  t e o r ía .  C u a n d o  h a b la  d e l  e q u iv a l e n te  g e n e r a l ,  p o r  
e je m p lo  c u a n d o  h a b l a  d e  a b r ig o s  v  d e  a lg o d ó n  y  e x p l ic a  q u e  lo
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q u e  c re a  su  r e la c ió n  a b s t r a c t a  e s  e l e q u iv a l e n te  g e n e r a l ,  e l  d i n e ­
ro . sí p r e g u n t a  d ó n d e  e n c u e n t r a  e x a c t a m e n te  e s a  r e la c ió n  a b s ­
t r a c ta  s u  f o r m a  m a te r ia l ,  q u e  e s  p r e c i s a m e n te  e n  e l v e c to r .

MUNDO
[ 3 5 4 ]  K o n r a d  B e c k e r . Tactical Reality Dictionary (V ie n a :  E d i t io n  S e ­

le n e , 2 0 0 2 ) .  p . 1 3 0 . E l t e x to  d e  B e c k e r  t r a b a ja  v o lv i e n d o  e l l e n ­
g u a je  d e  la  i n v e s t ig a c ió n  d e  la  c o m u n ic a c ió n  c o n t r a  si m is m o . 
S u b e  e l  v o l u m e n  d e  s u  r e t ó r i c a  p s e u d o c i e n t í f i c a  p a r a  q u e  s e  
p u e d a n  o í r  lo s  p a r á s i to s  d e l  p o d e r .  E s te  t e x to  n o  p r e t e n d e  « d e ­
c i r le  v e r d a d e s  a l p o d e r » .  P r e s c in d e  d e  la  i d e o lo g ía  d e l  d e s c r é ­
d i to  d e  id e o lo g ía s .  P a ra  B e c k e r , la  lu c h a  e s  m á s  b ie n  la d e  d e s ­
c u b r i r  q u i é n  o  q u é  c o n t r o l a  lo s  m e c a n i s m o s  q u e  d e f i n e n  la  
v e r d a d  v la  i lu s ió n .  B e c k e r  s ig u e  d e  c e r c a  e l  g i r o  p o s t i l u s t r a d o  
e n  la  r e t ó r i c a  e m p r e s a r ia l  d e  la  c la s e  v e c to r ia l ,  q u e  p o d r í a  f o ­
m e n t a r  la  « d e m o c ra c ia » , la  « l ib e r ta d » ,  la  « re b e l ió n »  y  la  « d iv e r ­
s id a d »  c o m o  id e o lo g ía  o fic ia l , p e r o  q u e  s o b r e  t o d o  s e  d e d ic a  a 
m a n t e n e r  e l c o n t r o l  p a t r im o n ia l  s o b r e  s u  c a m p o  s e m á n t ic o .
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